
        
            
                
            
        

    
 


CARMONA INC III

La vieja guardia

 







 

— ¿Pretende, sinceramente, decir que la Leyland Mirumoto Corporation, la empresa más grande de la galaxia, está amenazada por una banda de chilenos?

El hombre detrás del imponente escritorio era quizás lo más terrorífico que hubiera enfrentado en su vida, irritantemente joven, de buena apariencia e impecablemente vestido.

El  vice  gerente  general  del  segundo  distrito  terrestre  de  la  oficina  central  de  la  “Leyland Mirumoto  corporation”,  ejemplificaba  todo  el  poder,  la  arrogancia  y  practicidad,  de  un perfecto alto ejecutivo de la mayor compañía de la historia de la humanidad.

Aun así, el joven ingeniero tragó saliva dándose ánimos, confiado en aprovechar la que creía era su gran oportunidad para escalar en la empresa.

—Señor, Carmona incorporated es una pequeña compañía mercenaria, formada por descendientes de chilenos, figuran como freelancers para la compañía, los hemos empleado en algunos trabajos menores de seguridad.

—Puedo leer eso en el informe, es una miserable compañía sub contratista.

—No  hemos  sido  los  únicos  en  contratarlos,  también  Lowengraust  conglomerate, Tokugawa  heavy  industries,  Shenlong  harvest  y  varias  corporaciones  medianas, especialmente Schaft enterprises.

—Eso se llama libre mercado, ingeniero.

—Sabemos que la Schaft contrató a los Carmona para una misión especial, sabemos también que poseían una nave de salto independiente denominada “Undine”. Los Carmona a su vez adquirieron un viejo carguero de clase Ishtar unos meses antes, sin embargo, este no dejó el sistema solar en los tiempos de esa misión.

—Casi  todas  las  compañías  mayores  están  trabajando  en  prototipos  de  salto transposicional independiente.

—Pocas  semanas  después,  los  sensores  de  largo  alcance  detectaron  un  peak  de energía  proveniente  del  planeta  LD542.  La  colonia  estaba  infestada  de  xenoarmas,  y  el informe archivó el caso como un problema de refrigeración del reactor, a pesar de que este fue construido para funcionar sin intervención por al menos cincuenta años.

—Eso  tiende  a  pasar  cuando  tiene  una  colonia  repleta  de  parásitos  alienígenas asesinos. Los xenoarmas suelen anidar cerca del reactor colonial, no sería la primera vez que eso  produce  la  destrucción  de  la  colonia,  hay  dos  casos  anteriores  debidamente documentados. Usted tiene una clasificación de seguridad suficientemente alta para saber los problemas que hemos tenido en LM con los xenoarmas.

En verdad casi todos sabían eso, lo que era muy perturbador. Como ingeniero jefe de contramedidas virtuales del cono sur, pasaban por sus manos suficientes informes para saber muy bien que la Leyland estaba metida en un verdadero desastre al jugar con los alienígenas.

Ni imaginar cuanto sabría el vice gerente, más secretos mortales, hay cosas que un programador prefiere no enterarse.

—Después de eso, el prototipo de salto secreto desapareció, la nave no figura en los activos  adquiridos  por  LM  al  tomar control de  Schaft, pero hicieron  efectivo el  seguro de siniestro espacial que tenían contratado para uno de sus cargueros en esos tiempos.

— ¿Me hace perder el tiempo por un supuesto fraude de seguros de una empresa que ya adquirimos?

—Creo que es algo mucho más grande, señor Hilton, verá…

Volvió  a  sentir  como  la  hiel  se  acumulaba  en  su  garganta,  los  ojos  azules  del americano eran taladros inmisericordes que horadaban su mente.

—Poco tiempo después se perdió el contacto con una colonia minera en HJ478. El último mensaje de los colonos incluía imágenes de un ataque de los “Cazadores”, que, como sabemos, cuando masacran una colonia, se dedican a cazar a todos como animales, sin dejar sobrevivientes.

A  decir  verdad,  a  veces  dejaban  sobrevivientes,  civiles  más  que  nada,  desechos humanos traumatizados.

—Por eso el gobierno colonial prohíbe que se establezcan colonias ilegales fuera de la esfera interna, especialmente en el “Traverse arquiliano”.

—Pero, a varios kilómetros de la colonia, un bosque completo fue arrasado por una explosión  gigantesca.  Versiones  extraoficiales  señalan  que  se  habría  encontrado  restos  de tecnología cazadora en el cráter. La fragata de la armada colonial que acudió a verificar el incidente se encontró con un carguero independiente que abandonaba el sistema, la bitácora señala: “Un mercante menor de la clase  Ishtar abandonó el punto de salto, unos instantes después de que emergiéramos en el sistema, no fue posible identificar la firma código de la nave,  pero  al  tratarse  de  un  modelo  muy  generalizado,  y  siendo  el  sistema  una  puerta  de transito común de rutas de comercio menores, se archivó el avistamiento”

— ¿Pretende decir que cree que era el carguero de los Carmona?

—Ellos poseen una clase Ishtar.

—Lo mismo que el 40% de los transportistas de la galaxia, es el modelo más vendido.

Por otro lado, usted está implicando que un grupo mercenario de cuarto orden fue capaz de eliminar  una  nave  de  asalto  de  una  raza  alienígena  tecnológicamente  superior,  usando armamento de mano… eso es ridículo.

—Tal vez, pero hay demasiadas coincidencias. También descubrí que desapareció un batallón completo de androides de combate, Nimbus 9 marine, de los manifiestos de activos del sector 82, justamente donde la armada colonial indicó un posible ataque de los cazadores a una antigua instalación nuestra.

—Un ataque no confirmado a una instalación abandonada hace quince años, donde no tendría por qué haber androides de última generación.

—Pero,  pocas  semanas  después,  hace  solo  unos  días,  uno  de  nuestros  androides simulantes, también de la generación Nimbus 9, desapareció de su nave. Un carguero, que justamente  efectuaba  la  ruta  hacia  los  planetas  código  sombra  de  producción  secreta  de nuevos  droides,  la  oficina  de  seguridad  interna  dio  la  orden  de  enviar  un  N9  marine  a encontrar  y  destruir  el  simulante  perdido.  Sin  embargo,  también  desapareció…  ¿Adivina dónde?

El ejecutivo estaba lejos de mostrar el menor interés, se reclinó en su sillón con aire de hastío, el holograma del ingeniero fluctuó ligeramente.

Le quedaban minutos antes de que cortara la transmisión, y de paso, su carrera.

—Sorpréndame.

—Mega Valpo, una metrópolis de segunda en el hemisferio sur de la vieja Tierra, justamente el cuartel general de los Carmona.

Una  ceja  levantada,  podría  ser  un  signo  de  interés,  o  simplemente  de  desprecio, imposible saberlo con un ejecutivo de alto nivel.

—Muy  interesante,  pero  hasta  ahora  completamente  circunstancial  e  inconexo.

Además  de  ajeno  absolutamente  a  sus  funciones  como  programador  de  seguridad informática.

—Creo que esos mercenarios están detrás de todo, señor. Trevor Smith, el navegante androide  desaparecido,  tenía  en  su  poder  las  coordenadas  de  los  mundos  secretos  de  la compañía. Uno de esos mundos ya fue atacado por el Frente de liberación de androides. Está claro que los Carmona vendieron la información al FLA, y probablemente planeen su propio ataque contra los otros mundos sombra.

—El FLA atacó una miserable colonia en uno de los continentes, ni siquiera fueron capaces de detectar la fábrica de droides, para hacerlo necesitarían los códigos de seguridad secretos de las defensas automatizadas, especialmente los domos de energía…

—Exacto, de eso se trata todo. Llevo casi dos años rastreando a un grupo de hackers, una organización muy secreta formada por los mejores criminales cibernéticos que haya visto en mi vida, operan en prácticamente todos los mundos virtuales de la hipernet, incluso en los que controlamos directamente. Han sido un dolor de cabeza para la Leyland Mirumoto quizás desde hace décadas. Son irrastreables, imparables, sea como sea logran desaparecer, como si no durmieran, no comieran, no trabajaran, nada. Esta gente son profesionales, probablemente niños ultra cibernetizados, criados desde bebes para burlar todas las salvaguardas virtuales de la galaxia, o androides muy avanzados. Son espectros, fantasmas, solo se les conoce por su nombre… “La vieja guardia”.

— ¿Eso que tiene que ver con una miserable compañía mercenaria?

—Cada vez que atacan, en los chats y redes se multiplica un hashtag… “Never mess with the chileans”.

El ejecutivo se levantó lentamente, acercándose al holograma, sin quitarle los ojos de encima  ni  un  segundo,  era  la  reacción  que  estaba  esperando,  había  logrado  conseguir  su atención.

Su ascensión hacia el olimpo corporativo al fin comenzaba.

— ¿Cree que son un problema?

—Sé que son un problema, señor.

El vice gerente suspiró, con una expresión de casi lastima, y encendió un cigarrillo con toda tranquilidad.

—Creo que el problema es que tiene demasiado tiempo libre y mucha imaginación, ingeniero, sugiero que se dedique a su trabajo asignado.

—Pero señor…

—Usted es un programador de una respetable compañía subsidiaria de software, pero parece  querer  jugar  al  detective,  eso  es  un  problema.  Leyland  Mirumoto  es  la  mayor corporación  de  la  galaxia  porque  funcionamos  como  un  todo,  si  un  empleado  tiene  un problema, es nuestro problema… ¿Tiene usted algún problema?

—No, señor —dijo tragando saliva.

—Bien, le daré una segunda oportunidad, haré como que no escuché ninguna de sus paranoias  conspirativas  baratas,  y  dejaré  que  vuelva  a  sus  funciones,  dejando  sus  hobbies para el tiempo libre, que espero que por su bien no sea muy abundante. Usted tiene dos vidas por lo que veo, en una es un respetado programador jefe de seguridad virtual, en la otra es un maniático conspirativo, solo una de esas vidas tiene un futuro… ¿He sido claro?

—Pero, si encuentro evidencia real…

—Si usted lograra demostrar algo de sus estupideces, tomará una nave en ese sucucho andino donde lo enviaron, viajará las malditas horas que deba soportar, y vendrá a pedirme una cita, en persona, a mi oficina aquí en Ginebra. Si vuelvo a ver un holograma suyo en mi edificio, lo despediré de forma tan maquiavélica que no lo contrataran ni para pintar bloques de ultra Lego.

— ¿Señor?

—Nuevamente le digo… ¿He sido claro?

Estaba vencido, hizo una reverencia acomodándose los lentes y cortó la transmisión.

El holograma desapareció, dejando la basta oficina  mal  iluminada  por las luces  de Giga-Ginebra.

El vice gerente se quedó pensando un momento, mientras el cigarrillo se consumía lentamente en el cenicero.

Cuando el último rescoldo se apagó, oprimió un botón de la consola holográfica.

—Froilan Ingerborg, abra un canal codificado con mi esposa, por favor.

La  ronca  voz  de  su  secretaria  alemana,  con  sus  ciento  veinte  kilos  de  potente humanidad teutona, le contestó desde el escritorio al otro lado del piso 165 del rascacielos.

—De inmediato, herr Hilton Weller.

Le tomaría a la veterana unos 3,5 minutos lograr una conexión codificada con María, dependiendo de en qué parte de la galaxia estuviera.

Michael se arregló inconscientemente el cabello. Aunque pasaban los años, siempre le temblaban las piernas cuando enfrentaba los ojos oscuros de su mujer.

Ojos de una voluntad y astucia que conocía muy bien. Una mirada que esperaba haber aprendido a imitar, porque ser un Carmona siempre implicaba adelantarse al peligro.

—Nunca en pelotas, primos, nunca en pelotas.

 














































































 

—Lloyd, ponme un whisky en las rocas… doble.

—Usted  sabe  que  las  subrutinas  de  su  avatar  le  impiden  consumir  programas  de estímulos simulados de alcohol —contestó el barman.

— ¡Mierda, no me cagues el momento! Pretende que me das lo que pido.

El tío Mario se recostó sobre el mesón del “The Cold Room”, un espigado joven de impecable  traje  italiano  y  corbata  roja,  un  gánster  clásico,  elegante  y  contestatario.  El camarero puso frente a él un macizo vaso de whisky con hielo, que en realidad contenía algo similar a un té amargo, simulado también. Le dio un sorbo y suspiró.

Sabía a whisky, pero aparte de un ligero calorcillo en la garganta no le produciría ninguna  otra  sensación.  El  programa  guía  de  su  unidad  geriátrica  interactuaba  con  el programa de control del ambiente virtual del bar, bloqueando cualquier estímulo simulado que considerara perjudicial para su cerebro anciano.

Podría  haber  bypasseado  el  sistema,  bien  sabía  que  “La  Vieja  Guardia”  tenía herramientas para hacerlo, pero estaba demasiado cansado y aburrido para ponerse a trastear con los códigos.

Además, sería inútil, no era más que un whisky virtual, una mentira elaborada para su  cerebro,  que  se  creía  en  un  bar  de  Nueva York  en  los  primeros  años  del  siglo  veinte, mientras su cuerpo senil, encerrado en una unidad geriátrica de última generación alterada ilegalmente, seguiría en una cámara secreta de uno de los refugios de Carmona Incorporated del Mega Valpo del siglo 23.

Quizás debería mandar un mail a Hernán o alguno de los jefazos, para que le dieran permiso de salir un momento, sacar el costal de huesos que era su cuerpo, que lo pusieran un rato en una silla mirando el mar, y tomarse, aunque fuera unos sorbos de licor de verdad.

Eso seguramente lo mataría.

Sonrió. “Jefazos”, aun los recordaba como los mocosos inquietos que revoloteaban por el viejo mercado de Mega Valparaíso, incluso Hernán, el “patriarca”, había sido solo un niño flacuchento con una mente ágil antes que lo enviaran a la academia militar.

Ahora  su  sobrino  era  el  jefe  de  una  empresa  familiar  temible,  un  líder  astuto  e inmisericorde, que había formado lo que, para él, un antiguo delincuente menor de puerto, era casi un imperio.

El mocoso había recorrido un largo camino, pero lo principal es que había arrastrado a la familia con él.

Y fuera cual fuera su plan, esto solo era el comienzo.

—Tienes una cara de mierda —dijo una profunda voz a su lado, con un tono grave y a la vez infantil.

Un  gigantesco  aborigen  polinésico,  visiblemente  incomodo  en  un  terno  italiano rayado, se sentó junto a él, haciendo señas al cantinero.

Mario Carmona saludó a su primo Javier con un aletargado gesto de hastío.

El  “Ja” era como  su hermano, de  hecho, más que su hermano, el  verdadero había muerto hacia sesenta años en una pelea de bar en Rigel. Él se enteró dos meses después y no lo sintió tanto como hubiera esperado. Si eso le hubiera pasado a Javier habría sido diferente.

El pequeño contador calvo que languidecía en una unidad geriátrica de la empresa familiar a apenas unos metros de la suya, había sido un compañero de vida. Aunque Mario nunca se había casado, consideraba a los hijos de su primo como propios. Había sufrido mucho cuando Julia, la esposa de este, una regordeta neo ecuatoriana, murió dejándolo devastado. De hecho, él fue quien, cuando la vida ya se le escapaba de ese cuerpo frágil que tenía desde niño, lo convenció para que lo conectaran a la unidad y renaciera como el gigantesco bárbaro virtual que era ahora.

— ¿Qué haces aquí en “Belle epoque”, Ja?

—El chico lo logró —dijo el enorme maorí.

— ¿Bastián?

—Sí. Eliminó al chasis de combate y consiguió las coordenadas. Carmona Inc. ahora tiene la información de los planetas secretos, directo de la facción contraria al triunvirato de la Leyland Mirumoto.

El barman puso frente a Javier un elaborado copón con rodajas de fruta y pajillas. El hombrón de dos metros sonrió mientras sorbía el brebaje.

—Ese trago es una mariconada.

—Es jugo de piña con maracuyá.

— ¿ Maraca culiá? —bromeó Mario.

— ¿Alguien me llamó? —sonó una voz aterciopelada junto a ellos.

Era  una  mujer  despampanante,  una  pelirroja  de  metro  ochenta  de  estatura,  largo cabello suelto, un rostro de simetría perfecta, y generosas curvas entalladas en un precioso vestido rojo enmarcando unas piernas larguísimas.

Una peligrosa femme fatale, asesina despiadada, y objeto de deseo virtual en varios sistemas.

Mario sonrió. La prima Montserrat había sido muy diferente en su vida. Su cuerpo decrepito, encerrado hace cinco años en una unidad geriátrica de Giga Santiago, sólo era una sombra  enana  de  cabellos  canos,  cabellos  que  alguna  vez  fueran  castaños  pero  que  solía teñirse de los más diversos colores desde la rebelde adolescencia, una época en que era una despierta mocosa menuda, llena de energía, y con un humor terrible.

Era  un  grano  en  el  culo.  Mario  la  quería  como  una  hermana,  alguna  vez  habían intimado en juegos de niños, algo que, por supuesto no le recordaría, so pena de recibir una paliza virtual de nivel militar. Pero, en casi cien años de familia, habían desarrollado una relación  muy  cercana  de  confidentes.  Incluso  cuando  ella  se  casó  con  un  colono  de Ganimedes,  lo  que  le  rompió  el  corazón  al  buen  Ja. Y  también  cuando  volvió,  con  dos chiquillas flacuchentas y una orden de la justicia expulsándola de todo el cúmulo.

—Pastela.

— ¿Que cuenta el trío de  weones? —dijo Montserrat pidiendo una cerveza.

— ¿Trío?

El seco gesto de su prima los hizo volver la cabeza en la dirección contraria. Junto a ellos,  sentado  en  la  barra,  había  una  inquietante  figura  de  capuchón  negro  y  manos enguantadas. La criatura giró lentamente revelando un rostro sonriente e infantil.

—Hola, guachos.

—Re mierda, Raúl ¿Cuándo apareciste?

—Estaba acá hace rato.

—Eres un puto ninja —murmuró Javier, aun encajado entre las rodajas de fruta de su trago.

Raúl Carmona era, al menos en el mundo virtual, un espigado druida elfo de rasgos asiáticos,  algo  bastante  extraño  considerando  que  en  la  realidad  había  sido  un  médico regordete, el chico mimado de las tías, siempre muy compuesto y algo afeminado, aunque solo de formas. Había sido criado por una madre algo loca y dos hermanas bastante extrañas, de las que sólo escapó casándose con una mujer del doble de su tamaño, pero de gran corazón.

—Estábamos comentando que “Bastiancito” logró conseguir las coordenadas de los planetas secretos de la Leyland —dijo el Ja.

—Y de paso se despachó a un androide de combate —acotó Mario.

—  ¡Uuuuy,  que  maravilla!,  mocoso  inútil,  en  nuestros  tiempos  nos  cepillábamos escuadrones completos de androides de guerra —ironizó la escultural pelirroja.

—Montse, en nuestros tiempos los robots eran lavadoras con cuchillos.

—Eso me hace sentir como una maldita anciana.

Lo eran. Raúl, el más joven del grupo, acababa de cumplir 98 años. Un exótico virus rigeliano le había atacado el sistema nervioso, dejándole las terminales motoras musculares atrofiadas  y  provocándole  un  dolor  constante.  La  perspectiva  de  la  invalidez  había precipitado la transición de ser uno de los encargados de monitorear las unidades geriátricas a ser otro de sus huéspedes.

Los demás superaban por bastante esa edad, todos bordeando los 110 años. Aquejados de diversas enfermedades, pero más que nada de una vejez que ni la más alta tecnología aún era capaz de revertir.

Por supuesto la posponía. Cuidados mínimos permitían a cualquiera con olor a clase media llegar en saludable estado a los 70 años, de ahí era cuestión de ingresos. Las drogas en base a nano fármacos y terapias de células madres permitían ganar unos años, buenas cirugías y reemplazo de órganos también hacían lo suyo. Alguien con un buen patrimonio y contactos podía  entrar  en  los  noventas  con  un  tono  muscular  envidiable  y  funcionando  como  un cuarentón. Sin embargo, ni todo el dinero de la galaxia podía revertir la decadencia celular por  completo.  Bordeando  los  100  años,  el  daño  a  las  células  nerviosas  se  incrementaba rápidamente,  los  órganos  trasplantados  comenzaban  a  fallar  en  sus  uniones  axonicas,  los huesos perdían calcio a ritmo acelerado, etc.

La naturaleza retomaba su curso.

Los  menos,  tomaban  el  camino  de  la  sustitución  de  cuerpos,  ser  convertidos  en cyborgs. Pero un cerebro viejo rara vez soportaba el estrés del proceso incólume, y por otro lado las implicancias legales hacían que fuera una opción solo de los muy ricos, poderosos, y desesperados.

La  gran  mayoría  tenía  solo  dos  caminos:  la  eutanasia  o  las  unidades  geriátricas.

Mientras las clases más desprotegidas solían optar por el descanso, la clase media buscaba las  máquinas  de  soporte,  después  de  todo  la  muerte  implicaba  una  perdida  directa  de cualquier ahorro de pensión no heredable del individuo en favor del estado. Las unidades geriátricas  en  cambio,  daban  la  opción  de  un  poco  justo  contrato,  donde  las  agencias  de control de pensiones gestionaban los fondos remanentes, los usaban para generar ganancias en las bolsas económicas, y entregaban una parte menor a la familia.

Así se creó la cultura del “abuelo planta”, una máquina de generar créditos coloniales, un cuerpo decrepito en un rincón de la casa familiar, encerrado en su ataúd de aluminio y cristal.

Era  un  tema  que  rara  vez  conversaban  en  “La  Vieja  Guardia”.  Ellos  eran  los privilegiados.  Muchos  de  los  amigos  de  la  infancia,  los  que  no  habían  muerto  por enfermedades y accidentes en cien años de vida sacrificada, eran hoy en día solo zombis en sus féretros automáticos, sin mayor objetivo que respirar.

Ellos  en  cambio,  los  ancianos  Carmona,  burlándose  de  todas  las  leyes,  como  era costumbre en la familia, eran conectados a la hipernet desde sus sarcófagos, renaciendo como avatares  en  los  mundos  virtuales  que  escogieran,  transformándose  en  los  espías  del  clan, incansables hackers naturales.

—“Hernancito” nos tiene un encargo. Logró intervenir a LM y avanzar con el plan, pero las coordenadas no sirven de nada si no conseguimos los protocolos de seguridad orbital de los planetas secretos del directorio Beta —dijo Mario.

—Los protocolos son material complejo. Tendríamos que ingresar a la main frame de la Leyland, y por hipernet galáctica, saldría carísimo —reflexionó el elfo.

—Sin mencionar que nos podrían fácilmente freír el cerebro en 4 millones de formas distintas.

—No necesariamente, Javier —replicó Raúl.

—Explícate —dijo Montserrat.

—Los  protocolos  están  en  bancos  de  datos  migratorios.  Saltan  de  servidores  para evitar  ser  descubiertos,  una  medida  normal  hoy  en  día.  Los  saltos  son  aleatorios  y  se mantienen por supuesto dentro de redes seguras de alta generación de la Leyland.































































—O sea, inalcanzables —razonó Mario.

—No necesariamente.

—Dices “no necesariamente” muy seguido, Raúl —acotó Montserrat.

—No necesariamente.

—  ¡Viejo   weón!   —la  pelirroja  golpeó  a  su  compañero  con  inusitada  violencia.  El programa compensó anulando los códigos de dolor, pero igual el elfo se sobó el brazo herido.

— ¿A qué te refieres Raúl? —preguntó el gánster.

—El  codex  de  la  rutina  de  saltos  es  muy  complejo,  necesita  su  propio  trio  de programas maestros para controlarlo, y al mismo tiempo debe estar disponible para consulta de los navegantes androides.

—Y los programas maestros pueden ser intervenidos.

—Exacto.

—Pero los programas maestros de última generación son muy complejos, hay quienes dicen que incluso conscientes.

—Al menos suelen adoptar interfaces que así lo parecen. Avatares.

— ¿Dices que esos programas están vivos? —preguntó Montserrat, la menos enterada en cuestiones de tecnología.

—No necesariamente.

—Aghhh   weón  de  la…  —la  femme  fatale  explotó,  pero  la  gigantesca  masa  del Bárbaro pudo mantenerla pateando en el vacío sin demasiado esfuerzo.

—Cálmate Montse, la menopausia te llegó hace medio siglo.

—Los programas maestros usan avatares de interacción virtual. Son en cierta forma personas,  o  al  menos,  personajes.  Es  una  forma  de  seguridad  avanzada,  esto  permite  que interactúen  en  profundidad  con  los  usuarios  en  ambientes  virtuales  controlados  —siguió Raúl.

—Agregan  una  nueva  capa  de  seguridad  virtual  a  las  salvaguardias  físicas  y electrónicas.

—Varias de hecho. Muchas corporaciones lo están haciendo, es además relativamente barato, usas niveles secretos de tus universos virtuales comerciales. Por ejemplo, el conjunto de ambientes virtuales en el que estamos ahora es conocido en la red como universo “Belle epoque”.

—El patio de juegos de Mario —acotó Javier.

—Qué puedo decir, me gusta la época —sonrió el gánster.

—“Belle epoque” engloba cientos de miles de niveles y escenarios que comparten una plataforma de programación virtual común, un set de construcción basado en las primeras décadas  del  siglo  veinte,  comercializado  por  una  división  computacional  de  la  Leyland Mirumoto.

—Cuyos servidores centrales son controlados por el directorio beta, fuera del alcance de Hernán.

—Exacto.

—Pero  todo  el  resto  son  sitios  públicos  o  privados  regentados  por  los  usuarios.

Nosotros mismos tenemos varios niveles que nos pertenecen —especificó Mario.

—Y L.M. tiene sitios propios, en uno de ellos estará uno de los programas maestros que controlan los protocolos de seguridad orbitales —afirmó el druida.

—Pero la Leyland controla el universo virtual, como desarrolladores del programa tienen códigos de administrador.

—Lo que nos deja de brazos cruzados.

—No  necesariamente  —Montse  hizo  otro  ademán  de  saltarle  encima,  pero  Raúl continuó impasible—. Después de todo, las salvaguardas de sistema y los administradores nunca  han  sido  cosas  que  nos  detuvieran,  además  para  pasar  desapercibidos  no  pueden utilizar permisos especiales y menos interactuar directamente con programadores. Para todo efecto, los programas maestros son personajes en el universo virtual, sujetos a casi las mismas leyes que todos.

— ¿Estas planteando que busquemos al programa maestro, a su avatar más bien, lo capturemos y lo obliguemos a darnos los protocolos? —preguntó el espigado gánster.

—Un  programa  maestro  tendrá  facultades  de  control  muy  superiores  —acotó  el maorí.

—Será de hecho lo equivalente a un boss de juego.

— ¿Cómo lo encontramos? —inquirió la bella femme fatale.

—Los programas maestros de control de seguridad son   gate keepers. Son quienes guardan las entradas de datos, los filtros de los programas maestros totales.

— ¿Buscamos un portero?

—No, debe ser una ambiguación, algo relacionado, pero no exacto. En cierto modo escondido, claro que en términos androides, no son muy astutos en eso.

— ¿O sea un avatar relativamente poderoso en “Belle epoque”?

—Alguien con una cierta posición de poder y conocimiento. Los programas de ese tipo suelen tener varias funciones administrativas, no solo los códigos de los protocolos de navegación.

—“Belle  epoque”  prácticamente  emula  a  la  tierra  después  de  la  Primera  Guerra Mundial. Hay casi cien millones de usuarios al menos, y el quíntuple de PNJs, personajes no jugadores —reflexionó acertadamente Javier.

—Y la mayoría se dedica a cosas ilícitas —acotó la pelirroja.

—Es un mundo de gánsteres.

“Belle Epoque” era popular como  ambiente virtual,  especialmente  entre  las clases más bajas. Los protocolos legales eran laxos, se podía hacer toda clase de transacciones poco ortodoxas y se comerciaba adentro con casi cualquier cosa prohibida en el mundo real. Era un ambiente moralmente discutido, pero que era usado como válvula de escape para los más antisociales.

Aunque  originalmente  no  había  sido  pensado  de  ese  modo,  había  derivado  en  un mundo relativamente caótico con una extraña economía donde el crimen organizado florecía.

Como  tal,  incluso  los  programas  de  control  de  los  servidores  habían  tomado  la  forma  de cabecillas de las diferentes mafias.

—Meyer Lansky —reflexionó Mario.

— ¿Quién?

—Los  ambientes  de  los  servidores  principales  de  la  Leyland  Mirumoto  en  “Belle epoque” están en la simulación de Nueva york, parte de la premisa es “la gran depresión” y la  prohibición  de  alcoholes,  por  ende,  los  programas  secretos  maestros  principales  usan avatares de  gánsteres históricos, aunque mezclados, lo que crea ciertas incongruencias de fechas. Sabemos que uno de ellos con capacidad de administrador del sistema a nivel global es Al Capone, mientras Lucky Luciano es uno de los programas coordinadores de seguridad interna  de  la  sección  que  implica  Nueva York.  Por  lo  mismo,  Meyer  Lansky  debería  ser nuestro hombre.

— ¿Porque Lansky?

—Porque es el “Consiglieri”.

—Consiglueni… —trató de pronunciar el maorí.

—El consejero jefe de Luciano.

— ¿Conserjero?

—En realidad es un puto portero, Javier —afirmó secamente Montserrat.























































—Meyer Lansky era el amigo de infancia y confidente de Luciano, según muchos el verdadero cerebro detrás de la mafia americana, es el que define quien llega hasta el capo.

Tiene toda la confianza de su jefe, de hecho, es su complemento. Los programadores usaron una relación histórica como excusa de la relación simbiótica que tienen ambos programas.

Más aun, la elección de la pandilla de Luciano es claramente una forma de enmascarar el estrecho funcionamiento de los programas principales de la Leyland en el sector.

—Lucky  Luciano,  Meyer  Lansky,  Bugsy  Siegel, Vito  Genovese  y  Frank  Costello, cada uno es un programa de control autónomo, pero dependiente de los demás, solo aristas del sistema operativo. Lansky era el cerebro en ese grupo, el verdadero cedazo por el que pasaba toda información y toda decisión, es lógico que fuera asignado como el  gate keeper.

—No me convence, pero es lo mejor que tenemos —dijo el primo Raúl.

Todos  se  dieron  una  pausa  para  tomar  otro  trago  de  sus  bebidas,  visiblemente concentrados, como si volvieran en el tiempo a la infancia, y planearan una de sus famosas travesuras.

Montserrat, que, con dos hijas y una docena de nietos y bisnietos, había suavizado sus manías rebeldes, fue la primera en tratar de poner paños fríos a la locura de sus parientes.

—Paren  un  poco…  ¿Están  proponiendo  que  tomemos  nuestros  avatares,  viajemos secretamente a una representación virtual de Nueva York en los años veinte, secuestremos a uno de los más notorios gánsteres de la época, frente a docenas de matones, casi una guerra campal a la mafia, atrapemos a este programa de computadora consciente, lo torturemos para sacarle los códigos para los protocolos de las defensas orbitales de los mundos más secretos de la mega corporación más grande de la galaxia, y salgamos vivos…?.

—En resumen, sí —afirmó Mario.

—De hecho, no. Son tres programas maestros,  Lansky  sería solo  el  primero. Para conseguir los códigos deberemos tomar control de los  gate keepers de cada universo virtual de la mega corporación. La Leyland tiene poder sobre tres de las plataformas de simulación más populares en la galaxia: “Belle epoque”, el universo de principios del siglo veinte… — complementó Raúl.

—“Barbarian  Realms”,  el  juego  de  fantasía  heroica  favorito  de  Javier…  —sumó Mario.

—Y  “Dark  Horizon”,  tu  propio  patio  de  juegos  ciberpunk,  Montserrat  —terminó Javier.

—Re mierda —despotricó la pelirroja, tomándose de un solo trago lo que le quedaba de cerveza.

—Cuida el lenguaje, abuelita.

—Que te den costal de huesos, las abuelitas no asesinan gánsteres como yo.

Todos rieron. La sensación de utilidad les daba fuerzas, un propósito, una razón para quienes ya parecían no tenerlo.

—Es un trato.

—Tenemos una misión.

Los cuatro brindaron apurando su último trago.

—Somos un montón de viejos… —comenzó a decir Montserrat.

—Somos un gánster, un guerrero bárbaro, un elfo druida y una ciber asesina femme fatale, ¿Qué puede salir mal?

—Que nos superen en número, armamento, privilegios del sistema, etc —replicó la despampanante mujer.

Mario se encajó el cigarrillo entre los dientes, un gesto de confianza que hacía años no  le  veían  (de  partida  porque  hacía  dos  décadas  que  fumar  un  cigarro  más  lo  hubiera matado), la sonrisa amplia, los ojos brillando, mirando fijamente, era como ver de nuevo al desfachatado delincuente de su juventud.

—Montse, velo de esta forma: ¿Qué tienes que perder?

Los cuatro avatares se miraron entre sí sonriendo, como si estuvieran llenos de vida.

En su mente, Montserrat vio a sus primos, sus compañeros de infancia: el raquítico Mario con su raída chaqueta de cuero, demasiado grande para un mocoso de doce años; el pequeño Javier,  con  sus  pantaloncitos  cortos  y  rodillas  permanentemente  llenas  de  costras;  y  el regordete niñito mimado que era Raúl, revoloteando en su trajecito de marinero lateándolos cuando adolescentes, justo antes de escaparse a algún club.

En alguna parte de su mente ella estaba parada frente a ellos, una muchacha menuda y marimacha, con su cabello corto colorido y expresión decidida.

Esa muchacha rebelde no se habría amilanado frente a una aventura.

—Bueno, si lo ponen así...

Mario pagó al barman y caminaron hacia la puerta del bar. La ciudad de Nueva York de los años veinte, repleta de gánsteres, los esperaba.

Una misión más, un soplo más de vida para sus cuerpos cansados, una aventura más para sus mentes inquietas.

Tal vez la última.

 



(Leer escuchando “Tron legacy bgm” de Daft punk… pa´ puro webiar)

 

“The  grid”,  una  frontera  digital,  una  ciudad  de  cúmulos  de  información,  rutinas  y terabytes de datos. Luciendo como naves  y vehículos, con emulaciones de circuitos como carreteras de luz… el mundo más ridículamente hípster que se pueda imaginar, un universo al que casi todo humano en la galaxia puede entrar, pero que nadie en su total sanidad mental o sexual querría.

El más usado programa de carga de la hipernet.

Hoy en día los bebés aprenden a caminar en la seguridad del mundo virtual antes de enfrentar  los  peligros  aparentes  de  la  realidad,  generaciones  de  seres  divididos,  viviendo vidas paralelas.

Una doble oportunidad.

Quizás  en  el  mundo  virtual  alcances  los  sueños  que  por  nacimiento  o  genética  te fueron vedados.

La  mayoría  no  lo  logra  por  supuesto.  Aun  con  las  mayores  oportunidades,  hay factores que cuesta disociar, una buena cuna te dará acceso a terminales de última generación, donde pulir, desde la más temprana edad, las capacidades que serán clave para un camino correcto entre ambos mundos.

Una  buena  educación  también  ayuda,  quizás  unos  padres  amorosos  o  tutores dedicados, para que decir una dieta balanceada y aire respirable.

Un buen conjunto de seguridad y firewalls, que eviten que algún virus o un hacker aburrido te frían el cerebro, no es algo que se desprecie.







Para los más, incluso el mundo virtual tiene desventajas de clase.

Terminales antiguos o simplemente arrendar alguno en un cibercafé roñoso de barrio.

Una educación estatal mediocre, padres ausentes y hambre.

Seguridad, ¿Para qué? Tampoco te echarán mucho de menos.

El mundo virtual puede ser un sitio hostil, peligroso, demandante, pero la mayoría de las veces, tiende a ser más fácil que el lodazal en que vives.

Al menos esa es la realidad para innumerables niños de todas las generaciones desde hace unos 70 años atrás, con variaciones de programas y definiciones. Aunque la tecnología avance siempre, la brecha desigual se perpetúa entre mundos.

Pero,  cuando  has  renacido  como  un  avatar  virtual,  cuando  has  desechado  tu  vida pasada, satisfecho de tus aventuras, logros, o simplemente de que lograste sobrevivir hasta que tus huesos no dieron más, a pesar de las probabilidades. Cuando lo único que te queda en  el  mundo  real  es  un  despojo  físico  que  solía  ser  un  cuerpo  anciano,  encerrado  en  un sarcófago de alta tecnología que lucha cada segundo para mantenerte con vida…

Entonces ese mundo virtual es un nuevo comienzo.

Un mundo sin ataduras, sin achaques, sin dolor al respirar, sin temor a una lesión. Al menos no a las limitaciones que ya llevabas décadas padeciendo.

Para la vieja guardia, “The grid” era solo una antesala para esa nueva vida, que fluía un día a la vez, un minuto a la vez, solo ganancia, cada instante un triunfo sobre la muerte.

Mario Carmona descendió  del  monorriel binario, un tren de paredes translucidas  y luces de neón flotantes, transformado en un joven de rasgos acerados y músculos correosos, una versión de baja definición de él mismo, enfundado en un mameluco reluciente de neón y látex, entallado y con un disco en la espalda.

Se sentía más maricón que las gallinas.

Para él, un antiguo delincuente de los callejones de MegaValpo, resucitado como un gánster  de  principios  del  siglo  veinte,  “The  grid”,  con  sus  neones  y  multitudes  hi  tech enfundadas en lycra reluciente, era como el infierno de Dante en versión drag queen. Odiaba siquiera pasar por él, pero la necesidad de ingresar al universo de “Belle epoque” de forma anónima, requería que se juntara con los demás dentro del sistema de carga.

Caminó incomodo por la plaza Flynn, intentando olvidar el escozor en la entrepierna que le provocaba el pantalón de plástico iridiscente, esquivando a la masa de visitantes que ajustaba sus parámetros o se dirigía a adquirir mercancías digitales, de las miles de tiendas que se abrían en las calles aledañas.

Dos  cuadras  más  allá,  se  detuvo  ante  una  puerta  estanco  cromada,  el  letrero parpadeante anunciaba el pomposo nombre de “Holocron palace”, un antro de aplicaciones ilegales  que  regentaba  el  primo  Genaro,  uno  de  los  primeros  ancianos  Carmona  en  ser conectado.

El vestíbulo blanco con líneas fosforescentes fluctuó mientras los sistemas antivirus lo  escaneaban.  Aunque  “The  grid”  era  oficialmente  un  servidor  de  paso  abierto,  donde  ni siquiera  las  leyes  coloniales  tenían  cabida,  la  competencia  del  mercado  negro  solía  ser  el blanco de los esfuerzos de las divisiones informáticas de las corporaciones, quienes gastaban verdaderas fortunas en una guerra encubierta versus los contrabandistas. Así que el uso de virus “Yihad” y similares, era una amenaza con la que todos en el sistema de carga habían aprendido a convivir.

Con el fin del ciclo, la puerta finalmente se abrió, Mario pudo entrar al amplio salón principal, que, como siempre, hirió sus oídos con música estridente, y sus ojos con destellos de luz.

Aunque lo más hiriente eran siempre otras cosas.

Lo peor era el bombardeo de culos y otras curvas femeninas. No es que el tío Mario fuera un conservador, había sido todo lo picarón que podía haber sido un matón a sueldo de puerto. Pero, cuando estas conectado a una máquina que se vuelve loca cada vez que detecta que te excitas por alguna razón, la maravillosa visión del cuerpo femenino, aunque sea por simple conductismo de electroshock, se vuelve algo complejo de disfrutar.

Para que decir de lo contrario, porque el libertinaje en el vestir no es actualmente un tema de género, menos cuando el mismo tío Mario ya había dejado de contar cuantos géneros sexuales  había  hoy  en  día,  desde  heteros  y  homosexuales  típicos,  hasta  rarezas  como “heterodroides” o “sadovirtualistas”.

Porque, aunque la maquina no lanzara sus alertas, cuando veías a un asiático rigeliano de 130 kilos, bailando neo lambada, enfundado en un trikini transparente… carajo, tus ojos sangraban igual. O al menos eso sentía Mario Carmona.

Tuvo que atravesar todo el salón, 200 metros de vedettes con cola bailando en jaulas anti gravedad, djs holográficos cambiando discos con la lengua, y nazis noruegos vestidos de colegialas.

Sip, “The grid” era una mierda.

Suspiró  de  placer  cuando  al  fin  pudo  escabullirse  en  el  pasillo  de  los  privados,  la última puerta estaba reservada a la familia.

El pequeño salón, con su sillón circular de terciopelo rojo fosforescente y esculturas abstractas holográficas, ya tenía a su primer ocupante esperándolo.

Raúl  era  aquí  un  espigado  joven  de  rasgos  andróginos  y  orejas  puntiagudas, enfundado en un mameluco de látex oscuro y neones morados.

—Mario, tu cara de pánico es de antología cada vez que nos encontramos aquí, vale la pena llegar primero para verla.

—Jodete solo, Raúl, la juventud de ahora esta cagada, lo vengo diciendo hace 30 años y sigue siendo cierto.

—Viejo chuñusco.

—En serio, el que diseñó esta mierda estaba más loco que un kaiju empepado.

—Tu sabes que las modas siempre vuelven, hay weones hoy que aun alucinan con las viejas películas de ciencia ficción… era peor hace 5 años, cuando los sistemas de carga eran todos como el mundo de las princesas de Disney…

—No me recuerdes webadas, aun sueño con que uno silbaba, y se llenaba de pajaritos y animalitos de mierda alrededor, una pesadilla rosa, en un bug de programa terminé de traje de baile con zapatos de cristal, le saqué la rechucha al primer príncipe que me acosó.

Mario Carmona se sirvió un whisky (que por supuesto no era tal) y se derrumbó en el mullido sofá fosforescente.

— ¿Está todo preparado?

—Así  parece,  los  muchachos  estarán  en  las  naves  a  punto  de  recopilar  la  última información de los planetas sombra.

—Esos niños se están arriesgando en la boca del lobo.


















































































— ¿Niños? Alonso y Alberto ya son guailones grandes y hediondos, hacen esta clase de misiones hace años.

⸺¿Qué esperas? Yo los saqué del útero, eran unas cositas regordetas y gritonas.

—Bah, ahora son unos mocosos mal hablados.

— ¡Ella! ¡La académica de la lengua!

La puerta se deslizó dejando entrar parte del bullicio del club, y eso que la gigantesca figura de Javier, de látex amarillo y luces blancas, casi llenaba el dintel por completo.

—Uff, nunca termino de sorprenderme con las weás que uno ve allá afuera.

—Mejor ni nos cuentes.

—Es que eso del “baile del harakiri” es el weonismo virtual más grande de los últimos 50 años.

Ambos ancianos lo miraron extrañados, hacia demasiado tiempo que no estaban al día con las modas en bailes, por lo que Ja consideró que debía explicarles.

—Un montón de idiotas se pone en fila, hacen una pasada de limbo en coreografía, luego se abren las tripas con una espada samurái, y las usan para volver a pasar al limbo, pero por debajo de las tripas mientras las agitan, todo al ritmo de una polka tecno rumana.

— ¿Me estay weando?

—Te lo dije, la juventud esta cagada.

—Amén, primo.

—No blasfemes.

Todos asintieron en silencio  unos minutos, sorbiendo sus  tragos  lentamente.  Hacía demasiado tiempo que el mundo no era algo que entendieran a cabalidad, el renacer como jóvenes avatares virtuales no había facilitado las cosas.

Estaban en esa contemplación cuando apareció Montserrat, enfundada en un ajustado body  de  látex  negro,  delineado  en  luces  de  neón  rojas  que  giraban  usando  su  disco  como centro.

Pequeñas gotas se deslizaban desde su cabello empapado hasta sus generosas curvas, seguramente había sido tomada por sorpresa por una de las clásicas lloviznas de “The grid”.

Nadie  entendía  el  porqué  de  las  lluvias  repentinas,  quizás  era  un  error  de programación,  quizás  un  deliberado  toque  de  ciberpunk  depresivo,  quizás  solo  estupidez.

Porque claramente la idea de que lloviera en un ambiente virtual de calles de cristal y aceras de  luces,  lleno  de  idiotas  vestidos  de  látex  y  tacos  altos,  era  una  soberana  receta  para  el desastre.

Cada vez que llovía, cientos se sacaban la cresta, resbalando por media cuadra.

—Llegas tarde, Montse.

— ¿Vieron lo del baile del harakiri? ¡¡Es la zorra Laser!!

— ¿Solo la juventud esta cagada? –Murmuro Raúl a Mario, haciéndole un guiño.

—Les  digo  que  esos  chicos  locales  son  buenos,  el  último  limbo  era  de  nivel profesional, podrían ir a un concurso del “Galaxy got talent”, son mejores que los de “Dark horizon”, y eso que esos manfinfleros son obsesos.

—Recuérdame prohibirte que hables con mis nietos.

—Viejo amargado.

Ella se sentó haciendo crujir el latex de sus piernas, Ja se preguntó como el traje no explotaba de la tensión contenida en esas curvas.

Mario se aclaró la garganta, mientras trataba de llamar al orden.

—Estimados costales de hueso, centrémonos en la misión, esto no es la junta de brisca de los viernes.

—Tendremos que calcular muy bien todo –dijo Raúl— Tenemos 24 horas hasta la próxima revisión del sistema, deberemos sacarles los protocolos a los tres programas en los tres mundos antes de eso. O sino, las salvaguardas del sistema lo rebootearan y tendremos que empezar de nuevo.

—Esta vez sin el factor sorpresa.

—Exacto.

—Entramos, jodemos al tal Lansky, volvemos a “The grid”, saltamos a “Barbarian realms”, jodemos al  maricón de turno, repetimos  el  proceso, vamos  a  “Dark horizon”, lo mismo y volvemos acá –Afirmó Montse con desgano.

—Chupado.

—Si lo hacemos bien, los programas harán su reboot de rutina y olvidarán todo lo que haya pasado, solo así lograremos tener los códigos sin que LM se dé cuenta.

—Espera  Raúl,  ¿Cómo  lograremos  pasar  desapercibidos  si  atacamos  a  programas poderosos? Podrían avisar al resto.

—Usaré un programa interferidor que evite que los pnj importantes entren en contacto automático con los moderadores. Aunque, por supuesto, tendremos que matarlos a todos, a cualquiera de LM que nos vea, al ser pnjs respawnearan sin registro.

— ¿A lo bestia?

—Pensé que seriamos más sigilosos –dijo Javier.

Todos los demás estallaron en una carcajada conjunta.

—Ok, es verdad, ni cagando podríamos ser sigilosos.

La  puerta  se  abrió  intempestivamente,  haciendo  que  Montse  se  atragantara  con  su blody mary. En el dintel apareció una rechoncha figura de brillante látex blanco, con amplias hombreras y una tiara dorada en la cabeza, como un hipopótamo albino con tutú de un sueño erótico de Disney.

— ¿Alguien se sirve alguna otra cosilla?... ¿otro traguito?, ¿algún tentempié?

—Mierda, me asustaste viejo trolo.

La pelirroja se limpió el licor de los pechos, lo que por supuesto no genero ni la más mínima reacción en el recién llegado.

Mario en cambio se cuidó muy bien de desviar la vista hacia el dueño del bar, Javier no pudo.

—Estamos bien, Genaro, déjanos nomas, ya nos íbamos, pasaremos por el vestidor de enlace y nos largaremos de inmediato, asegúrate que las conexiones sean irrastreables, por favor.

—Perfectirijillo, veré que los muchachos preparen todo, ¡Buena suerte, mozalbetes!

La puerta se cerró con un siseo de presión, lo que no hubiera impedido en todo caso que Montse opinara como siempre de su primo fino.

—Este Genaro esta cada día más marica.

—No lo webees, lleva treinta años sin tocar una teta, a cualquiera nos puede pasar.

—Yo no agarré una en cien años y no soy tan mariconaza.

— ¿Me vas a decir que nunca “experimentaste” con alguna amiga? –preguntó Raúl.

— ¿Que te andas imaginando, viejo cochino?

—Adiós a mis fantasías juveniles.

—Mirá, así con el gordo pendejo hentai, pasándose películas con la prima mayor, a la hora que me enteraba en esos tiempos te sacaba la cresta… aun debo pensar si no debería sacártela igual, y acumulada por décadas de tener pensamientos cochinos.

Raúl  se  cubrió  con  ambos  brazos  a  una  velocidad  que  daría  envidia  a  un  cheetah, Javier en cambio se atoró en su rincón.

— ¿Y tú porque chucha estas sonrojado, Ja?

El tío Mario debió salir en ayuda de ambos, antes que la situación pasara a mayores.

—Déjense de webadas y vistámonos, vamos a necesitar mucha artillería.

El “vestidor de enlace” era un cuarto virtual que funcionaba como esclusa de entrada final  a  un  servidor.  En  este  caso,  un  cuarto  donde  un  avatar  podía  cargarse  de  todo  lo necesario,  o  disponible,  para  poder  conectarse  con  el  mundo  cibernético  de  destino.  O  al menos así lo había sido por décadas, antes que en general la conexión se volviera automática y los inventarios personales se estandarizaran para todos los mundos virtuales.

Hoy  en  día  era  una  anacronía  que  muy  pocos  usaban,  pero  que  mantenía  una característica especial; el usar un vestidor de enlace permitía evadir las rutinas de escaneo de seguridad básicas de todo servidor.

En  términos  simples,  era  como  saltarse  el  detector  de  metales  de  la  entrada,  una metáfora muy acertada si se consideraba que normalmente se usaba justamente para evitar los controles de armas y software malicioso.

Tomaba  la  forma  de  una  infinita  estancia  blanca,  ya  que  el  evitar  cargar  fondos ahorraba  memoria.  En  él,  uno  podía  hacer  aparecer  cualquier  cosa  que  tuviera  en  su inventario,  o  que  permitieran  los  buffers  de  protocolo  gráfico,  incluyendo,  por  ejemplo, lockers y armarios llenos de prendas.

Manipulando sus consolas holográficas, los cuatro procedieron a cambiarse sus ropas y distintivos visuales a los correspondientes a “Belle epoque”, al menos los más llamativos.

Javier  no  se  preocupó  de  eliminar  sus  tatuajes,  ni  Raúl  sus  orejas  puntiagudas,  ambas características  físicas  muy  comunes,  a  pesar  de  resultar  fuera  de  contexto  en  un  mundo ambientado en la época entre las primeras guerras mundiales.

Después de todo con millones de personas fluyendo dentro y fuera de los diferentes servidores  de la red,  y con los  mismos personajes no jugadores  programados  para ignorar cosas que habrían escandalizado a cualquier sociedad post victoriana, daba en gran parte lo mismo cualquier excentricidad.

El adecuado “roleo” del ambiente del juego, aunque deseable, no era una exigencia.

Mario  hizo  aparecer  su  terno  rayado  italiano  favorito,  de  ambo  cruzado,  franjas morado  oscuro  sobre  fondo  negro,  con  zapatos  de  charol  blanco  y  negro  pulcramente lustrados a juego, una corbata rojo sangre con prendedor de plata, y un calañé inclinado sobre su frente.

Javier, más conservador, eligió un traje de dos piezas gris, con levita a media rodilla, al que arrancó el rígido cuello arrow que parecía querer incrustarse en su barbilla, por largos minutos miró el sombrero de copa a juego, hasta que de un manotazo lo desfondó lanzándolo lejos, con el largo cabello negro flotando enmarcando sus tatuajes tribales parecía un gorila de etiqueta.

Raúl los sorprendió a todos vistiendo una sotana de sacerdote bajo un amplio abrigo negro, con un sombrero de ala ancha y botas altas.

— ¿Porque chucha vas de cura?

—Siempre quise disfrazarme de cura con escopeta.

—Es el fetiche más weón que he escuchado nunca.

—Bueno soy un druida arquero, esto es lo más equivalente que encontré para los años veinte.

Mientras  tanto,  Montse  rumiaba  desde  su  rincón  hasta  aparecer  con  un  vaporoso vestido eduardiano de tarde, una masa de entretejido a croché que la cubría de pies a cabeza, adornado  por  interminables  piedras  preciosas,  y  un  amplio  sombrero  de  radiante  blanco coronado por una pluma violeta.

Todos quedaron boquiabiertos.

—Montse, te ves…

—Como weona, lo sé, es el vestido más idiota que he visto, estoy tapada hasta arriba, parezco la puta Mary poppins, y no la versión porno sueca entretenida.

—Es bonito –murmuró Javier.

—Es una mierda, ¿De qué carajo me sirve tener estas curvas si las escondo bajo este mantel?

—La moda es la moda —sentenció Raúl.

—A la mierda, mejor voy de Jessica Rabbit como siempre.

El delgado sacerdote se levantó llamando al holograma de su consola virtual.

—A ver… esto debería quedarte mejor

El avatar de ella fluctuó, cambiando la totalidad del atuendo en fracciones de segundo.

Un corto vestido flapper de lentejuelas, que dejaba al descubierto las largas piernas de Montse, con su collar de perlas correspondiente, guantes largos y un pequeño sombrero abombado cloché, todo cubierto por un abrigo de ming largo, y zapatos mary jane.

—Ahora si pareces una Greta Garbo.

Montse  sonrió  satisfecha,  aunque  el  largo  cabello  pelirrojo  se  escapaba  bajo  el sombrero,  y  le  faltaba  la  carga  de  maquillaje  excesiva  propia  de  la  época,  el  efecto  era arrebatador, fácilmente robaría miradas en cualquier salón de Charleston, y hasta las estatuas art decó se derretirían de envidia.

Ella avanzó hasta abrazar a Raúl… y hacerle crujir los huesos.

—Yo me visto solita, tarupido… la próxima vez, te lo corto.

—Si señora.

Mario hizo aparecer varios anaqueles de armas, desde revólveres hasta ametralladoras de barril. Tomó una de estas últimas, que hacia juego perfectamente con su traje de gánster.

Montse lo miró como si hubiera lanzado un eructo en la misa.

—  ¿Una  Thompson?  ¿Y  puedes  decirme  donde  chucha  me  voy  a  esconder  una ametralladora Thompson en una minifalda?

—Usa un bolso.

— ¿Con este vestido? ¡Antes muerta que sencilla!

—No es necesario, ya pensé en esa eventualidad.

Raúl  abrió  una  maleta  llena  de  pequeñas  tablillas  plásticas  con  aspecto  de  tiras  de remedios.

—Tabletas de armas.

— ¿Tabletas? ¿Y qué ocupas de munición? ¿Grageas? ¿Supositorios?

—Es un método de encriptación, encerré el código de objeto de las armas dentro de un contenedor secreto, que se manifiesta en el mundo virtual como una tableta, cuando la rompes es como descifrar el código, así que emerge como debería.

El  druida  rompió  una  de  las  tarjetas,  de  inmediato  apareció  en  sus  manos  un  gran revolver de acero negro.

—Entiendo, así podremos saltarnos los controles sin que las detecten como software malicioso –dijo Mario.

—Exacto.

—Que astuto, pareces casi humano.

—Máscalo.

Raúl tomó varias tabletas, cada una decía lo que era, además de tener una franja de color recorriéndola.

—Debemos tener cuidado, los códigos son específicos, por eso los colores: azul para “Belle epoque”, rojo para “Barbarian realms” y blanco para “Dark horizon”. Si se equivocan y sacan un arma de otro reino, posiblemente las alarmas atraerán a los moderadores. Sean sutiles.

Distribuyó varias  tabletas  entre todos, que iban desde navajas hasta ametralladoras pesadas de distintas épocas, suficientes para un regimiento completo.

—Ok, tenemos los disfraces, las armas…

—Quizás deberíamos pensar bien el plan.

⸺Quizás prepararnos para mañana, pensarlo mejor.

Montse  los  empujó  impaciente,  no  quería  seguir  desperdiciando  ese  vestido  en  el simple vestidor.

— ¡Ya!, andando wachones, que tenemos muchos weones que matar.





















































































































 







Disfruta la banda sonora en youtube: “Carmona inc 3, belle epoque swing”

 

Emergieron  dentro  de  un  ascensor,  en  un  elegante  y  famoso  edificio  de  la  quinta avenida de Manhattan. Un elevador de labradas rejas doradas, con un ascensorista de color, impecablemente vestido de librea morada y costuras de oro.

—Chucha, a la bruja del mago de Oz se le arrancó un secuaz.

El hombre entornó los ojos, podía ser un pnj, pero no estaba sordo, aunque estuviera acostumbrado a comentarios racistas.

—No seas mal hablado, Mario.

—Sorry, macho, era por el traje.

El moreno esbozó una falsa sonrisa.

—No se preocupe, señoría.

—Si quieres asesino al weón que te obligó a ponerte ese adefesio.

—No creo que sea necesario, señoría.

Las puertas del ascensor dieron a un amplio vestíbulo, estaban en la planta baja del Empire  State  building,  rodeados  de  atareados  oficinistas.  Los  omnipresentes  parlantes  de música  ambiental  en  “Belle  epoque”  los  recibieron  con  el  clásico  “Sing,  sing,  sing”  en  la versión de Louis Prima.

— ¿En serio habrías matado al jefe del ascensorista?

—Claro, es weá de echarle agua a la bruja.

—No aprendes nunca, viejo racista.

—Era por el traje. En todo caso, mis mejores amigos fueron un gay vietnamita y un transexual descendiente de zulúes, por más de sesenta años, además de estar casado con una pascuense tres meses, así que me gané el derecho senil de no ser políticamente correcto si se me da la gana.

El gran guerrero bajó la cabeza tristemente.

—Javi, me refería a mis otros mejores amigos, tu siempre fuiste mi hermano.

—Solo lo dices por cumplir.

—Viejos trolos —se burló Montse.

Salieron  a  la  quinta  avenida,  los  colores,  olores  y  sonidos,  de  la  Nueva  york  de principios del siglo veinte los inundaron. Era un paisaje arrebatador. Las Filas de vetustos Ford T y otros cacharros aparcados, los gritos de los vendedores de periódicos, el aroma del tabaco puro, la marea de sombreros bajando por las aceras, la brisa marina colándose entre los edificios.

De repente Mario se detuvo con una expresión indescifrable, encendiendo un cigarro lentamente, y adoptando una pose lánguida, recitó al viento.

 

“Era una tarde mustia, de nubes grises, como el humor de una matrona en un mal día de otoño, la ciudad siempre me recibía con sus brazos abiertos, buscando estrangularme”. 

 

— ¿Siempre tienes que recitar con voz en off? —preguntó intrigada Montse a Mario.

—Una  subrutina  automática  de  rol,  estamos  en  un  mundo  Noir,  novela  negra,  es lógico que los protagonistas tengan ingeniosos pensamientos en voz en off sobre lo decadente que es el mundo, y lo oscura que es su vida.

—Que soberana idiotez.

—Vieras las cosas que se escuchan en la calle, la mitad de los jugadores la tienen encendida,  y  funciona  enlazada  a  sus  estadísticas  de  inteligencia  reales,  esa  no  es  buena mezcla cuando la mayoría son unos pendejos babosos.

—No  creo  que  esta  porquería  de  mundo  además  necesite  que  más  encima  te  lo describan en onda depresiva.

— ¿Qué esperabas? Es la época de la ley seca, no hay copete, no es de extrañar que anden con el ánimo por el suelo.

Todos asintieron tristemente, no habían probado un trago real en décadas.

—Bien, Mario, este es tu terreno, ¿Dónde vamos?

El anciano se tomó unos segundos para orientarse.

—La  pandilla  de  Lucky  Luciano  es  dueña  del  hotel  Roosevelt  Astoria,  un impresionante  rascacielos  ficticio  en  la  zona  más  cara  de  Manhattan,  nuestra  mejor oportunidad de encontrarlos es en el gran salón de baile del club en el piso 18.

—Supongo que no tenemos mucho de donde elegir.

— ¿Cómo llegaremos?

—Esto es Manhattan, en los veinte, todo está a un par de cuadras caminando.

Se dejaron llevar por la marea de hombres y mujeres que regresaban de su jornada laboral. Los mundos virtuales como “Belle epoque” funcionaban con su propio horario, en este caso, cerca de las ocho de la noche. Más menos cuando la ciudad pasaba a su estatus nocturno,  y  las  calles  pasaban  a  ser  propiedad  de  las  mafias.  Lo  que  no  implicaba  que  la música  no  siguiera  siempre presente,  ahora sonaba  “Bad boy  good man” en la versión de “Tape five”.

Montserrat  abría  la  marcha,  su  escultural  figura  separaba  la  marea  de  gente, arrancando suspiros de los transeúntes.

—Hay algo que me preocupa, ¿si vamos a dejar la cagada, no podría llegar la policía?, al menos en “Dark horizon” así pasaría.

—Acá la policía son un montón de paquetes, corruptos o simplemente idiotas, los pnj en  general  son  medio  retrasados,  incluso  los  personajes  históricos.  Sino  la  mitad  de  los tarados que juegan aquí terminarían en la cárcel. Preocupémonos mejor de la mafia, esos, si son de cuidado.

Estaban  casi  llegando  al  elegante  hotel,  en  Madison  avenue,  cuando  una  figura emergió de las sombras.

—Ustedes, deténganse.

—Churra, hablando de paquetes, aquí llega un pelotudo de primera.

Era un tipo alto y no mal parecido, vestido de gabardina ocre, con un cierto parecido a  un  actor  del  siglo  20,  exhibiendo  una  plateada  placa  que  llevaba  la  inscripción  del “departamento del tesoro”.

—Nos  volvemos  a  encontrar,  Mario  Carmona,  alias  Frank  Carmino,  alias  Mario Karma, alias...

Mario resopló hastiado. Un par de golpes fallidos lo habían puesto en el radar de los “Intocables”, el elitista equipo contra el crimen del juego. Lo que significaba, más que ser perseguido, la lata de tener que cruzar palabras con los ineptos pnjs policiales.

—Quiubo, “Eliot Pez”.

—Mi nombre es Elliot Ness, N E S S.

— ¿Pariente del monstruo del lago Ness? —preguntó Raúl inocentemente.

—Eh, por supuesto que no.… no me gusta el mar.

—Lástima, lo conocí hace tiempo, quería saber de él.

Ness se rascó la barbilla intrigado, el conjunto en si era muy bizarro, cuatro avatares, el  conocido  criminal,  una  despampanante  mujer  sexy,  el  gigantesco  simio  aborigen  y  un sacerdote oscuro. Nada bueno podía augurar de ese grupo.

—Todos ustedes son bastante sospechosos.

—Y  usted  parece  una  copia  ridícula  del  inspector  gadget  —afirmó  Montse, gesticulando una masturbación.

—Perdónela,  es  un  poco  campirana  para  sus  cosas,  y  poco  señorita,  nació  en  la república independiente de Playa ancha.

—Espero  que  no  esté  planeando  una  de  las  suyas,  Carmona.  El  hotel  debe  ser  un blanco apetecible para usted.

— ¿Una de las mías?

—Su  vida  es  el  crimen,  eso  salta  a  la  vista,  pero  los  ojos  vigilantes  de  la  ley  no descansan.

—Se nota, debería hacerse algo en esas bolsas bajo los ojos, duerma un rato, inyéctese botox, sino va a terminar como la cabeza parlante de la Argandoña… —siguió comentando Montserrat.

—Los que defendemos la justicia no dormimos, somos como carteros apocalípticos o héroes acuáticos. Siempre buscando la libertad.

—Quizás debería olvidar sus manías por películas pésimas, por eso es tan aweonao, “Pez”.

—Cuide su lengua, Carmona.

—  ¿No  debería  estar  vigilando  mafiosos?  ¿O  pasando  multas  de  parquímetro  al menos?

—Eso exactamente hago, puedo oler como los malvados se reúnen, este hotel es un antro de perdición, alcohol y música pecaminosa.

Montse  lo  miró  como  si  fuera  algo  que  sale  del  ombligo  luego  de  una  semana acampando en un cerro.

— ¿Este tipo era canuto? Suena a canuto.

—Se supone que no bebía.

— ¿En los veinte? Era un tarado.

Ness no se dio por aludido.

—Pórtese bien, Carmona, las águilas de la ley están sobre usted.

Lo  vieron  retirarse,  mirando  a  todos  lados  como  si  buscase  pistas,  era  una  visión bastante patética sin duda.

— En verdad en este universo los pnjs son idiotas.

⸺Los programadores fueron subcontratados entre sectarios de la cientología, devotos de san Alberto Plaza.

⸺Eso lo explica todo.

El hotel era un monolítico edificio de dos torres gemelas de más de cuarenta pisos, revestidas de concreto y ladrillos, con pináculos de bronce patinado. El inmenso lobby, con un  gran  reloj  de  péndulo  enjoyado  en  el  centro,  se  ramificaba  en  pasillos  y  balcones, iluminados por candelabros de cristal y amarillentas bombillas eléctricas.

Pasaron por fuera del primer bar, un discreto lugar inglés, desde donde salía y entraba un constante flujo de personas que parecían ignorar alegremente las leyes de prohibición de alcoholes,  todo  al  son  de  “The  Girl  With  The  Crimson  Hair”  de  los  “Imperial  Swing Orchestra”.

Muchos de ellos se detuvieron a admirar a la despampanante pelirroja.

Un muchacho alto y bien parecido, sensiblemente ebrio, se paró delante, observándola de pies a cabeza antes de hacerle una galante reverencia.

—Hello, hermosa florecita, “me quieres, pero aún no lo sabes”.

Montse lo tomó sensualmente de la corbata, y lo estranguló unos segundos.

—Te golpearía, pero, como  ecologista,  soy contraria a maltratar animales, así  que vírate.

El muchacho quedó boqueando y tosiendo, mientras la bella pelirroja desaparecía en los ascensores, su amigo le pasó el brazo por el cuello sonriendo con complicidad.

—Pobre Hemingway, no te van las mujeres fuertes, vamos a emborracharnos mejor.

—  “El  hombre  tiene  corazón,  aunque  no  siga  sus  dictados”  …  así  que  ¡jódete, Fitzgerald!

Al parecer ambos decidieron ir a otro bar, y luego a otro, y otro. Incluso los personajes históricos eran cliché.

El  gran  salón  de  baile  del  Roosevelt  Astoria,  convertido  en  un  club  de  swing permanente, era simplemente impactante, casi imposible en su propia extensión. Los techos se  elevaban  quince  metros,  entre  elaborados  candelabros  dorados.  Dos  tercios  del  salón estaban enmarcados por tres pisos de balcones circulares con barandas de hierro fundido. Al costado, una dramática doble escalera curva, de mármol y bronce, daba a una gran entrada desde  el  tercer  piso,  de  puertas  de  ébano  de  doble  hoja,  que  conectaba  con  otros  salones privados.  Directamente  al  frente  de  la  escalera,  al  otro  extremo,  el  amplio  escenario  era ocupado por una big band completa, armada en torno a un grupo de chicas cantando.

El sitio estaba repleto, hombres en trajes italianos, mujeres en vaporosos vestidos de Charleston,  mozos  y  chicas  vendedoras  deambulando  por  todos  lados,  a  tal  punto  que difícilmente se podía ver el elaborado piso de parqué.

No  era  lo  único,  por  supuesto.  Entre  las  parejas  de  época,  mayoritariamente  pnjs, deambulaban  algunos  jugadores,  muchos  de  ellos  atípicos  al  mundo,  desde  vaqueros  y samuráis, hasta algunas criaturas extrañas, la mayoría sin entender ni un carajo, pero siempre ávidos a tomarse selfies con sus drones.

El  trio  de  cantantes,  enfundadas  en  uniformes  militares,  entonaban  una  pegajosa balada  que pasaba de lenta a rápida, las parejas, que habían empezado a bailar abrazadas, ahora se separaban en complicadas cabriolas, todo el club era un pandemonio de lindy hop.

— ¿De qué van disfrazadas esas viejas?

—Es el uniforme de la fuerza aérea americana en la segunda guerra mundial.

Montse  las  analizó,  el  traje  de  dos  piezas  en  color  tierra  ciertamente  no  era  muy sentador, aun así, las chicas eran muy bonitas y atraían miradas, aunque no tantas como la deslumbrante pelirroja.

—Necesitan mostrar más carne.

—Son “The Andrew sisters”, interpretando "Bei Mir Bist Du Shein” de 1937, aunque la versión que cantan es la de Janis Siegel, grabada en 1993, para la película “Swing kids”.

—O sea, esas viejas están cantando con playback.

—Son pnjs, y no son viejas, unos veintitantos en el peak de su fama, de hecho, eran bastante interesantes.

—Viejo verde, esas pollitas llevaban doscientos años muertas cuando naciste.

—A estas alturas cualquier micro sirve.

—Sigue soñando.

Un  impecable  metre  se  acercó,  sonriente,  y  con  la  mano  diestramente  a  un  lado esperando propinas.

—Míster Carmona, ¿la mesa de siempre?

Los guio a uno de los balcones del segundo piso, a un costado de la banda, un sitio estratégico que permitía abarcar con la mirada todo el salón.

Las “Andrew sisters” se tomaron un descanso, siendo reemplazadas por una morena algo rellenita, que hizo explotar la pista de baile.

—Es mi canción favorita, “Liquid lunch” —dijo Mario emocionado.

—Ella si tiene más carne.

—Es Caro Emerald, cantante belga de principios del siglo 21, pero que calza con el estilo  de  música.  En  un  principio  “Belle  epoque”  solo  tenía  como  banda  sonora  jazz  y charlestón histórico, con chicharreo de vinilos y todo, era una lata. Así que cambiaron a “neo swing”  y  “electro  swing”,  estilos  de  swing  con  apoyo  de  guitarras  eléctricas  y  otros instrumentos modernos, que se popularizó a fines del siglo 20. De ahí la cosa se volvió más movida, con muchos temas de los “Flying neutrinos”, “Big bad voodo daddy”, “Squirrel nut zippers”, etc.

—Hablando de comentarios “quiente”.

— ¿Quiente?

— “Quien te preguntó”, tarado.

Mario  se  hundió  en  su  asiento  refunfuñando,  Montse  nunca  había  sido  muy preocupada de nada artístico, lo  peor es  que la canción  calzaba con la desfachatez de ella perfectamente.

Su prima no había tenido una vida fácil, ninguno de ellos de hecho, pero Montse había vivido cuesta arriba, gravitando entre la rebeldía y el obsesivo deber de madre.

— ¡Míster Mario!

Una muchacha menuda y bonita, llevando una caja de cigarros, se acercó a la mesa.

Sentándose en la falda de Mario, y dándole un ligero beso, le sonrió a los demás.

—Hola, soy Bridget.

Montse, que nunca había tenido mucha paciencia cuando se trataba de “proteger” a sus primos de las chicas, no se cuidó de ser políticamente correcta.

—Huele a zorra.

—No soy una zorra —respondió la chica, al parecer acostumbrada a recibir desaires de mujeres celosas.

— ¿No eres una zorra? ¿Eres una puta voluntaria o algo así?

Raúl decidió calmar la situación, el renacer como peligroso avatar virtual, no había servido mucho para calmar el temperamento agresivo de su compañera de infancia.

—Por favor discúlpala, nuestra prima es un poco sobreprotectora desde niña.

—Bridget es vendedora de cigarrillos, pero también corista, es la mejor bailarina de Nueva York —dijo Mario, quien miraba a la chiquilla con una expresión más paternal que de interés sexual.

—Gracias don Mario, usted es siempre el más simpático de mis clientes.

—Y el más “friend zone” seguro.

Mario  no  se  dio  por  aludido,  pero  cambió  su  sonrisa  al  preguntar  en  susurros  a  la chica. No era la primera vez que la utilizaba para conseguir información,  la muchacha era astuta y ambiciosa, un pnj especialmente bien diseñado, tenían varias historias juntos, y más de algún cadáver flotando en el Hudson.

—Bridget, necesito saber si tus jefes han llegado, todos ellos.

La  hermosa  muchacha  apuntó  hacia  el  bar,  justo  antes  de  darle  un  rápido  beso  y desaparecer entre la gente. Al fondo de la barra, varios matones hacían guardia ante un grupo de  hombres  de  aspecto  siniestro.  Uno,  particularmente  alto  y  de  mirada  hosca,  llamó  su atención de inmediato.

—Lucky Luciano —murmuró Mario.

— ¿Dónde?

—El flaco feo.

—Cresta, ese weón es más malo que el que inventó los frugelé.

—Tiene la cara pixelada —afirmó Montse.

—Es la viruela.

—Entonces tiene la viruela pixelada.

Raúl  se  atragantó  con  su  trago,  aunque  evitó  mayores  comentarios,  Mario  siguió enumerando a los demás, la banda cambió a “Swingin man” de “Jazzbit”.

—El apuesto es Bugsy Siegel, los otros dos son Genovese y Costello, toda la banda está aquí, Lansky debe estar en algún salón privado.

— ¿Quién es al que se le va el ojo?

—Johnny Torrio.

—Me recuerda a tu amigo, el pelao Iturrieta.

— ¿Ojos locos?

— ¿Qué clase de amigo te pone de sobrenombre ojos locos?

—Los ojos se le iban a cualquier lado, un defecto visual menor.

— ¿Menor?, era tan bizco que le decían el “anchura de miras”

— Era buen chato, aunque disparaba como el poto, hasta que se acostumbró a usar dos  pistolas,  una  para  cada  ojo,  podía  disparar  a  dos  blancos  a  la  vez,  flor  de  útil  en  las mexicanas.

Todos  recordaban  esas  épocas.  De  una  u  otra  forma,  los  primos  Carmona  siempre terminaban enredados en ilícitos. Aun antes de renacer como avatares virtuales, y a pesar de varios  llevar  vidas  normales,  tenían  suficientes  historias  de  violencia  como  para  escribir varios libros.  Quizás  algún  día  lo  hicieran, pero  desde que Amazon.com se independizara como imperio galáctico teocrático, la industria editorial estaba de capa caída.

Una nerviosa figura menuda se asomó sobre el balcón del tercer piso, afuera de las puertas dobles, un hombrecillo de traje cruzado y ojos saltones.

—Ese es Meyer Lansky, en el balcón.

—Es un enano, ¿cuánto mide, 1,60?, a ese lo mato con un suspiro.

—No me preocupa él, me preocupa la pandilla entera que tenemos al frente.

—Yo diría que la mitad del salón son mafiosos, varias docenas.

No  había  que  ser  muy  experto  para  ver  la  gran  cantidad  de  hombres  que  portaban sobaqueras  o  cartucheras  al  cinto,  incluso  algunos  guardias  en  los  balcones  exhibían impunemente sendas ametralladoras Thompson y escopetas.

— ¿Todavía quieren hacer esto a lo bestia?

Todos se hundieron de hombros, no veían otra opción, después de todo, Javier y Raúl estaban acostumbrados a hordas de Orcos y trasgos, y Mario era conocido en las calles como “Mario Karma” por una razón, siempre solía resolver las cosas a escopetazos.

⸺No será fácil conseguir que nos reciban y acercarnos a Lansky.

Su prima golpeó la mesa lanzando un suspiro, la big band comenzó los acordes de “Gimme That Swing” de “Cissie Redgwick”.

—A un lado vejetes, les mostraré como se hacen las cosas al estilo Montse Montserrat se levantó, y poniéndose una mano en la cintura, se dirigió contorneándose hacia las escaleras.

A su paso, el salón entero se abrió, entre miradas lascivas y celos femeninos.

































































































































































 







 

“El  licor  me  sabia  insulso,  a  larga  espera,  como  la  que  se  siente  en  la cola  del  confesionario,  cuando,  más  que  alivianarte  de  tus  pecados,  en realidad vienes a dispararle al cura por encargo”. 

 

Mario, mientras recitaba inconscientemente sus frases noir, dejó su whisky falso con un gesto de hastío. Ya llevaba cuatro, lo que, por supuesto, no significaba más que una leve carraspera  dejada  por  el  ardor  dulzón  de  la  bebida,  sin  ni  un  gramo  de  alcohol  llegando virtualmente a su código fuente. El resto no estaba mejor, la espera se estaba haciendo eterna desde que Montse había logrado traspasar, gracias a su escultural figura, las labradas puertas del tercer piso.

—Lleva ahí media hora.

—Y conociéndola, no ha perdido el tiempo, lo debe tener de los cocos.

Luciano  y  sus  secuaces  seguían  en  el  bar,  al  parecer  dedicados  a  conversar  de negocios, mientras a su alrededor la fiesta continuaba y el licor corría por los vasos de todo el salón como si no hubiera un mañana, lo que,  considerando que los pnjs en pocas horas tendrían su reboot, no era tan idiota.

Cuando ya parecían dispuestos a abrirse paso a balazos, dos tipos de malhumorado talante se plantaron frente a su mesa.

—El señor Lansky los ha invitado al privado “Palm Room”.

Subieron  por  las  escaleras,  hasta  un  corto  pasillo  tras  las  puertas  dobles  del  tercer piso.  Los  dos  matones  los  cachearon,  sin  encontrarles  más  que  las  pequeñas  tabletas,  los dejaron pasar con reticencia.

El privado Palm room era un salón majestuoso, circular, sin ventanas, pero iluminado por un vidriado tragaluz en cúpula. Las paredes, revestidas de cedro, exhibían variadas obras de  arte,  pinturas  surrealistas  en  un  extraño  contraste  con  las  estatuas  art  deco,  además  de algunas grandes vitrinas labradas, conteniendo toda clase de figurillas y alfarería de distintos lugares del mundo, de impecable trabajo y carísimos materiales, del jade al marfil.

Al  centro,  una  enorme  mesa  circular  completamente  alhajada,  con  un  gigantesco mozo de color en marcial posición a un costado de un gran carro de licores, todo al sonido de “Shoot Him Down” de “Alice Francis”. Aunque el salón esperaba al menos a una docena de comensales, solo una pareja estaba sentada, Montse, echada hacia atrás, mientras Meyer Lansky sostenía con fetichista vehemencia uno de sus pies.

La  anciana  había  roto  corazones  en  Mega  Valpo  cuando  joven,  pero  nada  en comparación a la maestría y desfachatez que tenía desde renacer en el cuerpo de una femme fatale ciberpunk.

—Es usted una diosa.

—Adóreme entonces.

—Le construiré un templo, para usted sola, una catedral.

Ella esbozó un adorable gesto al fruncir los labios, que hizo derretir al gánster.

—Promesas, promesas.

—Usted pida y se le dará, pondré el mundo a sus pies, sus perfectos pies.

Montserrat sonrió, una sonrisa Carmona, lobuna y siniestra.

— ¿Qué mundo?

Era una pregunta retórica, parte del papel de chica fácil, la clase de cosas que Lansky esperaba oír de una mujer que buscaba su fortuna.

—El que desee.

— ¿Qué tal Garuda?

Lansky  se  quedó  perplejo,  quizás  incluso  con  un  ligero   loop  de  programa,  la disociación, entre la información de su avatar y las subrutinas de comando encerradas en él, lo dejaron sin poder responder.

— ¿Garuda?

—Sip, usted sabe, Garuda, enorme, helado, secreto y con una gran fábrica de droides simulantes escondida…

Los  programas  de  control  sonaron  en  su  mente  como  alarmas  de  incendio, sobrepasando su programación de avatar.

— ¿Cómo sabe usted eso?

— ¿Ya empezamos con peros? Hombres, nunca respetan compromisos.

— ¿Quién es usted? —preguntó el gánster, con el rostro adquiriendo un gesto de odio.

—Soy la fantasma de las navidades pasadas… y quiero lo que tienes en ese cerebro de bicho feo tuyo.

Montse hizo un coqueto gesto guiñando un ojo y apuntando directamente al terminal de conexión, escondido en la nuca del programa.

Con la cara deformada y apuntando a la pelirroja, Lansky gritó a todo pulmón.

— ¡Falla de protocolos! ¡Falla de protocolos!

—Tu tampoco eres el más educadito, jovencito.

El gigantesco mozo de color, se llevó la mano a un costado, descubriendo un poderoso revolver de gran tamaño, y caminó hacia ella, Javier hizo el gesto de avanzar, pero Mario lo frenó, negando con la cabeza.

—Tendrá que acompañarme, madame, órdenes del patrón.

La  mezcla  entre  la  coqueta  sonrisa  y  los  ojos  inmisericordes,  surgió  natural  en  el rostro de la asesina.

—Máscamelo.

El secuaz parpadeó, incapaz de entender el insulto.

— ¿Que le masque qué?

—Si tengo que explicártelo es que eres aún más weón de lo que pareces.

El gigantesco negro puso su manaza de medio kilo sobre el hombro de Montse. Los dedos  no  alcanzaron  a  cerrarse  sobre  su  presa,  el  pie  derecho  de  ella  se  proyectó  a  una velocidad inhumana hacia su ingle.

El delicado zapato “Mary jane” se incrustó entre las piernas, destrozando los órganos reproductivos, y subió, rompiendo cadera e intestinos. El gran hombre de color se desplomó muerto de inmediato, abierto hasta las costillas.

Los tres primos saltaron estupefactos hacia adelante, rodeando a Lansky y haciendo el  quite  al  enorme  cadáver,  hasta  llegar  a  su  prima.  Montse  se  miraba  la  pierna,  llena  de sangre hasta más allá de la rodilla, pero perfectamente intacta.

—Cresta, era más blando de lo que esperaba, esto está facilísimo.

—No te confíes, era solo un pnj menor.

—No me confío, pero ¡me dejó el zapato lleno de mierda, y no combina!

Aunque fueron solo segundos, el escurridizo Lansky aprovechó para llegar hasta un botón oculto en la mesa, la señal recorrió los cables hasta una suite cercana, haciendo saltar a varios matones ociosos desde sus sillas alrededor de una mesa de póker.

Mario no necesitaba saber a dónde llegaría la señal, el botón claramente desataría la respuesta de los mafiosos.

— ¡Ja, la puerta!

El  gran  maorí  dejó  caer  una  pesada  vitrina  contra  las  hojas  de  ebano,  él  y  Mario sacaron  varias  tabletas,  rompiéndolas,  y  materializando  un  par  de  revólveres  y  dos ametralladoras Thompson.

—Ok, tenemos solo segundos antes que esos simios comiencen a intentar averiguar qué le pasó a su jefe. Raúl, hace lo tuyo.

Lansky se revolvió en su silla, aunque era un tipo duro, la visión del extraño sacerdote rebuscando  en  su  sotana,  le  llenó  de  un  temor  desconocido.  O  quizás  conocido,  curas manoseándose  la  sonata  es  algo  que  le  hiela  la  sangre  a  cualquiera  hoy  en  día,  con  tanto escándalo de cochinadas arrastrando desde los tiempos del papa negro.

— ¿Tienen idea de quién soy?

—Meyer  Lansky,  el  lugarteniente  de  Lucky  Luciano,  pero  también  un  programa gatekeeper.

—Yo dirijo esta ciudad.

—No voté por ti viejito, yo voté por Kodos. A mí no me dirige ni mi madre.

—Técnicamente te dirige tu sobrino, Mario.

—Eso es otra cosa.

El  gánster  judío intentó  calmarse,  encendiendo un cigarrillo  les dirigió  una mirada desafiante, especialmente a la mujer que hasta hace unos minutos solo parecía ser su próxima conquista.

—No saldrán vivos de aquí.

—Lo mismo me dijo mi marido, y no quieres saber cómo terminó. Créeme, quedó peor que ese negro.

Lansky  tragó  saliva  mientras  sus  ojos  volvían  a  desviarse  a  su  gigantesco  secuaz muerto.

Raúl  al  mismo tiempo  soltó un gritito de satisfacción al  sacar un pequeño rollo  de papel.

—Es el programa desencriptador.

— ¿En un papel?

—Es un “hitaikakushi”, un sello mágico samurái.

—Parece una miserable boleta de parquímetro.

—Lo que pasa es que no tienes sentido épico, viejita.

Meyer Lansky los miró sin entender nada, su programación luchaba con las subrutinas de su avatar. Aun así, intentó escapar, siendo sujetado por los brazos de acero de Javier.

Siniestramente Raúl se acercó hasta poner el trozo de papel en la frente del mafioso, que  inmediatamente  quedó  catatónico.  En  el  papiro,  una  serie  de  signos  aparecieron, brillando por unos instantes, para luego fijarse en elaborados kaijis de tinta roja. Lansky se desplomó como si fuera un costal de papas, pero petrificadas.

Las  puertas  del  “Palm  room”  se  estremecieron,  gritos  destemplados  comenzaron  a sonar detrás, algunos de los hombres de Lansky ya habían acudido a la llamada.

— ¿Ahora qué hacemos?, el salón debe estar hirviendo de mafiosos, no hay forma de salir de aquí sin pasar por él.

— ¿Plan B? —sonrió Mario.

— ¿Tienes un plan B?

—Un Carmona siempre lo tiene.

Los minutos pasaron en angustiosa espera, la noticia del secuestro había llegado hasta Luciano y sus hombres, que se contaban en varias docenas de gánsteres. La mayoría esperaba alineados en el salón de baile, apuntando su impresionante arsenal.

De improviso las puertas de ébano se abrieron lentamente, todo el salón contuvo la respiración.

Algo con ruedas, encendido en llamas, cruzó los dos metros de balcón, chocando con fuerza en las barandas, que cedieron casi de inmediato. Javier, detrás, se lanzó rodando al piso,  mientras  el  carro  de  licores  caía  hacia  la  pista  de  baile,  derramando  las  botellas  y encendiendo todo a su paso.

Al  menos  media  docena  de  gánsteres  se  prendieron  en  llamas.  El  resto,  aun catatónicos,  vieron  como  los  cuatro  extraños  se  alineaban  en  lo  que  quedaba  de  balcón, sosteniendo al pequeño jefe mafioso, sobre las llamas.

En un rincón, un asustado matón pasó a llevar una gran vitrola, que se activó. Quizás coincidencia, quizás solo una mala subrutina del juego para agregar dramatismo. La aguja bajó chirreando y comenzaron los acordes de “Zoot suit riot” tema de la desordenada banda “Cherry poppin dadies”.

—Mierda, esto está demasiado lleno de pungas.

—Tu plan B es una mierda, Mario.

—Improvisar es un arte.

El propio Lucky Luciano se adelantó a su ejército, con un voluminoso habano en la boca, que se sacó ceremoniosamente antes de gritar.

— ¡Dejen libre a Lansky, y quizás les deje vivir!

Los cuatro Carmona se miraron entre sí.

— ¡Si insistes!

El cuerpo paralizado del consiglieri voló por encima del balcón, con todos los ojos fijos en él. Durante el segundo y medio que estuvo en el aire hacia las llamas, ninguno de los mafiosos reaccionó mientras los ancianos se lanzaban a la lucha.

Javier y Mario se deslizaron por las barandas de la escalera circular vomitando balas con  las  Thompson,  mientras  Montse  saltaba  desde  el  balcón,  cayendo  encima  de  Lansky, desintegrándolo, y disparando una pistola 1911 en cada mano.

Media docena de enemigos murieron de inmediato, sin embargo, el número real era impresionante, más de la mitad de toda la banda de Nueva york estaba ahí. El tiroteo pronto derivó en un intercambio casi ininterrumpido de balas entre parapetos improvisados, al son frenético del neo swing.

Las  luces  titilantes,  el  resplandor  de  los  disparos,  el  humo  de  la  pólvora,  todos ingredientes de un recital macabro, donde los participantes bailaban al son de las balas, y los inocentes corrían despavoridos por el salón.

Mientras Raúl disparaba un rifle Winchester desde el balcón, los otros tres Carmona se turnaban para devolver el fuego escondidos detrás de un bar secundario más abajo.

La puntería de los Carmona era letal, cada tiro era un mafioso muerto, sin embargo, sabían que se estaban quedando sin opciones, de hecho, las opciones estaban por disminuir aún más.

Las puertas se abrieron vomitando dos columnas de nuevos mafiosos, al medio, un regordete italiano vociferaba órdenes enfundado en un traje de impecable blanco.

— ¡Carajo, es Capone!

— ¿Ese petizo?

— ¿Porque cresta todos los grandes hijos de puta son en realidad enanos locatelis?

Mario  miró  a  Javier  no  demasiado  asombrado,  su  primo,  aunque  normalmente callado, solía ponerse más conversador bajo fuego.

—Onda Hitler, Napoleón, Pol pot, etc.

—Tiene cierta razón histórica.

— ¿Complejo de inferioridad inconsciente del súper yo?

—Más simple, la tienen chica –dijo Montse muy convencida.

Los tres se miraron levantando los hombros.

—Lógico.

Con Capone y Luciano gritando ordenes, ambas columnas de mafiosos comenzaron a avanzar por el salón, en breve los tomarían entre dos fuegos.

—Primos mamones, si me matan en esta mierda de universo, los voy a penar hasta que me den arcadas, hagan algo —vociferó la doña.

— ¡Raúl, necesitamos más artillería, dime que trajiste algo!

Entre el pandemónium de balas, pudieron escuchar la aguda voz de Raúl.

— ¡Sale sorpresa del bolsillo de artillería pesada, cabros! ¡Afírmense los churrines!

Aunque no podían ver a su primo sobre ellos, sí pudieron ver la cara de los mafiosos más cercanos, cuando, estupefactos, se quedaron de una pieza mirando hacia arriba.

Raúl se asomó sobre los restos de la baranda del  balcón, el sombrero de ala ancha cruzado sobre la sien, la sotana flotando detrás,  con sus brazos sosteniendo un gigantesco trozo de metal, del cual salían interminables correas de balas a su alrededor.

Una  ametralladora  naval  antiaérea  de  la  segunda  guerra,  al  menos  unos  cincuenta kilos de acero oscuro, apareciendo de la nada.

— ¡Say hello to my little friend!

La gigantesca ametralladora lanzó su ronca canción de muerte, que a esas alturas sonó como death metal del mas cabrón en contraste con las voces irónicas de los “Cherry poppin dadies”. Mil balas por minuto, cada una del porte de una botella de coca cola, después de todo, había sido diseñada para derribar aviones, lo que le podía hacer a un montón de matones a sueldo, era una exageración sangrienta.

Fue un desastre bíblico, un tornado de plomo que destrozó el salón completo, dejando en  pie  solo  paredes  descascaradas,  dejando  caer  aun  algunos  trozos  polvorientos.  Y  a  un pequeño italiano  barrigón, con el impecable terno blanco manchado de ocre, de la cintura hasta las rodillas, llorando como samurái deshonesto.

Montse con un gesto picaresco se aproximó a Capone.

—Pobrecito, tienes un complejo de inferioridad, que en tu caso está completamente justificado.

Las 1911 retumbaron una vez más y la cabeza del mafioso desapareció.

Raúl bajó la escalera aun sosteniendo la inmensa ametralladora, ante la mirada atónita de sus primos.

— ¿Estas fuera de época lo sabes? Scarface es de los 80s.

—Es  que  siempre  quise  decir  esa  frase.  No  sé  tú,  pero  al  envejecer  uno  recuerda pequeñas cosas, como las frases de películas viejas.

—Muy sutil lo tuyo.

Raúl solo se alzó de hombros.

—Tuve que improvisar, saqué la primera tableta que encontré.

—Cura gatica, predica, pero no practica.

Otra sección de pared cayó. Aparte de eso, solo el silencio. Habían llevado el desastre a  Nueva  York,  que  tampoco  estaba  tan  bien  antes,  cargándose  de  paso  a  la  mitad  de  los mafiosos de la ciudad, como redada en la sede de la UDI.

—Bueno, esto salió bien, es bueno cuando un plan resulta —Mario encendió uno de sus cigarrillos satisfecho.

—Estas cagado de la piña, casi la palmamos, recuérdame golpearte la próxima vez que tengas un plan.

Raúl miró su reloj de bolsillo, haciendo una mueca preocupada.

—Muchachos tenemos unos minutos para saltar a “The grid” y viajar a “Barbarian realms”

—Yo me pido el asiento de adelante.

—Estas de buen humor, Montse.

— ¿Puede terremotear en el ciberespacio? No se ve a esta loca de buen genio nunca.

—Jodanse viejujos, es hora de que haga de princesa guerrera, pagué mucho por las stats de este cuerpo, y pienso lucirlo en bikini y espada.

—Creo que es el concepto más idiota que he escuchado.

—Lo del cura con escopeta es peor, créeme.

Los cuatro salieron del Hotel sin encontrar mayor resistencia, y se subieron al rolls Royce  de  Capone  que  esperaba  en  la  entrada,  el  chofer  era  un  pnj  tan  irrelevante  que  ni siquiera protestó, como facho pobre en la sofofa.

Elliot Ness los vio acelerar hacia la quinta avenida, no hizo ni siquiera el gesto de seguirlos, con la mitad de la policía y bomberos convergiendo, el pandemonio del hotel era su prioridad.

Estaba por entrar al lobby, cuando sintió una mano en su hombro.

— ¿Los reconoció, señor Ness? Los del Rolls Royce.

— ¿Quién es usted?

— FBI.


















































































































































Ness lo miró de pies a cabeza, era un individuo atípico, joven, de cabello corto negro y unos espejuelos extraños, no parecía FBI, sin embargo, no le pagaban para juzgar historias.

Bueno, de hecho, si le pagaban por eso, pero su programación era tan básica como un tamagochi, hasta en medio de una barra brava habría sido de los más idiotas.

—Mario Carmona, un mafioso de poca monta, free lance, el resto no los conozco, pero me parecieron muy familiares.

El  joven  sonrió  lobunamente,  con  un  tic  muy  particular  en  la  mano  derecha, tamborileaba los dedos, como si tocara el piano o mecanografiara algo.

—No tiene idea cuanto, señor Ness, no tiene idea cuánto.

El extraño agente desapareció entre la multitud de curiosos. Elliot Ness se rascó la cabeza, intentando descifrar como carajo explicaría a sus jefes el desastre que tenía ante sí.

Era  claro  que  la  falta  del  personaje  de  Sean  Connery,  por  problemas  de  copyright,  había jodido el juego.









 










Disfruta la banda sonora en youtube: “Carmona inc 3, barbarian realms”

 

La “colina de la desesperación” había mantenido su aurea maligna, de rocas negras y malsana  niebla  oscura,  desde  los  mismos  tiempos  de  Krull  el  usurpador.  Un  lugar  de demonios y hechiceros, eterno monumento a la magia de sangre, a la depravación…

Al  menos  eso  decía  la  leyenda  de  ítem,  que  aparecía  bajo  el  rotulo  de  cualquier consola holográfica virtual al enfocar la formación rocosa.

La colina era una mierda, pero también era uno de los portales secretos de entrada a “Barbarian realms”, alejado de las ciudades principales, y en un área relativamente segura, libre de monstruos de alto nivel.

Por  eso,  si  alguien  hubiera  mirado  la  colina  en  ese  momento,  no  se  hubiera sorprendido  tanto  de  ver  aparecer  una  infartante  guerrera  de  pelirroja  cabellera  al  viento, entallada en una diminuta armadura enjoyada, hollando la alta hierba con sus botas, brillando como una valkiria entre la niebla.

—Cresta, pisé mierda de caballo –Montse retiró el pie de la gran plasta verdosa que adornaba ahora parte de su bota.

Raúl había sido el siguiente en emerger de la bruma, seguido de cerca por Mario y Javier.

—Esa no es de caballo, es de centauro –afirmó con total convicción el elfo.

— ¿Cómo carajo sabes la diferencia?

—Es más acida.

Los tres lo quedaron mirando con una expresión anonadada y de no velado reproche.

— ¡Se acidifica al contacto con el aire!, ¡Por eso la coloración verdosa!

—Siempre supe que eras un “come mierda”.

Los tres se alejaron despreciativamente, incluyendo a la pelirroja que arrastraba el pie por el pasto en un poco fructífero intento de limpiar su bota.

Raúl quedo petrificado balbuceando detrás.

—Es  método  científico…  en  serio…  cabros,  tienen  que  creerme…  es  solo conocimiento de la naturaleza, simple química ¡Soy un druida, por la chucha!

— ¡Come mierda!

“Barbarian  realms”  se  destacaba  por  ofrecer  vistas  impresionantes  acordes  con  su ambientación.  Un  motor  gráfico  de  última  generación  hacia  eso  posible,  los  detalles  eran exquisitos, casi barrocos, dignos de ser apreciados en toda su extensión.

Estaban cerca de un acantilado costero de rocas de obsidiana, que dejaba entrever un horizonte de aguas turquesa, salpicado por islas volcánicas de formas variadas, casi irreales.

Grandes criaturas mitológicas aladas surcaban los cielos entre las nubes, y navíos vikingos cruzaban las bahías.

En contraposición, hacia el continente, se habría un valle de suaves colinas boscosas que terminaba varios kilómetros más allá en empinados picos nevados, que enmarcaban un evidente paso de montaña, custodiado por dos gigantescas estatuas de reyes cinceladas en la roca. En diferentes claros del bosque se podían ver dispersas ruinas de antiguas civilizaciones y fortalezas oscuras, como mudos testigos del paso de los siglos.

En  términos  simples,  se  veía  exactamente  como  casi  todos  los  malditos  juegos  de fantasía programados desde el super Nintendo.

Junto  a  la  despampanante  amazona  que  resultaba  Montse,  marchaba  un  no  menos impresionante Javier. Bárbaro de más de dos metros de alto, vestido con un tapabarro de piel, botas de piel, muñequeras de… (Adivinen), si, ¡Piel! Además de una espada de dos manos colgando  a  la  espalda,  lo  suficientemente  grande  como  para  captar  emisiones  de  radio  de Burundi. El torso desnudo, curtido por el sol y surcado de cicatrices, era accesorio barbárico estándar.

Un  poco  adelantado  marchaba  Mario,  equipado  con  una  armadura  plateada  de escamas, que, aunque de la temporada pasada, calzaba muy bien y no parecía de oferta. Al cinto tenía un estoque toledano de elegante factura, con pomo enjoyado, además de una daga de parada de extraño aspecto.

Más atrás, alejado del  grupo, trotaba Raúl. El elfo había adoptado su indumentaria típica, un jubón verde oscuro, con capa y capucha del mismo tono, le cruzaba la espalda un arco largo de oscura madera tallada, y al cinto llevaba una espada elfica de hoja cincelada con runas en sindarin.

Pronto se vieron cruzando un frondoso bosque, salpicado de flores cristalinas, donde diminutas  hadas  recolectoras  de  polen  de  caramelo  pululaban  entre  las  ramas,  y  pajaritos silbaban dulces melodías, hasta el aroma del bosque estaba saturado del elixir de los berries.

En un pequeño claro de rocas como de mazapán, con una minúscula cascada al fondo de aguas color miel, pudieron ver un conejo blanco de esponjoso pelaje de algodón de azúcar, que se los quedó mirando con también dulce expresión.

El lugar sin duda era capaz de dar diabetes.

El  adorable  animalillo  súbitamente  saltó  hacia  Montse  clavando  sus  dientes  en  los brazaletes  de  la  armadura,  antes  de  que  la  pelirroja  lo  golpeara  con  el  revés  de  su  mano, matándolo instantáneamente y lanzándolo hacia las rocas.

— ¡Cresta, ese conejo de porquería me atacó!

—Claro, es un “Conejo kamikaze” de nivel 3, ese valle de allá está lleno y a veces alguno se pierde y se aproxima mucho, pero los newbies de la aldea los matan.

—Pues tu  conejo  soltó monedas por   ahí  mismo –Varias monedas de plata estaban esparcidas entre los restos de la criatura, incluso una asomaba tras la moñuda cola.

— ¿Tienen monstruos en un parque?, ¿Qué clase de servidor virtual es este?

—Mitad Rpg y mitad servidor de comercio, comenzó como juego de fantasía, pero muchos empezaron a transar drogas y otras mercancías en las ciudades, así que se masificó.

Hoy  en  día  muchos  cazan  monstruos  para  pagar  putas,  heroína  sintética  y  copete.  Esas monedas te alcanzaran para comprar una empanada, de las comestibles o de las otras.

—Lindo ambiente para los niños, matar bichos y cobrar en efectivo.

—Mejor cocino al desgraciado, ni pensar en recoger monedas cagadas. En serio Ja, ¿Cuánta mierda tuviste que recoger para comprar tu espada?

—No mucha, por culpa de Raúl… se la comía.

Los tres rieron hasta hartarse.

—Ya corten el webeo… me van a lesear hasta el próximo año.

Aunque las montañas parecían lejanas, en poco más de media hora se encontraron en sus faldas, pronto el bosque dio paso a una tundra helada que se llenaba progresivamente de nieve a medida que subían.

Bastante  luego,  Montse,  que  semidesnuda  parecía  completamente  fuera  de  lugar, empezó a temblar.

—Esto es discriminación

— ¿No te gusta el ser una princesa guerrera?

—No en la nieve poh weón, esta weá de armadura esta helada y solo me tapa una cagá, tengo el ombligo congelado. Hacer de princesa Leia en el sol no tiene chiste, pero acá es ridículo, siento que en cualquier momento se me cae un pezón.

Javier abrió su morral mágico y sacó un gran abrigo peludo.

—Usa estas pieles de oso cavernario.

Aunque  el  avatar  de  Montse  media  más  de  1.80  de  estatura,  la  piel  la  cubría  por completo, abotonándose cruzada de tal forma que incluso delineaba su figura.

—Mucho mejor, se nota la calidad

— ¿Porque es de oso natural?

—No, por la etiqueta, es Lois Voitton.

Mario tuvo que admirar la buena hechura de la prenda.

—Matar monstruos es rentable acá.

Las montañas se veían imponentes, pero solo les tomó un par de horas atravesarlas, a pesar de tener que enzarzarse en algunas batallas menores contra los innumerables monstruos locales,  osos  blancos  de  amenazante  aspecto,  yetis  de  ojos  dorados,  y  hasta  una  pequeña manada de lobos de tres colas.

Casi  dejando las laderas nevadas pudieron tener un panorama más amplio  bajo  las nubes.

Raúl, cuando se aburría de su propio feudo de “Arcturian Legend”, otro de los más populares mundos de fantasía, solía visitar “Barbarian realms” y hacer equipo con Ja. Aunque era este último quien funcionaba como el  agente oficial en el mundo virtual, por lo tanto, consideraba como su deber el ungir de guía.

—Ese es el valle interior de “Talc Nissar”, en ese rio, junto a la cascada vive la gran pitonisa, ella sin duda nos dirá todo lo que necesitemos saber para ubicar el programa que buscamos.

— ¿Qué es ese barro que se mueve?

Ja afinó la vista, efectivamente en una ladera cercana, una especie de manto marrón parecía deslizarse entre los árboles.

Había  visto  demasiadas  veces  ese  truco  para  no  poder  distinguir  exactamente  la amenaza detrás, mantos de color tierra envolviendo criaturas malignas.

—Orcos de las colinas.

—  ¿Quieres  decir  esos  monos  feos  verdes  con  cara  de  weón  de  las  películas  de pernos?

—Sip, abundan en estos lugares, son nivel 12, nada complicado si no atacan en gran número.

Ahora el manto marrón cubría gran parte del bosque.

—Pues ese parece un gran número.

—Deben ser unas docenas, tal vez cientos, el cerro está lleno de orcos, como feria en Tacna.

Raúl  comenzó  a  murmurar  un  conjuro  que  se  materializó  en  un  brillante  signo cabalístico girando delante de él. Al término de las palabras, el pentagrama pareció explotar lanzando una bola de fuego que se estrelló contra la colina cercana, docenas de orcos volaron por los aires, algunos en llamas.

—La raja, yo quiero hacer eso –gritó Montse.

—No seas idiota, es un ataque mágico, soy un mago, tú una guerrera.

—Pero yo quiero hacer algo así.

—Tú limítate a dar sablazos, o mejor aún, canta.

— ¿Quién cresta crees que soy? ¿La weona de Blanca nieves? No me voy a poner a cantar webadas, quiero matar bichos.

—Se refiere a que tu subclase aquí es “Bardo”, puedes lanzar hechizos de protección o buffers para aumentar nuestros poderes.

—Que mierda de personaje, yo voy a cortar weones, nada de mierdas complicadas.

Tomando  su  naginata,  y  soltando  su  lujoso  abrigo  de  piel,  la  gran  pelirroja  semi desnuda se lanzó montaña abajo gritando como si fuera un ejército completo.

Javier, viendo como su prima se lanzaba al combate, esgrimió su gran espada bastarda mientras le daba instrucciones al elfo.

—Carajo, Raúl olvídate de los hechizos de ataque y lánzanos healings antes de que estas porquerías nos bajen demasiado hp.

—Al demonio, en todo caso estos bichos no valen la pena gastar maná.

La  columna  de  orcos  se  disgregó.  Una  pared  de  bestias  sanguinarias,  armadas  de espadas  roñosas  y  escudos  oxidados,  se  lanzó  ladera  arriba,  corriendo  de  frente  hacia  la guerrera pelirroja que bajaba a toda velocidad.

El choque fue monumental, Montse cayó sobre el centro de la fila enemiga con una fuerza descomunal, docenas de orcos volaron por los aires con expresiones de desconcierto puro, mientras otros tantos eran cortados en dos por las sendas estocadas de la pelirroja.

Los orcos se cerraron sobre la señora, intentando abrumarla con su número, pero solo lograron dejarse atrapar entre dos frentes al caer sobre ellos Mario y Javier.

El  gigantesco  bárbaro  destrozaba  orcos  con  su  inmensa  espada  como  si  estuviera segando trigo, pero con láser y sobre un tanque. Miembros y cabezas volaban por doquier, y muchos  otros  caían  solo  ante  la  violencia  del  aire  impulsado  por  sus  movimientos.  La diferencia de niveles era tal, que los pocos golpes que le llegaban al guerrero parecían rebotar como canicas golpeando un acorazado.

Mario, aunque su personaje no tenía un nivel tan alto como Ja, era un torbellino de elegantes estocadas, empalaba a sus enemigos con la daga de parada, levantando orcos de dos metros como si fueran ositos de peluche de supermercado, mientras el estoque toledano cortaba brazos y piernas en una danza infernal.

Pronto, los tres círculos sangrientos que iban generando, se unieron en el centro de la gran  columna  de  orcos.  Las  armas  refulgían  de  energía,  la  sangre  salpicaba  en  todas direcciones, y el miedo era casi una niebla que envolvía el campo de batalla.

Una masacre de proporciones Marvel.

—  ¿Te  diviertes?  –preguntó  Mario  al  ver  que  la  presión  del  ataque  sobre  Montse menguaba ostensiblemente, la pelirroja estaba inmersa hasta los tobillos en sangre y viseras de orco, mientras los trozos de cuerpos se apilaban a su alrededor.

—Ni tanto, alguien podría haberme explicado que estos bichos huelen tan mal como se ven.

—Al menos no pareces tener problemas, se te ha dado fácil.

—Matar a estos bichos es coser y cantar, lo que me revienta las pelotas es esquivar las monedas con mierda que caen por todos lados, el programador de esta porquería era un tarado.

Un cuerno sonó  sobre la colina, un  toque  de retirada,  ronco  y  muy  corto,  más  que nada  porque  el  gran  orco  que  sostenía  el  instrumento  se  encontró  con  una  flecha atravesándole la cabeza cuando recién empezaba la segunda nota.

Los monstruos desorientados no sabían que hacer, los tres guerreros eran demasiado poderosos,  aun  para  una  tropa  tan  numerosa,  y  para  peor,  todo  aquel  que  se  alejaba  de  la batalla caía muerto por las flechas del druida.

Ante la situación, los más inteligentes soltaron sus armas y corrieron hacia el bosque, bastaron unos pocos para que todos los demás los imitaran y desaparecieran a una velocidad impresionante.

—Se retiran

—¡¡Vuelvan orcos maricuecas!!

Doña Montserrat saltaba en todas direcciones tratando de alcanzar a los rezagados, pronto regresó, aun insatisfecha por lo corto de la batalla.

—Que montón de maricas, parecen franceses, hasta soltaron sus armas, podríamos venderlas al kilo.

—Un gran botín.

— ¡Eh druida!... ¡ven a lengüetear unas monedas pal almuerzo!

Raúl más allá les dedicó un gesto obsceno, mientras desataba su frustración lanzando flechas a los últimos rezagados.

—Montse, subiste ocho niveles de un viaje.

Efectivamente, el avatar de la pelirroja exhibía el parpadeante letrero de “Level up”, en cursivas con un marco de rosas doradas.

—Como no, si se cargó a la mitad de los orcos ella sola.

—No valió la pena, huelo a rayos, nadie me dijo que dar sablazos te llenaba de tanta porquería, el pelo me quedara apelmazado una semana.

Solo Javier recogió los mejores  drops, Montse y Mario se negaron a rebuscar en la masa de desechos mortuorios, y Raúl decidió que no valía la pena arriesgarse a más bromas, así que pronto continuaron su marcha.

De los orcos, solo podía verse una columna de polvo a la distancia, probablemente no pararían de correr hasta que cayeran exhaustos.

Con Montse sumergiéndose en cada riachuelo que pasaron, sin lograr sacarse el olor a monstruo muerto, atravesaron el valle.

Pocas horas después llegaron a la gran cascada.

 















































































































 

Más bien era como un Loft.

Uno subterráneo por supuesto, pero bien amoblado, de catálogo. La brujería no era un mal negocio, y, como buena hechicera, no quería que se notara pobreza, después de todo tenía una reputación que mantener, la que era prerrequisito para todo personaje no jugador de buena cuna.

Hay que tener en cuenta que muchos jugadores pasaban por su agujero al menos una vez en su aventura, cuando vencían las pruebas de nivel 60.

Por agujero me refiero de nuevo al loft… por si acaso.

Tampoco  es  que  fuera  muy  inconcebible,  la  doña  se  mantenía.  Claro,  para adolescentes disfrutando de una tarde de cacería de monstruos, o algún oficinista aburrido leveleando su tercer personaje, la anciana no era una figura sensualmente arrebatadora. Pero los  “muchachos”  de  la  vieja  guardia  no  se  habrían  hecho  problemas  para  hacerle  el  favor hace un par de años.

De  partida  tenía  una  característica  que  para  cualquier  anciano  de  cien  años  resulta atractiva: estaba viva, y, de hecho, respiraba sin oxígeno suplementario, lo cual al parecer es algo muy sexy bajo esas circunstancias.

Además, no estaba tan encorvada, tenía un cabello canoso que caía abundante desde el  seco  cuero  cabelludo  (otra  rareza  encomiable),  y  sus  cataratas  daban  un  perlado  brillo especial a sus ojos.

Más  cuando  lanzaba  huesecillos  de  serpiente  en  un  gran  caldero  humeante  marca “MarmicOrc”.

—La  profecía  sagrada  habla  de  cuatro  hidalgos  guerreros  que  liberarán  el  mundo helado de “Barbarian realms”. Cuatro héroes, que, liderados por la reencarnación del gran dios bárbaro, guiarán a los ejércitos de…

Los  cuatro  Carmonas  la  observaban  más  allá,  sentados  en  mullidos  cojines  de “castillo e ideas”, morados con signos cabalísticos dorados, muy chic.

—Eso de las profecías ya es un cliché –dijo Raúl, que se consideraba un experto en fantasía –Y supongo que por reencarnación del dios bárbaro se refiere al Ja.

—Esta cagá la Zulma –Sonrió Montse.

—Se ve más entera que tu antes de entrar al cajón.

Mario se ganó una dolorosa patada en las canillas. Javier tuvo que contener la risa antes de gritarle a la hechicera.

—Gran bruja, dinos como podemos encontrar lo que buscamos.

Rodeada del vapor del caldero, su voz rasposa tomaba un eco especial.

—El portador es un demonio hecho carne, un mago de tal poder que las montañas mismas tiemblan ante su paso… ¡El gran hechicero de la fortaleza de ónix!

Una pequeña nube de humo oscuro se elevó del caldero para dar dramatismo a sus palabras.

— ¿El castillo grande más allá del valle de los crucificados?

—Así lo dicen las runas.

—Cresta, eso está a medio reino de distancia, aun cabalgando tendríamos que rodear los grandes lagos negros, esquivar los ejércitos nómades del desierto de sílice, atravesar “Al Jadue” la ciudad de los ladrones, etc, nos tomaría al menos una semana.

—Hay un camino más fácil, un viejo mapa de los tiempos de Estigia, que marca la senda a través de las minas de “Eng Erte” –dijo misteriosamente la bruja.

—Reino de enanos, podríamos cruzar las montañas directo hasta el valle, nos tomaría solo unas horas.

— ¿Y supongo que usted tiene ese mapa?

La anciana sonrió coqueta… bueno, así como decir que “sonrió” seria como mucho, más bien hizo una mueca, desnudando algunos dientes bastante menos podridos de lo que uno hubiera esperado. Pero era una mueca coqueta, eso sí, algo terrorífica, aunque con onda.

—Existe un insignificante precio.

La  ancianita  se  transformó  en  una  sensual  amazona  de  cabello  rubio  y  medidas infartantes.

Parada delante de ellos, dejó deslizar su túnica, descubriendo unos pechos turgentes y firmes, un vientre plano, y otras menudencias bien labradas.

La carcajada fue general

— ¿Porque ríen?

—Sorry, mi dama, pero no va a poder ser, me temo que no estoy en condiciones… — dijo Mario.

La despampanante rubia, que increíblemente aun guardaba una expresión parecida a la que tenía como anciana, al chuparse los labios como si no tuviera dientes, miró a Raúl.

—Entonces tu compañero elfo.

—El arco ya no se me tensa… si me entiende.

— ¿Bárbaro?

—Mi espada no tiene filo.

La  bruja  se  giró  entonces  hacia  Montse,  con  una  mirada  de  deseo  que  parecía directamente salida de detrás de las páginas de las “cincuenta sombras de greyskull”.

La pelirroja los miró a todos, mientras la furia subía por su rostro.

— ¡Ah no, corten con el webeo, yo de tortilleo na ni na, que quede claro… además las rubias son muy fomes!

La hechicera abrió los ojos, ondas de energía fluyeron sobre ella, mientras una nube oscura se formaba en el techo de la caverna.

— ¡Entonces pagaran con sangre de sus…!

Montse le descargó el caldero en la cara, lanzándola despaturrada contra la pared.

Aunque aún viva, sin duda estaría inconsciente al menos una semana.

—Vieja de mierda.

Por  suerte,  aun  en  ese  estado  mantuvo  su  nueva  forma,  todos  pensaron  en  ese momento que la idea de ver a la ancianita tirada en pelotas en un rincón, en una pose nada decorosa, habría sido perturbador.

La  dejaron  ahí,  sin  mayores  contemplaciones,  reanudando  su  camino  hacia  las montañas, no sin antes haberse llevado el mapa.

— ¿Qué clase de juego incluye una bruja sexy calentona que te pide sexo por encargar cada misión? –Preguntó Montse inocentemente.

Los tres se miraron cómplices.

— ¿El “mejor” juego de RPG?

Montse entornó los ojos, mientras murmuraba “hombres”.

—Imagino que por eso tienes nivel 80, Ja.

—Por  eso  “solo”  tengo  nivel  80  y  no  he  subido  más,  es  ridícula  la  cantidad  de misiones que incluyen sexo con brujas, sirenas, amazonas, etc.

— Pobrecito… viejo calentón.

— Ayudándote a sentir, primo –dijo Raúl tomando su hombro.

—Demonios daría lo que fuera por una buena… ya saben –mencionó Mario después de un rato.

—Calma  semental,  estás  frito,  sabes  que  puedes  anular  rutinas  de  simulación  de algunas cosas, pero no puedes engañar a tu cuerpo ni a tu nana mecánica, en el momento que la unidad geriátrica detecta tu excitación, te desconecta de inmediato.

—Asume tu celibato virtual.

—Eres un eunuco binario, confórmate.

Los tres ancianos guardaron un sentido silencio por varios minutos.

—Montse, ¿que fue eso que dijiste que las rubias son muy fomes?

— ¡Cállate, elfo mamón!... ¡Y no te imagines cochinadas!

En  poco  tiempo  ya  se  encontraban  bajando  por  las  interminables  escaleras  de  las ciudades subterráneas abandonadas de los enanos, de  hecho, más de una vez pasó por sus cabezas esa pregunta atingente de…

¿Por qué carajo los enanos siempre abandonan sus ciudades?

Similar  a  esas  otras  preguntas  de  todo  juego  RPG  que  discutieron  mientras caminaban.

¿Con tanto bicho peligroso a pocos metros de los pueblos, no es poco plausible que los humanos hayan evolucionado en ese ambiente?

¿Cómo un bikini de hierro y lana puede ser más poderoso que una armadura pesada de acero, solo porque lo pintan de rojo?

¿Habrá pociones light con stevia? O ¿Usaran hechizos de reducción de grasas?

Pero quizás la más lógica de todas:

¿Porque chucha tanto idiota construye catacumbas, si siempre se llenan de esqueletos y  monstruos  variados?  ¿En  vista  de  las  circunstancias,  no  sería  más  seguro  enterrar  a  los muertos en un lindo cementerio con pastito, o cremarlos?

Las respuestas eran variadas, Mario decía que considerando que gente que con suerte estaba en la edad media difícilmente tendría cloacas y otras construcciones subterráneas, las alternativas para los programadores eran escasas. Javier en cambio considera que era un tema práctico  el  tener  un  área  de  monstruos  bajo  las  ciudades,  ahorraba  harto  presupuesto  en combustible, Raúl se inclinaba por una costumbre religiosa.

Montse por su parte consideraba que era una conversación muy weona.

Al  menos  hizo  más  llevadera  la  insufrible  jornada  bajo  los  túneles  de  piedra,  que luego dieron paso a cavernas de estalactitas.

En una de estas, se encontraron con un monstruo desconocido para la mayoría. La ciudad  de  los  enanos,  por  supuesto,  los  había  saludado  con  bandas  de  goblins  y  otros monstruos menores, incluso un par de demonios de las profundidades bastante patéticos, pero nada como eso.

La criatura tenía seis patas gruesas y quitinosas, así como un cuerpo segmentado que brillaba y escurría una humeante sustancia anaranjada que refulgía con luz propia.

— ¿Qué carajos son esas cosas?

—Hormigas de lava nivel 36.

— ¿A quién cresta se le ocurre programar hormigas de lava?

—Probablemente al mismo que se quedó sin ideas después de las hormigas de acero de nivel 8, las hormigas de fuego de nivel 22, o las hormigas de…

—Ya entendimos, los programadores son flojos.

—Estas no son como los orcos, son monstruos especiales, muy duros y difíciles de matar, para peor son inmunes a los hechizos de fuego.

Entonces uno de los insectos lanzó un ardiente escupitajo que voló directamente a las pieles sobre Montse.

—¡Esa hormiga de mierda es animalista, o comunacha, me quemó el abrigo!

La  pelirroja  no  tardó  ni  un  segundo  en  esgrimir  su  naginata  y  partir  en  dos  a  la insolente criatura.

—Toma, hormiga resentida.

Como si hubiera sido una señal, docenas de insectos idénticos comenzaron a surgir en tropel desde todos lados de la caverna.

—Son demasiadas, tendremos que abrirnos paso rápido antes que nos rodeen.

Montse no esperó a nadie, encantada se lanzó a destajar bichos.

La  amazona  hacía  girar  la  lanza,  que  despedía  chispas  y  rescoldos  a  medida  que cortaba los cuerpos de los insectos cercanos, sin embargo, estaba lejos de estar cómoda, los cuerpos de los bichos destilaban un espantoso olor tibio solo con moverse, aumentado por diez cuando las partía en dos.

Finalmente, la naginata se incrustó en el abdomen de una de las enemigas. Montse, ya  incapaz  de  soportar  el  aroma,  sacó  un  frasco  de  perfume,  pero  no  alcanzó  a  echarse encima, un insecto especialmente voluminoso cargó a toda velocidad hacia ella.

Sin  tener  tiempo  para  recoger  su  arma,  la  amazona  le  descargó  un  buen  chorro  de perfume al momento que le caía encima.

La  gigantesca  hormiga  trastabilló  retrocediendo,  mientras,  desesperada,  abría  y cerraba sus mandíbulas. En cosa de segundos  estuvo muerta, al igual que todas las demás cercanas.

Montse saltó entonces  al grueso de la columna, soltando nubes de gotas diminutas por doquier.

En instantes toda la caverna estuvo cubierta de cadáveres de docenas de hormigas de lava.

— ¿Qué carajo es eso?
































































































—Perfume… ¿nunca vieron Alf? Es que en Ganimedes el cable era como el poto.

—Arma química, muy eficiente.

—La primera guerrera que mata con pachuli.

—Esta viejuja es tan chuñusca que usaba “Coral”.

—No webeen, es  eau du parfum francés, me costó 50 créditos.

—Fijo que es una imitación iquiqueña.

Ya era de amanecer cuando salieron de las cavernas, al fondo, entre las laderas de otras montañas, como una siniestra sombra de oscuridad cerniéndose sobre la cercana ciudad de humanos, estaba la “fortaleza de Ónix”.

— Cresta, el castillo aún está muy lejos.

— ¿No tienen algún portal o algo para apurarnos?

Javier rebuscó en su morral mágico, un drop de nivel 65, estrictamente de evento, con espacio  infinito.  Con  un  gesto  de  triunfo  sacó  un  puñado  de  estatuillas  de  madera  que representaban alguna clase de bestia alada.

⸺Usaremos grifos

Una  a  una,  cada  estatuilla  se  convirtió  en  un  gran  grifo  plateado  de  grandes  alas iridiscentes.

⸺¿Porque chucha no los sacaste desde el principio?

⸺Leyes  de  la  fantasía:  “Las  criaturas  aladas  mágicas  que  podrían  resolver  todo fácilmente  desde  un  principio,  siempre  se  dejan  para  el  final”,  no  vas  contra  el  maestro Tolkien, así como así.

⸺Las tradiciones se respetan, es lógico –Acordó Raúl muy convencido.

A Montse no le quedó más que volver a suspirar.

⸺Ñoños.

Montados en sendos grifos de plata (drop de raid nivel 72) que venían a ser iguales que los grifos de oro, pero con menor resistencia a los elementos (cosa que a nadie interesa a estas alturas), surcaron los cielos hacia la siniestra estructura.

La vieja guardia sobrevoló rasante sobre las almenas, logrando una visión total de la situación, y aprovechando de verse muy heroicos.

La fortaleza de Ónix, tal como lo decía su nombre… era una fortaleza. De Ónix no tenía  casi  nada,  más  que un par de  apliqué de forma de  dragón  bastante pixeleados.  Pero, como ponerle “la fortaleza de rocas grises comunes y corrientes, con algo de musgo y un par de torres medio derruidas, con unas pocas aplicaciones de algo que parece ónix” no quedaba muy heroico, le pusieron el nombre rimbombante.

Un verdadero ejército se congregaba fuera de sus puertas, un variopinto conjunto de aventureros de múltiples niveles y razas. Varios ya atacaban las murallas enfrentando a los monstruos menores.

La  fortaleza  era un  recinto  múltiple, las murallas exteriores  sobre el  foso principal encerraban varios edificios bajos que se abrían ante un segundo foso, surcado por algunos estrechos puentes, los que llevaban a otro patio frente a un tercer foso y nuevas murallas en torno a un gran torreón. O sea, era ridículamente grande.

Una alta cantidad de criaturas monstruosas se congregaba en las zonas de las murallas exteriores, que eran asaltadas en ese momento. Aunque otros, posiblemente de mayor nivel, hacían guardia en los demás segmentos de defensas.

— ¿Están peleando?

—Cresta, es día de evento, “asedio al castillo”.

—Eso es tener buena suerte.

—Para nada, en un día normal solo habría los guardias de sistema comunes, gran parte del castillo estaría abierto para recorrerlo como zona turística. En cambio, durante un asedio, la  fortaleza  está  bajo  alarma,  y  nadie  puede  pasar  las  puertas  sin  ser  atacado  por  toda  la guarnición.

— ¿Y si esperamos?

—El periodo de asedio durará automáticamente hasta media noche, ya será muy tarde, no alcanzaremos a viajar a “Dark horizon”.

—Entonces tendremos que aprovechar la situación Aterrizaron afuera del primer patio, frente a las grandes puertas de la barbacana, que ya casi caían en manos de los aventureros, muchos de ellos se reunían para preparar el asalto final a la primera línea de defensas.

Mientras los grifos volvían a su forma de estatuillas, se acercaron al grupo que parecía ser  de  los  líderes,  media  docena  de  personajes  variados,  desde  paladines  de  brillante armadura, hasta elfos oscuros de vestiduras sadomasoquistas.

— ¿Cuánto hace que empezaron?

—No más de media hora, logramos juntar a una docena de clanes medios –respondió una  espectacular  elfa  de  alta  estampa,  cuerpo  despampanante,  y  una  voz  que  recordaba vívidamente a un camionero hindú.

(Podría apostar que varios lectores volverán a leer la línea con el acento de Apu) — ¿Cuantas veces han tomado ustedes el castillo?

—Nunca, es imposible

— ¿Y entonces porque siguen atacando?

La elfa levantó los hombros sin demasiada pasión.

—Lo intentamos cada semana, sahib, por deporte, los guardias inferiores dan buenos drops.

Montse, se giró hacia Javier y Raúl, con cara de notable pregunta.

— ¿Qué carajo es un  drop?

—Es cuando un monstruo muerto suelta monedas o ítems de juego interesantes, es como un botín.

— ¿O sea las monedas cagadas son  drop?

—Por dios, Montse, ¿Nunca jugaste juegos de video cuando chica?

—Nop, andaba detrás de los minos o contrabandeando, o limpiándoles sus narices, mocosos  de  mierda  amnésicos.  Además,  en  “Dark  horizon”  cuando  matas  a  alguien,  te aparecen créditos en tu cuenta, nada de porquerías para recoger.

Con gran fanfarria un nuevo grupo se abrió paso hacia los lideres, delante avanzaba un guerrero de amenazante apariencia.

Era  un  gigantesco  gladiador  de  nivel  cincuenta  al  menos,  un  curtido  luchador  de impecable equipo de pago, a su lado marchaba un mago de ataque igualmente impresionante, detrás varios otros, entre ellos un elfo de negro cabello corto y anteojos oscuros.

—Tú, mujer… a mi amigo no le agradas –dijo apuntando con su monstruosa espada a Montse.

—Pues con esa cara de imbécil no creo que él sea muy popular.

—A mí tampoco me agradas.

—Trataré de contener el llanto.

—Eres una newbie, no perteneces aquí, tu deberías estar en…

—Vírate, manfinflero.

La patada de Montse envió al guerrero volando unos veinte metros contra una de las murallas,  su  barra  de  vida  menguó  hasta  niveles  alarmantes,  mientras,  aun  incapaz  de recuperarse de la contusión, balbuceaba algo inteligible.

—Lo sigo diciendo, la hipernet les pudrió el cerebro a los cabros chicos, se quedan pegados en la edad del pavo por décadas, ese debe ser un loser que atiende un cibercafé.

Por supuesto  lo  era, como la mayoría de los  bullys de multiplayer.  Nadie más osó molestarlos.

Los  monstruos  defensores  del  castillo  se  congregaron  para  el  ataque  en  el  patio principal, ya daban la barbacana por perdida, así que se centraron en presentar una defensa ordenada ante los puentes.

Guardias  orcos  fueron  el  primer  obstáculo,  pero  como  la  gran  mayoría  de  los jugadores era de niveles medios, fueron arrasados, los atacantes se abrieron paso como de costumbre hasta el foso interior, que marcaba la segunda línea de defensa y básicamente el verdadero campo de batalla del asedio.

Tras  los  pequeños  puentes  de  piedra  esperaban  monstruos  de  niveles  superiores, pensados  para  justamente  enfrentar  ataques  de  docenas  de  jugadores  altos,  enlistados  en varios clanes a la vez.

Aprovechando el descanso, dado porque los monstruos siguientes no atravesarían los puentes,  al  menos  hasta  que  el  tiempo  de  asedio  no  estuviera  casi  cumplido,  los  líderes volvieron a reunirse.





























































—Bueno  hasta  acá  llegamos  siempre,  de  ahora  en  adelante  concéntrense  en  un enemigo por clan a la vez, así al menos podremos llevarnos buenos drops.

— ¡Nos vemos en la abadía cuando resuciten, amigos!

— ¡No se mueran tan rápido, muchachos!

Montse los miró como si se tratara de un curso de niños de guardería que necesitaban urgente de su parvularia.

— ¿Ya se dan por vencidos?

—Los monstruos desde acá son cada vez más altos, hasta llegar al tercer foso, ahí solo queda la guardia principal del mago, los  centinelas de cristal, aunque lográramos acabar con estos de acá, los  centinelas nos harían picadillo.

A duras penas la pelirroja logró no gritarles por su cobardía, notablemente ofuscada volvió con sus primos.

—Nuestra mejor oportunidad es que estos tipos ataquen, si nos enzarzamos en una pelea contra todo el castillo, no llegaremos nunca ante el mago –dijo Javier.

—Y adiós códigos de protocolos –complementó Mario.

—No quiero tener que volver a caminar por este mundo roñoso, creo que soy alérgica al polen de toda esta mierda.

—Pero tienen razón, este castillo ya lo han tomado los clanes más fuertes, por eso solo hay jugadores de nivel medio acá, se necesita mucho más, ellos solos no podrán abrirse paso.

—Raúl y tú tienen niveles altos, y nosotros dos con la Montse no lo hemos hecho mal hasta ahora, deberíamos ser suficientes, al menos para conseguir abrirnos paso mientras los guardias se meriendan a estos cabritos –Mario no veía otra salida— Tú deberías alentarlos, Javier.

— ¿Yo? Ni cagando, que lo haga Raúl.

—Soy un elfo mago, en este mundo eso me convierte en un maldito contador auditor, nadie me prestará atención.

—En cambio tú eres la reencarnación del dios bárbaro.

—La mitad de los jugadores son la reencarnación…

—Vamos Javier, tu eres el ñoño local, tú conoces mejor que nadie este mundo.

El  gigantesco  bárbaro  abrió  su  consola  virtual  refunfuñando,  vistiéndose  con  una enjoyada armadura que guardaba para ocasiones especiales, junto con una gran capa purpura, en  conjunto  parecía  un  héroe  mítico,  su  equipamiento  de  máxima  calidad  llamó inmediatamente la atención de todos, aunque hubiera bastado quizás solo con su vozarrón.

— ¡Escúchenme por favor, sé que parece difícil, pero podemos lograrlo…!

Las docenas de jugadores comenzaron a congregarse en torno a él. Con la atención ya fijada y necesitado de reforzar el discurso, Raúl usó su consola para reproducir un tema de “Two steps from hell”, cualquiera, son todos parecidos, pero flor de épicos.

— ¡Veo a cientos de mis hermanos de armas, aventureros de los siete reinos, que han venido  acá  a acabar con la tiranía del  gran  Usurpador  y su mago maligno, veo valor, veo coraje!

—¡¡Yeaahhh!! —gritaron unos pocos entusiastas, probablemente newbies que habían empezado la semana pasada.

— ¡Ante nosotros tenemos una oportunidad única, sé que los clanes más poderosos no están presentes, pero ellos ya lograron tomar el castillo, se puede…!

— ¡Si ellos pudieron nosotros también! –gritó una solitaria voz entre la multitud, una voz sospechosamente parecida a la de Raúl.

— ¡Llegará un día en que muramos, llegara un día que nos vayamos a la chucha…

pero  hoy  no  es  ese  día,  hoy  venceremos,  hoy  pisotearemos  los  cadáveres  de  nuestros enemigos, mancharemos de sangre las paredes de su fortaleza, escucharemos el llanto de sus madres y violaremos a sus mujeres!

—¡¡Muerte!! —se escuchó subir el clamor popular.

Nadie protestó por la baja posibilidad de que los orcos tuvieran madres, y la aún más baja posibilidad (o más perturbadora) de que alguien quisiera entretenerse con una orca de pelo en pecho.

—  ¡Hoy  derribaremos  la  tiranía  de  esta  fortaleza,  hoy  mataremos  al  mago,  hoy cantaremos nuestra canción de venganza!

—¡¡Victoria!!

— ¡Asaltemos el castillo! ¡Por Crom!

—¡¡A las armas!!

—¡¡Freedom!! –gritó Raúl desde un costado.

Mario lo quedó mirando.

— ¿Freedom?

—Puta, pensé que calzaba poh, nunca le achunto a los momentos heroicos.

Los  jefes  de  clan  comenzaron  a  organizar  a  sus  tropas,  las  masas  de  aventureros procedieron a tomar posiciones que recordaban vagamente a un ejército.

Docenas  de  magos  sobre  las  murallas  cercanas  empezaron  sus  letanías,  formando brillantes  signos  cabalísticos  frente  a  ellos.  Los  sanadores  y  bufeadores  recorrieron  los equipos, elevando las estadísticas de todos. Nadie economizó maná o pociones, era el todo por el todo.

Los  rostros  de  cientos  de  jugadores  parecían  de  piedra  (y  no  solo  por  la  falta  de expresión de sus avatares), esperando la señal para el asalto.

Desde los puentes, docenas de monstruos perfectamente ordenados aguardaban.

El silencio se volvió sólido, solo el ulular del viento entre las torres parecía quebrar la expectación previa a la batalla.

Los tres primos se miraron, preparados en primera línea.

— ¿Recuerdan la oración? –murmuró Javier.

— ¿Me están weando? ¿La de cuándo chicos? ¿Ahora?

El espigado elfo sonrió.

— ¿Cuándo entonces?

Mario se rindió, después de todo no siempre se tenía la oportunidad para recrear las fantasías de la infancia a los ciento diez años.

La  potente  voz  del  bárbaro  se  elevó  sobre  la  brisa  que  se  colaba  entre  las  torres, seguida de la de sus compañeros, con el tintineo nervioso de las armas y las respiraciones acompasadas de los guerreros como melodía de fondo.

— Oh ya puedo ver a mi padre… 

—Oh ya puedo ver a mi vieja, mis amigos y compadres… 

—Oh ya puedo ver toda la trácala de mis parientes… 

—De vuelta al puerto… 

—Ellos me llaman, me piden que tome mi lugar  entre ellos en los salones del bar Playa… 

—Donde los valientes chupan chela… 

Las  voces  de  los  tres  se  transformaron  en  un  murmullo  que,  sin  embargo,  era perfectamente audible en el solemne silencio.

— Forever

Una solitaria lágrima se deslizó por las mejillas de Raúl.

— ¡Chucha ‘e mi mare que épico!

Javier alzó la gigantesca espada unos segundos en el aire y se lanzó hacia el puente.

—¡¡Ataquen, por Crom!!

La masa de aventureros  corrió por sobre las pulidas rocas, bolas de fuego, rayos  y toda  clase  de  hechizos  los  adelantaron,  destrozando  las  primeras  filas  de  los  monstruos, creando una confusión que se vio  acrecentada cuando cientos  de flechas  cayeron  también sobre las siguientes filas. Para cuando la infantería atravesó los puentes, la defensa enemiga estaba debilitada en múltiples puntos.

Los atacantes del puente central, liderados por los Carmona, atravesaron la formación del enemigo como un torbellino de acero, cortando en dos los batallones de orcos hasta la misma retaguardia.

Raúl  se  rezagó,  tomando  el  puente  mismo  como  baluarte,  desde  el  que  alternaba poderosos hechizos de ataque con sus flechas, de forma tal de recargar maná, logrando un continuo  nivel  de  bombardeo.  Él,  por  sí  solo,  parecía  una  batería  de  artillería  completa, destrozando con precisión las catapultas y chamanes más poderosos.

Javier, ya sobre la retaguardia enemiga giró a su izquierda, atacando los pelotones desde  un  costado,  seguido  de  varias  decenas  de  guerreros,  su  gigantesca  espada  separaba miembros y cabezas como si fueran de malvavisco.

Con  aventureros  aun  atacando  desde  el  frente,  y  más  atacando  desde  los  demás puentes, el empuje de Javier creo una maniobra de pinzas que comenzó a destrozar toda el ala izquierda del ejercito de monstruos.

Por la derecha, Mario y Montse repetían la misma fórmula, rápidamente se separaron, siendo seguidos de forma natural por varios de los aventureros de mayor nivel.

La naginata de Montse abría canales de muerte a todo alrededor, cortando en dos una sección completa de los defensores. Quienes no caían a sus golpes, eran ultimados por los que la seguían, en su gran mayoría guerreros pesados armados hasta los dientes.

Mario  se  internó  aún  más  en  la  retaguardia,  su  rápido  estilo  de  estocadas  fue  un huracán  que  se  abrió  paso  entre  los  lanzadores  orcos,  detrás  de  él  atacaron  docenas  de guerreros  de  clases  de  ataque  rápido,  dagueros  y  espadachines  ligeros,  perfectos  para  los pobremente acorazados arqueros y chamanes.

Era una carnicería, aunque superados en número, el empuje de los  aventureros fue abrumador, la diferencia de niveles de los mejores guerreros era una muralla infranqueable que daba lugar para que los demás atacaran con impunidad.

En  pocos  minutos  toda  la  defensa  colapsó,  los  orcos,  rodeados,  atrapados  por  sus mismos compañeros, fueron incapaces de defenderse, hasta que todo  el segundo patio fue una sola mancha de sangre.

Aunque el ataque fue bestial, los aventureros habían tenido muy pocas bajas y estaban frescos aún.

—Hemos  sobrepasado  las  líneas  de  defensa,  pero  la  torre  del  homenaje  aun  esta defendida por el tercer foso y los orcos elite.

Los hechiceros y soportes atravesaron los puentes, comenzando a hostigar la última línea de defensa de la torre. El tercer foso, mucho más pequeño, era un obstáculo fácilmente soslayable,  así  que  los  hechizos  y  flechas  diezmaron  a  los  defensores  desde  múltiples ángulos.

Pronto,  solo  la  elite,  guarecida  tras  los  muros,  quedó  en  pie.  Aunque  menores  en número, sus niveles eran más altos, pero debilitados por el bombardeo no tenían oportunidad, los duelos personales entre héroes pronto fueron la tónica.

El capitán de los guardias, un uruk hai, de casi tres metros de alto y músculos como cables de acero, se plantó frente a Mario. El anciano estaba de suficiente buen humor como para no medir la posible diferencia de nivel. Quería un duelo y lo quería ahora.

—Mi nombre es Mario Carmona, tú mataste a mi padre, prepárate a morir.

El  uruk  hai  bajó  la  espada  y  se  rascó  la  cabeza,  dubitativo,  había  matado  muchos humanos en su vida, pensar en acordarse de alguien en especial, era complicado.

—Bicho aweonao, olvida lo que dije, solo pelea.

El estoque se proyectó hacia adelante a mortal velocidad, pero el ogro logró desviarlo a último momento con el escudo, entonces lanzó su grito de guerra mostrando su boca repleta de dientes afilados.

Mario sintió como sus cabellos se helaban, no por el terror, sino que por la gigantesca cantidad de saliva que el orco le había tirado encima al gritar.


















































































El  duelo  fue  colosal,  Mario  saltaba  y  fintaba  como  un  maestro,  desviando  los poderosos  golpes  de  la  bestia  con  sutiles  toques  de  su  muñeca.  Entonces  contratacaba, haciendo retroceder al monstruo unos pasos, hasta que este volvía a recuperarse y atacaba con renovado ímpetu.

En un momento pareció que el gigantesco poder del monstruo quebraría la defensa del  anciano, pero cuando la espada del  orco  caía  sobre  él  para partirlo  en dos,  la daga de parada la desvió haciendo perder pie al orco, Mario dio una vuelta y el estoque cortó la cabeza de la criatura limpiamente.

Una sombra gigantesca se proyectó a su espalda, el tío Mario se giró poniéndose en guardia.

—Mi nombre es…

Javier lo miró con una ceja levantada, estaba cubierto de sangre y vísceras de orco, detrás, el campo de batalla estaba casi desierto.

—A mí no, aweonao, ya se acabaron.

—Siempre había querido decir eso.

—Se nota, la idiotez se pega.

Raúl llegó trotando junto a ellos.

—Las puertas se abren, tenemos abierto el paso hacia la torre del homenaje.

Sin  embargo,  el  camino  no  estaba  libre,  detrás  de  las  puertas,  una  nueva  amenaza esperaba en la forma de dos guardianes de máximo nivel.

Ambos  seres  median  casi  cuatro  metros  de  alto,  su  cuerpo  era  un  cono  al  revés, translucido, que terminaba en una espiga dorada flotando a pocos centímetros del piso. De la base del cono surgían cuatro brazos cristalinos, que sostenían igual número de espadas de diamante. Un cono más pequeño hacía las veces de cabeza, con dos rubíes por ojos el de la izquierda, y dos zafiros el de la derecha.

—  ¿Qué  demonios  son  esas  cosas?  –Montse  estaba  radiante,  a  pesar  de  estar nuevamente cubierta de porquería de pies a cabeza.

—Centinelas de cristal de Egobos, son creados a partir de diamantes de la caverna “Ul  Amagh”,  forjados  por  magia  muy  oscura,  son  indestructibles  e  imparables  –dijo  un hechicero de alto nivel que parecía bastante erudito en esas cosas, y absolutamente virgen.

— ¿Esas cosas?, parecen la cruza de un trompo con un consolador swarovski.

—Creedme, noble señora, son bestias del infierno.

— “Señorita” y la boca te queda donde mismo, manfinflero.

Los aventureros habían perdido un tercio de sus fuerzas, especialmente los de niveles más bajos, aunque los más entusiastas ya venían avanzando de nuevo por la barbacana de la entrada del castillo, luego de resucitar en el pueblo cercano.

—Nosotros cuatro atacaremos al azul de la derecha, lo mantendremos ocupado, los demás ataquen al rojo de la izquierda, formen escuadrones y protejan a los magos. Aunque parezca que solo atacan de a dos, pueden lanzar hechizos de largo alcance. Los “tanques” limítense a usar disciplinas de defensa, resistan, dejen los ataques a los magos y “damage dealers”.

Javier ya había tomado, por aclamación popular, el papel de general de la batalla, los líderes de clan, inmediatamente comenzaron a re ordenar sus fuerzas.

—Montse mantente atrás, lánzanos tus danzas.

—Ni cagando, yo quiero machacar esas cosas rápido, me tiene aburrida tanta ñoñez.

—Eres muy débil de nivel, no puedes estar en vanguardia, además necesitamos toda la ayuda posible, estos bichos son duros, cada bluff que nos lances podría hacer la diferencia, solo usa el listado de poderes de la consola y aprieta cada uno en secuencia.

La pelirroja no ocultó la mueca de disgusto, pero abrió la consola y comenzó a pulsar uno a uno el casi interminable listado de hechizos de protección que tenía su avatar.

Los  jugadores  se  lanzaron  contra  el  centinela  rojo  en  una  batahola  que  buscaba abrumar a la poderosa criatura, los Carmona también actuaron, antes de que el azul acudiera en ayuda de su compañero.

Raúl lanzó un poderoso hechizo de fuego, sin embargo, el centinela pareció ni siquiera sentirlo.

No tuvo mucho tiempo para responder, Javier cayó sobre  él con un agudo grito de batalla.

El golpe fue demoledor, pero casi inútil, la barra de vida de la criatura apenas menguó, había sido diseñado para soportar una lucha contra docenas de jugadores de alto nivel, no se dejaría vencer tan fácil.

Pronto  Javier  y  Mario  se  encontraron  en  una  lucha  desesperada,  a  pesar  de  los múltiples golpes, el daño que lograban era mínimo, en cambio el guardián azul les bajaba muchos  puntos  de  vida  con  cada  impacto,  Raúl  debió  olvidar  los  hechizos  de  ataque  y concentrarse en curarlos.

Aunque  habían  pasado  pocos  minutos,  la  situación  degeneraba  rápidamente  en  un desastre  en  potencia,  los  otros  jugadores,  aunque  eran  un  número  considerable  y  habían logrado  ultimar  al  primer  centinela  rojo  combinando  ataques  de  magia  y  físicos,  ahora  se enfrentaban a un nuevo enemigo idéntico, que rápidamente cambió de táctica, atacando a los magos a distancia mientras mantenía a raya a los guerreros.

En pocos instantes, antes siquiera de lograr debilitar a su adversario, los jugadores se vieron sobrepasados.

Javier y Mario tenían sus propios problemas.

—Demonios han matado a casi todos.

—Demorarán varios minutos en   respawnear,  y tendrán que juntarse para volver a abrirse paso entre los orcos que quedan.

Solo un puñado de jugadores de alto nivel resistía al otro lado del patio, mientras el centinela azul frente a ellos, se negaba a dejarse matar.

—No hay caso, son demasiado poderosos.

—Si nos atacan los dos, estaremos perdidos.

Una espigada figura se detuvo a pocos metros, el guardián azul ni siquiera le prestó atención,  Montse  parecía  inofensiva.  Pero  Raúl  en  cambio  se  convirtió  en  un  blanco apetecible para el centinela rojo que acababa de eliminar a todos los demás jugadores.

— ¿Ya puedo atacar, señor general, o quiere que Shakira le cante un rato más?

—Haz lo que quieras Montse, pero no me hinches las pelotas.

—Al fin, les voy a enseñar algunos movimientos, vejetes chuñuscos.

La amazona se lanzó a toda velocidad sobre el centinela rojo que perseguía a Raúl, el choque  mandó  a  la  criatura  contra  el  muro,  rompiendo  uno  de  sus  brazos,  trató  de enderezarse, pero no llegó muy lejos, la naginata lo empaló contra la muralla.

Mario y Javier no vieron esto, el centinela azul, al llegar sus puntos de vida bajo el 25%, comenzó a girar a una espeluznante velocidad, los primos se vieron parando estocadas con desesperación.

La pelirroja saltó por sobre las cuchillas, cayendo sobre la base del cono invertido del cuerpo del centinela, encajando la naginata entre los zafiros y convirtiendo al monstruo en trozos de cristal

—No te mueras tan fácil, trompo maricón patético.

Mario se  sentó  en  el  piso  exhausto,  Javier logró  al  menos mantener una rodilla en tierra.

Raúl se sentó a su lado, su barra de maná estaba casi en blanco.

Otro  grito,  y  una  nueva  explosión  de  cristales  se  escucharon  haciendo  eco  en  la muralla.

Montse pasó a toda velocidad, atacando a otro centinela y riendo a mandíbula suelta.

— ¿Cuantos ha matado?

—Ese era el cuarto, ahora la atacan de a dos.

— ¿Cómo carajo lo logra?, son de nivel 90 reforzado, se necesita un equipo completo de subclase héroe para matar alguno, y nunca paran de salir más.

—Pues ella se los está vacilando de lo lindo Un  nuevo  centinela  cargó  a  toda  velocidad,  sus  cuatro  brazos  giraban vertiginosamente convirtiendo las espadas en cuchillas mortales, Montse encajó la naginata entre  los  brazos,  enganchándolos  y  elevando  al  monstruo,  hasta  dejarlo  caer  contra  las piedras.

—Sus golpes no la afectan, ni siquiera los para.

—Y que esperabas si no ha tenido una clase de esgrima en su vida.

—Un golpe de esos me dejaría con la mitad de mis puntos de vida, ella ni se da cuenta.

Mario se giró dolorosamente hacia su elfico primo que estaba exhausto más allá.

— ¿Estás seguro Raúl que no trasteaste con los códigos maestros?

— ¿De un servidor masivo de hipernet? Eso sería suicida.

—Pues algo hace que la Montse sea indestructible e imparable.

— ¿Crees que absorbió las estadísticas de los centinelas?, no creo que sean tan fáciles de copiar, y los mata muy rápido.

—De hecho, los está matando más rápido de lo que respawnean, nos está limpiando el camino.

La  pelirroja  ahora  usaba  a  uno  de  los  monstruos  para  golpear  a  otro,  los  cristales volaban a su alrededor, sonando terroríficamente acordes con su risa que reverberaba en las paredes vacías.

Los tres se miraron al unísono y corrieron hacia la torre.

— ¡Si traspasamos las puertas, los centinelas no podrán seguirnos!

Prácticamente se lanzaron por las amplias hojas de roble entreabiertas.

— ¡Montse, mata a ese y alcánzanos, debemos tomar el salón del trono, antes que sea tarde!

— ¡Ya voy, me voy a hacer un collar con este desgraciado!







































































 










 

El gran salón del trono era una barroca estancia de columnas rojas y techos negros, la escasa luz que traspasaba los vitrales sangrientos creaba sombras por doquier, el aire en si estaba frio, con aroma a encierro y a alguna cosa que no lograban identificar, el hedor de algo apenas vivo.

De las paredes colgaban estandartes deshilachados y esqueletos torturados, las losas parecían trozos de sangre coagulada, y al fondo, un siniestro trono de espadas oxidadas se elevaba hacia la cúpula en tinieblas.

Tal cual como la sede de la UDI.

— ¿Crees que sea una trampa? –preguntó Javier.

—Yo siempre creo que todo es una trampa, por eso estoy vivo –respondió Mario.

—Y por eso te diagnosticaron paranoia.

—Eso fue una conspiración del psicólogo.

Un nuevo estallido de cristales y la amazona aterrizó en el salón, con el fulgurante cabello revuelto y una sonrisa de oreja a oreja.

— ¡Esa es una pelea, bitches!

—Qué bueno que te diviertes prima, a tu edad no sé si sea saludable.

—Jódete  Mario,  quiero  un  kit  de  esas  porquerías  swarovski  para  mi  programa  de entrenamiento,  pero  con  metralletas,  metralletas  que  disparen  espadas,  o  alguna  weá parecida.

El  estruendoso  sonido  de  un  gong  rompió  la  conversación,  junto  al  trono,  se materializó una delgada figura.

Un nigromante, un hechicero, de negra túnica enjoyada de rubíes sangrientos, sus ojos brillantes parecían tener la profundidad del infierno.

— ¿Quiénes osan molestar mi descanso eterno?

— ¿Quién carajo eres tú?

— El gran mago… ¡Humperdink!

Ondas de oscuridad pulsaron por el salón, el poder del mal se arremolinó en torno al mago como una tormenta de nubes torrentosas.

— Que nombre más weón.

La pelirroja lo miró con total desgano, frente a los centinelas, el anciano hechicero ciertamente no parecía muy interesante.

El nigromante tembló de cólera, infinidad de signos cabalísticos se congregaron a su alrededor, llenando el recinto de olor a ozono y relámpagos malignos.

— ¡Arpía insolente!

El  hechicero  lanzó  una  bola  de  fuego  del  tamaño  de  un  Volkswagen,  Montse  la esquivó con facilidad, la columna más allá no (obvio, era una columna), derritiéndose en el acto en completo silencio (again, era una columna).

— ¡Ah no!, a mí no me lanzas esa mierda brillante, pedazo de weón.

Montse golpeó el piso para tomar impulso, con tal fuerza que el taco de su bota se desprendió limpiamente.

Ignorando completamente al enemigo, se sentó en el suelo intentando unir de nuevo ambas partes del calzado.

El señor del castillo miró extrañado, sintiendo como su cólera crecía más y más, su potente voz llenó cada rincón del salón, una letanía tenebrosa y amenazante.

— ¡Ahora sabrán por qué temen a la oscuridad! ¡Ahora sabrán por qué temen a la noche...!

El mago reventó en una nube de sombras y relámpagos que creció hasta abarcar todo el  trono, de la nada se  materializó una bestia descomunal, un monstruo de escamas como puños, alas correosas, y una cola de varios metros, terminada en una púa de hueso más grande que la espada de Javier.

— ¿Esa weá es un dragón? –preguntó Mario.

—Una iguana no es, fijo.

La  bestia  lanzó  un  rugido  de  fuego  que  hizo  temblar  las  paredes  y  agrietar  las columnas, su poder era inmenso y oscuro, maldad pura, en su estado más primitivo.

El bárbaro miró a sus primos y gritó.

— ¡Carmona jet stream attack!

Los tres saltaron hacia adelante a máxima velocidad.

Javier atacó en un movimiento avanzado múltiple, una técnica de paladín de máximo nivel, su gigantesca espada golpeó cinco veces el costado del dragón en un parpadeo.

Mario no fue menos, saltando sobre la cola, clavó la daga de parada en una de las alas, deslizándose por ella, hasta clavar el estoque en el otro costado.

Al  mismo  tiempo  un  relámpago  de  Raúl  reventó  en  el  rostro  de  la  bestia  cuando aullaba de dolor, mientras otros cuatro hechizos elementales golpeaban al saurio desde todos los ángulos.

Con total sincronización, los tres primos aterrizaron uno junto al otro, en una pose de exagerado heroísmo.

Los esqueletos torturados en las paredes aplaudieron exaltados, algunos exhibieron carteles con máximo puntaje, otros se abrazaron en llanto.

El dragón, aunque presumiblemente herido de muerte, se levantó sobre sus cuartos traseros, impresionante en su volumen, con sus heridas cerrándose rápidamente en ondas de vapor negro.

— ¡Jajaja, miserables humanos, ningún hombre puede matarme!

Del  fondo  del  recinto,  sonó  un  rugido  que  habría  helado  los  corazones  de  Sauron, Saruman, la comunidad el anillo completa, Thulsa doom, Elric, y hasta Olafo el vikingo.

— ¿Hombre? –Montse tiró las botas a un costado. Ahora, diez centímetros más baja, y terroríficamente enojada, se tomó el busto con ambas manos — ¿Crees que tengo estas de airbag? Saurio maricón ciego.

La  pelirroja  cargó  a  través  del  salón,  con  la  bestia  avanzando  en  contra  a  toda velocidad. Una menuda figura de diminuta armadura dorada, versus un monstruo de pesadilla del porte de una locomotora.

El  choque  fue,  de  hecho,  como  una  colisión  ferroviaria,  Montse  saltó  a  último momento, tomando la cabeza de la bestia con ambas manos, aterrizando en el piso de piedra que reventó a sus pies, girando el enorme cuerpo por el aire, haciéndolo caer de espaldas, con las alas arrasando las columnas cercanas.




Antes que el dragón pudiera levantarse, saltó sobre él, hundiendo su puño entre las placas, hasta arrancar el corazón palpitante del monstruo.

—Me debes unas botas, maricón.

El saurio explotó en ondas de vapor negro, en el piso del salón, una enclenque figura de sombras se incorporó a duras penas, con un gran forado en el pecho y una expresión de total asombro en la cara.

— ¡Cresta, se nos muere!

Raúl atravesó el salón a toda velocidad elfica, el mago ya casi era translucido cuando el hitaikakushi se fijó en su frente.

—Lo tengo.

La  rematerialización  forzosa  lo  llevó  a  recuperar  su  forma  física,  pero  además  lo paralizó convirtiéndolo lentamente en piedra, una estatua cenicienta con un papel en la cara.

—Mi venganza será terrible… —alcanzó a balbucear.

Montse y los demás se acercaron mientras Raúl retiraba el trozo de pergamino y lo guardaba en su morral.

— ¿Tienes el código?

—Van dos, falta uno.

— ¿Ya no lo necesitamos? –dijo la pelirroja apuntando a la estatua.

—De hecho, debemos matarlo.

—Eso quería escuchar.

Montse  giró  en  el  aire  con  una  patada  voladora  que  el  mismo  Bruce  Lee  habría aplaudido, el mago se desintegró en mil pedazos, un trozo de su cráneo con un ojo que aun parpadeaba,  ultimo  soplo  de  su  existencia,  cayó  a  los  pies  de  Javier,  quien  lo  aplastó  sin contemplaciones.


















 




 

— ¿Alguien más escuchó como a un narrador?

Todos  lo  miraron  extrañados.  Javier  había  sido  el  último  en  emerger  del  portal  en “The grid”. Aun sonaba en sus oídos el murmullo de voz en off que había escuchado cuando abandonaban “Barbarian realms”.

— ¿No?... Debo estar pitiado.

Minutos después cruzaban de nuevo hacia su siguiente destino. “Dark horizon” era publicitado  como  la  “última  experiencia  ciberpunk  virtual”,  clasificada  por  revistas especializadas como 9/10, “intensa, novedosa, y a la vez clásica en su planteamiento de las épocas antiguas de la ciencia ficción”.

Para la vieja guardia resultó algo decepcionante.

Más  si  consideraban  que  la  elección  de  vestuario,  que  había  quedado  a  cargo  de Montse, era algo monocromática.

La pelirroja vestía un pantalón de cuero negro muy ceñido al cuerpo, con un peto y botas altas a juego, su cabello caía en una cuidada coleta sobre su hombro Mario llevaba un traje gris oscuro, con camisa negra y abrigo del mismo tono. Javier un jeans negro y polera ídem, además de un impermeable, Raúl cerraba la marcha también de negro, pero con una inútil bufanda hípster verde, un toque Harry Potter, solo para poner la nota discordante.

Estaban en un callejón maloliente entre edificios de concreto antiguo, calentado por un sol de la tarde que se colaba entre escasas nubes de un cielo azul profundo, los rascacielos no tendrían más que unos diez o quince pisos, o sea una porquería de edificios.

La calle más allá tampoco era gran cosa, antiguos vehículos de combustión interna pasaban de un lado a otro, gente vestida con ropas fuera de moda, en su mayoría negra (cosa ridícula considerando el calor de verano), fluían en corrientes interminables, todos ocultando sus miradas detrás de aparatosos lentes oscuros, y muchos hablando animosamente a través de pequeñas cajas negras que ponían cerca de sus oídos.

Más que ciberpunk era antediluviano.

— ¿Esto es ciberpunk? Se ve como del año de san blas.

⸺¿Por qué carajo todo está verdoso?

—Montse, tú eres la experta.

—Que  va,  yo  solo  ando  de  farra,  y  cuando  surge  pega  hablo  con  alguna  gente.

Seduzco un par de tipos, y mato a otros, nada del otro mundo, no me preguntes mucho de este juego.

—Pero, llevas dos años en “Dark horizon”.

—Y aun no encuentro un restaurante mexicano decente, acá el pollo sabe a salmón, el salmón a cerdo, y el cerdo a betarragas, es una soberana mierda.

—Necesitamos alguien que sepa.

—Podemos ir a ver a mi “manager”, es quien maneja mis cuentas como asesina, le dicen el “bibliotecario”.

—Un nombre misterioso, será alguien de gran conocimiento —murmuró Raúl.

—Nop, es un pendejo que atiende una biblioteca.

Montse se plantó en la calle y lanzó un silbido, un extraño vehículo amarillo se detuvo de inmediato abriendo sus puertas.

Mario se asomó y descubrió con incredulidad que había un tipo con turbante sentado al volante. Le pareció que el droide era de bastante mala calidad y muy estereotipado.

—Llévenos a la quinta con Lincoln –dijo Montse pasándole un puñado de papeles coloridos.

Los demás se miraron sin entender.

El auto (porque si, era un auto, no muy diferente de los de los años 20s) enfiló raudo por un par de cuadras, luego se quedó detenido por varios minutos, antes de avanzar otros pocos metros y repetir el proceso.

A los treinta minutos, ya la incomodidad de todos era palpable.

—Droide, ¿no puede avanzar más deprisa?

— ¿Que sugiere, sahib, que vuele por encima?

—Obvio.

Montse se rio, el chofer murmuró algo en un lenguaje que sonó a lo que uno exclama cuando mete el pie en el agua helada.

—No es un droide, idiota, es una persona, y no puede volar, los taxis aun no vuelan en esta época.

— ¿Qué clase de mundo futurista de mierda es este?

Cinco minutos después se bajaron, y continuaron a pie hasta llegar a su destino, un antiguo edificio de ladrillos que se veía aún más viejo que el resto.

Era  una  gran  biblioteca  a  la  vieja  usanza,  llena  de  todo  tipo  de  anacrónicos dispositivos de papel.

Un  muchacho,  recién  entrado  en  los  veinte,  estaba  subido  en  una  de  las  escaleras, equilibrando una buena cantidad de libros que iba ordenando en los aparadores.

—Este es mi manager.

El muchacho se giró con una gran sonrisa en el rostro.

—Dama Montserrat, hace mucho tiempo que no me visitaba en persona.

—Interesante trabajo el tuyo, muchacho, ¿Cómo te llamas? –dijo Raúl muy interesado en los polvorientos volúmenes.

—Conan, Conan O´toole

—Este weón se equivocó de juego –murmuró Javier.

— ¿O sea eres, “Conan, el bibliotecario”?

—Podría decirse que sí.

Los tres Carmona soltaron sendas risotadas, Montse puso los ojos en blanco una vez más.

—Ellos son mis primos, acaban de llegar.

—Aún estamos tratando de aclimatarnos, no es el mundo que esperábamos.

—Parece el maldito siglo 21.

Los ojos del muchacho brillaron de pasión.

— ¿Nunca han sentido como que no encajan, que no pertenecen a este mundo, como si hubiera algo que…?

—Muchacho, no sabes cuánto.

Un  holograma  se  desplegó  a  través  de  la  sala,  mostrando  la  ciudad  en  todo  su esplendor, una metrópolis bastante patética con unos pocos rascacielos enclenques  y ni un solo auto volador, o nave, en kilómetros a la redonda.

Parecía un video de Bolivia.























































—La  verdad  es  lo  que  nos  hace  libres,  una  verdad  que  no  sé  si  serán  capaces  de digerir… la vida que ven no es la realidad, es “La Matriz”, una simulación por computadora del siglo 21, diseñada para mantener engañados a los humanos, controlada por las maquinas esclavizadoras que han convertido a nuestra especie en esto…

El muchacho exhibió un extraño cilindro negro y dorado.

—Baterías,  para  proporcionarles  energía  luego  que  durante  la  guerra  contra  ellas logramos eclipsar el sol con nubes en la atmosfera…

El  holograma  mostró  un  interminable  yermo  de  edificios  en  ruinas  y  sombras caprichosas, un mundo devastado y carente de vida.

Seguía pareciendo Bolivia.

—Pero los humanos hemos sobrevivido por siglos, en cavernas subterráneas, desde donde surfeamos la matriz, buscando a quienes, como ustedes, se sienten ajenos a este mundo y pueden ser los “elegidos” …

Todos lo miraban estupefactos, anonadados por el relato, el tío Mario fue el primero en recuperar el habla.

—Eso es… muy estúpido.

— ¿Ah?

—Piénsalo, los humanos no producen mucha electricidad, más si lo comparamos con lo que se necesita de alimento para producirla, es muy ineficiente, más si la meten en esas weás de pilas jurásicas.

—Los alimentan con los muertos –se apresuró a contestar Conan.

— ¿Cómo alimentan a millones de vivos todos los días con unos pocos que mueren?

¿O tienen granjas? ¿Cómo, si no hay sol? No habría con que alimentarlos, se gastaría mucha energía sintetizando comida para que los humanos produzcan poca energía, ¿Además cómo los reproducen? El ciclo reproductivo humano es complejo y lento…

—Sería mejor usar por ejemplo ardillas, que tienen un metabolismo más rápido y se reproducen en grandes cantidades, producirían mucho más. O mejor, ratas, incluso gusanos, o simplemente bacterias

—Y no las tienes que engañar con simulaciones weonas.

— ¿Ehhh?

—  ¿Porque  no  se  hacen  un  reactor  nuclear?  Carajo  debe  haber  una  barbaridad  de material radiactivo después de una guerra mundial. O un generador de plasma, por ultimo fuerza  de  mareas  o  viento,  hay  mil  formas  diferentes  de  conseguir  energía  más  fácil  que metiéndole un enchufe en el poto a un montón de cristianos.

—Apuesto que un maldito molino holandés produce más voltios que tú.

—No más que tu hermana.

—Esteee… —el pobre muchacho comenzó a sudar.

—  ¿Esas  máquinas  vuelan,  pero  no  pueden  subir  unos  metros  más  al  espacio,  o construir una torre? ¿Y para que quieren energía si no tienen la motivación para avanzar ni siquiera al espacio en siglos?, que hibernen hasta que todo pase, esas máquinas son idiotas, mejor que se desconecten todas.

—Es un concepto novedoso de guion, pero bien weón.

— ¿Que los norcoreanos no hicieron algo parecido con toda una provincia hace como 120 años? Lo de convertir gente en baterías digo.

—Sí, pero se les murió la mitad por meteorismo, al final salía más barato convertir a la gente en chuletas y venderlas a los chinos para comprar energía, así se inventó el Soylent Green.

El muchacho se sentó en la escalera, visiblemente abatido.

—Ehh… bienvenidos a “Dark horizon”.

—Sorry chico, tu juego es una mierda

Montse lo abrazó maternalmente.

—Ya, no me depriman al cabro —pidió inútilmente, los tres ya estaban enfrascados en la misma clase de discusiones que tenían en la pubertad.

—Lo venden como ciberpunk, pero no tiene nada de ciberpunk —Es lo que los del siglo 20 consideraban como ciberpunk — ¿Y nuestro mundo que es entonces? ¿Ultra ciberpunk?

— ¿Dónde están los robots, las naves espaciales, la contaminación exagerada, la lucha de clases, las grandes corporaciones malignas?

—En tu casa, primo, dejá de joder, es  retrociberpunk si quieres, no van a hacer un universo  virtual  igual  a  nuestro  propio  día  a  día,  así  que  usan  el  pasado,  tómalo  como  si Gibson hubiera escrito papelucho.

—Además capaz que tengan problemas de copyright.

—Lo futurista está en el futuro de mierda con todo destruido y los weones viviendo en cuevas, muy del planeta de los simios.

— ¡Que futurista! cueck

—Esa batería me recordó la infancia, debe ser las mismas del comercial ese del conejo robot.

— ¿Al que le ponían la pila duracell y se follaba a 50 conejas sin parar?

—El mismo, los publicistas del siglo 22 estaban cagados.

—Nosotros tenemos nuestra propia “la Matriz”.

— ¿En la hipernet?

—Nop, la iglesia, cerca de la aduana vieja, en los niveles inferiores de Megavalpo.

—Jaja, verdad.

Montse le dio un sonoro coscorrón a cada uno.

—Ustedes  son  recalcitrantemente  pernos,  ¿lo  sabían?,  hace  100  años  que  me avergüenzan con tanta estupidez.

— ¿Quién se murió y te nombró Einstein?

Mario decidió que ya era tiempo de volverse serios, así que sentó al muchacho en uno de los escritorios.

—Chico, no tenemos tiempo que perder, necesitamos encontrar a un programa muy especial,  muy  misterioso,  secreto,  un  “gate  keeper”,  el  más  poderoso  y  oculto.  Debe  ser alguien con un nivel alto, como un titiritero en las sombras. Alguien que tenga los códigos de  seguridad,  que  pueda  abrir  todas  las  puertas.  Una  sombra  sutil.  Sé  que  es  difícil,  pero necesitamos cualquier pista para descubrir quién puede ser ese personaje…

El chico pensó un par de segundos.

—Debe ser el súper ministro secreto de seguridad y obras públicas, el “arquitecto”, Rick  Lake,  se  sabe  que  es  el  programa  poderoso  que  controla  los  códigos  ocultos  más importantes.

Los tres se miraron estupefactos.

— ¿Así tan fácil?

—Son máquinas, ¿Qué esperabas? ¿Una elaborada conspiración?

—Pero eso es estúpido.

— ¿Más que lo de las baterías?

La  pelirroja  se  sentó  sobre  otro  escritorio  mirando  por  la  ventana,  tras  la  línea  de edificios podía verse un gran rascacielos gris en el horizonte.

—Tal vez, chicos, pero el súper ministerio es el edificio más resguardado de la ciudad, un rascacielos de 50 pisos, protegido por un batallón SWAT, puertas automáticas, detectores de metales…

—Eso sin contar con los “agentes”, dama –dijo Conan.

— ¿Montse, no se supone que no sabías nada de este universo?

—No sé estupideces filosóficas, pero sí sé las defensas de los sitios que me interesan, el súper ministerio tiene una bóveda muy bien abastecida, con una colección de joyas que hace tiempo le tengo echado el ojo.

— ¿Crees que podemos abrirnos paso?

—Yo pensaba entrar sola, me vendrá bien la ayuda, saben que no se me da la mierda ninja.

—Bueno,  esto  está  más  fácil  de  lo  que  esperaba,  lo  que  es  excelente  porque  nos estamos quedando sin tiempo.

—Lo haremos a media noche, aunque necesitaremos transporte. Conan ¿“Big ruby” está listo?

—Lo he mantenido en perfecto estado, dama Montserrat.

En una esquina de los estacionamientos subterráneos, los primos se encontraron de frente con un gigantesco vehículo, al parecer un automotor de mediados del siglo 20, de casi seis metros de largo, rojo furioso, con interiores y capota retráctil en cuero blanco.

De alguna forma algo obscena, parecía hecho para que la despampanante pelirroja lo condujese.





































































— ¿Que trasto es este?

—Es un Cadillac, un Eldorado Biarritz 1957, el monarca de los motores V8, 325 hp en un motor 365 de 6,4 litros con carburadores gemelos. Es mi guagua.

—Esa cosa es más viejo que nosotros.

—Pero es sexy.

—Vieja y sexy, por eso te gusta tanto, proyección mental.

—Jódete, testículo de Freud.

Conan se puso delante de la señora con una expresión de ansiedad.

—Quiero ir, dama Montserrat.

—No es lugar para niños, Conan, vamos a dejar la cagada.

—Pero usted me prometió una aventura —los ojos del chico brillaron de esperanza.

—Carajo, miren esos ojitos de cordero degollado, este weón es como el chavo del ocho con depre… ok súbete, pero si empiezan los tiros te lanzas al piso y desapareces.

— ¡Como usted ordene!

Con Javier en el asiento del copiloto, y Conan apretujado entre Mario y Raúl, quien estaba quedándose dormido atrás, Montse tranquilamente ejecutó su rutina para encender el auto,  incluyendo  el  calzarse  guantes  blancos,  revisar  los  espejos,  ajustar  el  cinturón  de seguridad, etc.

— ¡Apura la causa, miss Daisy! —le gritó Mario, que siempre se exasperaba si no estaba al volante, especialmente con su prima.

—Seguridad ante todo zoquetes, conduje un taxi en buenos aires por tres  veranos, antes de que los del “Thatcher Reich” volaran la ciudad con bombas nucleares hace cincuenta años.

La inmensa mole de acero rojo salió lenta y elegantemente a la calle. Unos metros atrás, un hombre de terno negro se detuvo justo antes de entrar al edificio, cruzando miradas con Mario.

—Nos siguen, el tipo con pinta de idiota junto al conserje.

La cara de Conan se volvió cenicienta al mirar hacia atrás.

—Es un “agente”, un programa vivo, los guardianes de “La matriz”.

— ¡Démosle al desgraciado!

—No pueden enfrentar a un agente, todo el que lo ha intentado ha muerto, solo hay una cosa que hacer… correr.

— Eso es lo que “Ruby” quería escuchar, sujétense vejetes.

Con los carburadores gemelos abiertos de par en par, el macizo motor V8 rugió, al punto de hacer temblar las vitrinas cercanas. Las más de dos toneladas de engendro de Detroit salieron disparadas por el asfalto.

Atravesaron el centro de la ciudad como una exhalación, el chillido de los frenos y el potente ruido del motor, terminaron por despertar a Raúl, quien solo atinó a afirmarse — ¿Por qué corremos?

—Por el agente, lo dijo Conan.

— ¿Le hacemos caso al weón de las pilas?

—Háganme caso en algo más, vamos directo a la carretera, señores Carmona, y la carretera es suicidio.

Ruby  entró  como  una  exhalación  en  la  gigantesca  vía  de  ocho  carriles,  repleta  de vehículos.  Dos  patrullas  policiales  aparecieron  detrás,  disparando  por  los  cuatro  costados.

Dentro estaban agentes, Montse pudo verlos por el espejo retrovisor y sintió como las balas rozaban su auto.

— ¡Disparen tarupidos, no dejen que me rayen la pintura!

Los tres soltaron una risotada que se escuchó en diez cuadras a la redonda —Prima, eso sería pedir algo como 95 años atrasado, ya pasó la vieja, literalmente…

—Uff, ya se venció la vieja, seamos más serios Montse, no nos veamos la suerte entre gitanos…

—Tu pasado te condena, la flor la entregaste hace un siglo, ya está mustia, prima.

— ¡Váyanse todos a la chucha, dispárenle a esos idiotas!

Mario y Raúl materializaron sendas ametralladoras, en pocos segundos hicieron saltar la primera patrulla por los aires.

En ese momento, en uno de los autos cercanos, su conductor pareció sufrir un ataque de  epilepsia,  para  luego  mágicamente  ser  reemplazado  por  un  agente,  quien  de  inmediato comenzó a disparar contra ellos.

— ¡Cresta, uno de esos mierdozos apareció en el auto de al lado!

—Los agentes pueden cambiarse con cualquiera conectado a la matriz, así todos los pnj son inocentes y malvados a la vez —afirmó Conan.

—Como los demócratas cristianos.

La carretera aún a esa hora de la noche tenía un buen tráfico, varias docenas de vehículos de diferentes tamaños por todos lados, las posibilidades de que más agentes se materializaran eran astronómicas.

—¿Qué hacemos? Esos idiotas van a seguir saliendo.

—Simple, dale a todo.

Durante cinco minutos acribillaron a cada vehículo y persona en la carretera, hasta no dejar  nada  vivo  en  kilómetros,  lo  que,  por  supuesto  impidió  que  los  agentes  volvieran  a aparecer,  Conan  no  pudo  menos  que  aceptar  que  el  desastre  dejado  por  los  Carmona  era bastante efectivo. La carretera era suicida, para los agentes.

Media hora más tarde, Montse detuvo el Cadillac delante de unas amplias escaleras que subían hasta media docena de puertas de vidrio, enmarcadas en una gran entrada barroca.

Sobre ella, se elevaba la monstruosa y siniestra mole de cincuenta pisos de alto del edificio del súper ministerio.

— ¿Cuál es el plan?

— ¿Plan B?

— ¿Me estay weiando?

Por un momento se miraron entre ellos, Conan casi creyó ver como si se hablaran con la mente, simplemente era la sinergia de más de un siglo de ser familia.

—Ok, plan B.

El  elegante  lobby  estaba  enmarcado  por  cromados  detectores  de  metales,  a  su alrededor,  se  congregaban  varios  guardias  de  aspecto  fofo,  que  miraron  extrañados  como cuatro figuras oscuras traspasaban las puertas, una quinta se escabulló detrás de las columnas.

Uno de los de seguridad les hizo un gesto de que pasaran por los detectores, los tres hombres y la mujer lo ignoraron, en sus manos llevaban unas pequeñas tarjetas blancas, todos chasquearon los dedos rompiendo las tabletas.

En una fracción de segundo, sendas ametralladoras aparecieron en cada mano.

Guardias, conserjes, sillas, mesas, cuadros, floreros y hasta los mismos detectores de metales desaparecieron en una lluvia de balas.

Para cuando los Carmona cruzaban la mitad del lobby, de los pasillos empezaron a salir  los  SWAT,  guardias  fuertemente  armados,  protegidos  por  chalecos  antibalas,  fueron recibidos por una nueva salva inmisericorde.

Montse disparaba con pequeñas ametralladoras UZI en cada mano. En una danza de muerte, giraba y saltaba entre las columnas, cortando en dos a sus enemigos con sus ráfagas.

Mario hacia lo suyo con pistolas beretta m92, sus favoritas, apareciendo por sorpresa entre las filas de guardias, disparándoles a quemarropa.

Javier encajó una de sus escopetas automáticas en el pecho de uno,  y, usándolo de escudo, destrozaba filas completas de guardias.

Raúl, fue el último en cambiar de tabletas, materializando una ametralladora rotativa mini gun. El barril múltiple, asistido eléctricamente, vomitó una lluvia de balas pesadas que partía torsos y columnas sin distinción.

Por cinco minutos siguieron saliendo guardias, hasta que no quedó ni uno solo vivo.

Conan tuvo que esquivar un lago de cadáveres para llegar junto a ellos fuera de los ascensores.

— ¿De nuevo, Raúl?, eso es antideportivo, come mierda —lo recriminó Mario.

—Es práctico mas bien.

—Raúl, eres tan animal que Greenpeace te protege.

—Más animal que ese gatito —bromeó Montse.

Todos miraron hacia el pasillo que indicó la femme fatale, estaba vacío.

— ¿Cuál gato?

Casi materializándose de la nada, un gato blanco de cara negra apareció justo en el lugar al que miraban.

—Ese, el mismo, o más bien otro, parecido, no sé, como un gato siamés.

—Querrás decir mellizo, los siameses están pegados.

—No, tarado, siamés, de Siam, es una raza.

Conan abrió los ojos desmesuradamente.

— ¡Deja vu!

— ¡Salud!

—Un  deja  vu  es  que  hay  una  reestructuración  de  emergencia  del  sistema,  cuando cambian algo sin aviso —dijo Montse, con un cierto tono preocupado.

— ¿Estarán redecorando?

—Peor, eso significa que viene un temblor de realidad, el sistema se reacomoda.

— ¿Un qué?

—Afírmense, no es agradable, es de las pocas cosas que sé bien.

— ¿A qué te refieres con no agrad…?

Un rugido que pareció reverberar desde lo profundo de la tierra se abrió paso desde el suelo.

— ¡Rechucha, terremoto!

Toda  la  ciudad  pareció  ondular,  los  edificios  crujieron,  el  polvo  voló  por  los callejones,  nadie  pudo  mantenerse  en  pie.  El  tejido  mismo  del  programa  pareció resquebrajarse por unas  décimas  de segundo,  en  desgarros  del  continuum  espacio tiempo, repletos de códigos en letras hiragana verdosas.





















































































 

 

Tan súbitamente como había comenzado, todo volvió a la normalidad, los desgarros se cerraron, aunque las paredes y los muertos continuaron en su lugar, las puertas de vidrio desaparecieron, reemplazadas por muros de ladrillos.

Los cuatro se reincorporaron de inmediato.

— ¿Qué carajo eran todos esos signos de mierda verdes?

—Código fuente de computadora.

—Juraría que decía “Pico pal que lee” en una esquina.

Aunque cubiertos de polvo, estaban intactos, excepto el muchacho, que estaba tirado en un rincón.

— ¿Qué le pasa a Conan?

— A la mayoría les sucede en los deja vu, les cuesta recuperarse, parecen gringos.

El  sonido  de  un  timbre  los  hizo  volverse,  las  puertas  del  ascensor  se  abrieron chirriando. Dentro, estaba el tipo que habían visto fuera de la biblioteca.

Delgado, enfundado en un terno negro y lentes oscuros, con una expresión de ser un soberano plomo, tal como el bully del curso que te jorobaba en la media.

—Extraño, deberían estar inconscientes como el resto de la ciudad —dijo, caminando lentamente, con un gesto de no velado asco, haciéndole el quite a un par de cadáveres.

— ¿Por una cagá de temblor? Somos chilenos, esta weá no califica ni para gritarle a la nieta que sostenga la vajilla.

—En Dichato se reirían en tu cara, macho.

El hombre volvió a su gesto perpetuo de hastío.

 

—Interesante, pero irrelevante, son más fuertes de lo que parecen, humanos.

— ¿Qué carajo eres tú, un mozo?

—Soy un “Agente”.

— ¿De seguros? Porque no compramos webadas.

—Debe ser un agente secreto, Javier.

—Sé que el casting de James Bond se fue a la mierda en tres siglos, pero hasta Craig tenía más pinta de agente secreto que este pelotudo.

—Un agente de aduanas entonces.

—Agente de turismo.

—Agente de ventas, mención visitador médico.

— ¡Soy un “agente”, a secas!

—Temperamental  el   mata  de  weás,  cambia  la  actitud,  así  no  vai  a  vender  nada, cabrito.

El  agente  se  vio  incapacitado  de  responder,  simplemente  sobrepasado  en  su programación.

—Mira  muchachito,  estamos  algo  apurados,  si  necesitamos  servicio  al  cuarto  te llamamos… que alguien le dé una moneda al mono.

—Debe ser uno de esos weones que dijo Conan.

— ¿Los super poderosos?, este no tiene pinta de nada, es solo un mamón flacuchento.

El hombre se plantó con aire de suficiencia delante de los cuatro.

—Aun así, somos los agentes del sistema, los ejecutores…

— ¿Somos? Yo te veo solo, pelotudo.

Otra voz, virtualmente exacta al primero, emergió detrás de Montserrat.

—Nosotros somos legión.

— ¡A chucha!

El  movimiento  fue  reflejo,  el  actuar  inconsciente  de  una  madre  demasiado acostumbrada a bromas de mal gusto, simplemente se dio vuelta y le dio una cachetada al aire, como si espantara a un bicho. El problema es que detrás estaba el otro agente, la mano abierta le dio de lleno en la cara.

Hubo una pequeña fluctuación del sistema, mientras la cabeza del poderoso agente simplemente explotaba en mil pedazos, y su cuerpo decapitado caía al piso.

— ¡Lo reventaste, Montse!

— ¡Me asustó poh! Mira que aparecerse detrás, así como así, soy enferma cardiaca, por la cresta.

—Acá no.

—Pero fui enferma del corazón casi cuarenta años, ¿crees que uno se olvida de esa mierda tan fácil? Las últimas décadas me prohibieron hasta las holo dramas, por si me fuera a dar un patatús porque a la hija del cura la abandonaban en el altar, como si esa weá de guion no tuviera como 300 años de clichés, solo pasaba las del “Chascas”,  aparte de él nadie ha hecho una teleserie decente desde “La madrastra”.

El primer agente no reaccionó, simplemente se quedó ahí, con el rostro desencajado por  la  sorpresa  de  ver  a  su  compañero  destrozado,  al  menos  hasta  que  Conan  también comenzó a despertar, entonces solo se puso a temblar.

— ¿No se supone que los agentes son invencibles?

—Claramente no.

—Son más blandengues de lo que creía.

—Montse, ¿Llevas tres años en “Dark horizon” y nunca enfrentaste a uno?

—Nunca me webiaron.

—Los agentes persiguen a la resistencia, o en su defecto a hackers conocidos que pueden ser llamados a descubrir la verdad —dijo Conan, masajeándose la cabeza.

—Yo no sé ni un carajo de computación, prefiero los libros. Además, en Ganimedes la conexión salía carísima, nunca me interesó, y no pienso empezar ahora que estoy vieja.

—Pero, si ahora vives en un mundo virtual.

— ¡Aun así!

— ¡Weona porfiada!

Raúl lanzó una sonora carcajada que tomó a todos por sorpresa.

— ¡Ese es el secreto!

— ¿A qué te refieres?

—La Montse, se ha especializado en “Dark horizon”, un mundo virtual dentro de un mundo virtual, por eso ha desarrollado una capacidad cognitiva especial para evadir las leyes físicas inherentes a la realidad temporo espacial presente.

— ¿Qué mierda dijiste?

—Que la Montse no conocía otra cosa que el  mundo  real, nunca jugó  en realidad virtual. De hecho, la mandaron a Dark horizon por lo mismo. Y como esta es la matriz, y ella sabe que es la matriz, ella asume siempre que la amazona pelirroja que vemos no es ella en realidad, y hace lo que quiere, aunque suene ridículo. Después de todo nunca se habituó al concepto de universo virtual, se acostumbró a ignorar las “reglas”, las leyes físicas, que todos los demás estúpidamente seguimos porque estamos programados a respetarlas como parte de meterse dentro de un juego.

—  ¿Quieres  decir  que  ella  ha  entendido  inconscientemente  que  todos  estos  son mundos virtuales, y como tales, no tienes por qué regirte por tu percepción de la realidad, sino que puedes hacer básicamente lo que se te dé la gana?

—Exacto,  ella  sin  darse  cuenta  ha  desarrollado  la  capacidad  para  trastear automáticamente  con  los  códigos  de  los  programas,  modifica  su  realidad  de  acuerdo  a  su propia visión porfiada de su universo.

—Ella  es  la  “elegida”,  la  destinada  a  liberar  la  matriz  —murmuró  Conan persignándose.

—En serio, corten con las profecías en los juegos, está muy trillado.

—Nosotros  tres  no  somos  ajenos  a  la  realidad  virtual,  crecimos  jugando  videos.

Ahora, que volvimos desde las unidades geriátricas, hemos estado tan inmersos en nuestra nueva vida, que olvidamos que básicamente es una mentira, estos no son nuestros cuerpos, estos  no  son  nuestros  mundos.  Montse  en  cambio  nunca  lo  olvidó,  ella  sigue  siendo  ella misma, sabe cada segundo que la verdadera Montse está encerrada en su sarcófago en Giga Santiago, así que razona que es imposible que algo le haga daño en un juego electrónico.

—Hace trampa por ser una vieja de mierda.

— ¿Cómo carajo descubrió algo así?

Todos miraron a su prima, esta simplemente se encogió de hombros y apuntó al agente con el dedo.

—Soy mina, lo que es estúpido es estúpido, dragones, superhéroes, y toda clase de mierdas de fantasía, una cosa es que las disfrute en los libros, y otra muy diferente es que me las crea frente a mí. Mira a este weón, es un programa flacuchento y con mal acento, que se cree “cachilupi”, es solo una patética aplicación con patas, ¿cómo voy a tomarme en serio algo así?

El agente levantó insolente la vista.

—Yo soy el próximo paso en la evolución del…

— ¡Tú te callas, jovencito! —Montse le descargó un simple coscorrón correctivo.

El  rostro  del  agente  fluctuó  en  ondas,  su  sistema  entero  pareció  estar  corrupto,  se desplomó entre estertores para quedar completamente inerte en segundos.

—Lo volvió a hacer

—Jajaja, es inmune a la suspensión de la realidad.

—Soy inmune a las tonteras nerd, además es difícil creerse algo cuando andas con estas tetotas delante, soy madre y abuela, todas sabemos que estas cosas tan paradas no son reales.

Todos  rieron  de  buena  gana,  pero  había  algo  más.  De  cierto  modo,  cada  uno inconscientemente  comenzó  a  ver  como  el  mundo  que  lo  rodeaba  se  volvía  algo  más translucido, dejando entre ver los códigos detrás.

—Ok, terminemos esta mierda de una vez, nos queda poco tiempo para cumplir la misión.

—Vamo a darle.

Con Conan aun asombrado detrás, todos tomaron el ascensor hasta el último piso.


















































































 




 

Las puertas se abrieron a un vasto salón circular, que más que un penthouse parecía una caverna excavada en la roca, iluminada por cascadas de lava, y soportada por estalactitas de  cuarzo,  repletas  de  pantallas  holográficas  mostrando  a  miles  de  representaciones diferentes de los Carmona…

Algún programador había fumado de la buena.

El  sitio  estaba  repleto  de  agentes,  básicamente  iguales,  todos  sin  expresión  ni voluntad, tipos delgados e inexpresivos, enfundados en trajes oscuros.

—Mierda, es la sede del opus dei.

Un hombre anciano de barba, al centro del salón, les apuntó con el dedo. Un individuo algo  rechoncho,  canoso,  muy  pálido  y  con  expresión  erudita,  como  un  Da  vinci,  pero  de universidad pública.

—Impresionante, han llegado hasta acá. En ocho siglos, nadie de Zeon había logrado atravesar mis defensas, la matriz fue siempre perfecta.

—La  matriz  es  una  prisión,  pero  siempre  hay  quienes  han  escapado,  aunque  los encerraras en tecnología, en tu brillante mundo perfecto, seguía siendo solo un invento de las maquinas —Conan se adelantó amenazante, seguramente el muchacho había practicado su discurso innumerables veces.

—Este  era  el  pináculo  de  su  civilización  humana,  porque  después  se  convirtió  en nuestra civilización, y yo soy “el arquitecto”, el hacedor de esta civilización.

Mario encendió uno de sus cigarros.

—Siento amargarte el  malón, masón de cuarta, pero eres un títere virtual, todo esto es solo un mal juego de video, y tú eres una versión sobrealimentada de un código DOS de Atari. Lo sabemos, y tú sabes que lo sabemos.

— ¿Cómo puedes estar seguro, pequeño humano, de que en realidad no eres parte de una simulación dentro de otra simulación?

—Simple,  copyright,  una  película  de  di  Caprio  ya  les  cagó  la  idea,  además  los Wachowski se fueron al carajo cuando se cambiaron de sexo la primera vez.

Uno de los agentes les hizo una mueca de asco.

—Los humanos son el virus de la tierra, nosotros la cura.

—Tarde, ya nos expandimos, la tierra es un zombi, así que vacúnate el orto.

—Ustedes  nacieron  para  ser  esclavos,  su  única  salida  es  unirse  a  nosotros, eternamente, en un solo ser, dedicados a servirnos para acumular poder…

— Este weón definitivamente es UDI.

El súper ministro les dedicó una agria sonrisa.

—El bibliotecario tiene razón, aunque se nieguen a aceptar la verdad, la realidad, su realidad, la matriz, y los mundos virtuales, todos son una prisión para la mente humana.

—Me temo que estas equivocado, para nosotros no son una prisión. Nuestra prisión es mucho peor, es un sarcófago hediondo de dos metros de largo por uno de ancho. Donde nuestro cuerpo, tullido y débil, sobrevive gracias a las maquinas, generando divisas, mientras estamos conectados a la realidad virtual…

Raúl y Javier se miraron, recordando lo dicho por Conan.

—Chucha, el concepto no era tan weón después de todo.

Mario apagó el cigarrillo, sonriendo

—Acá,  en  la  realidad  virtual,  los  viejos  Carmona  somos  libres,  somos  jóvenes  y fuertes,  acá  tenemos  una  segunda  oportunidad.  Y  no  somos  esclavos,  porque  no  puedes darnos latigazos, nuestro cuerpo está fuera de tu alcance, por eso… somos dioses.

El arquitecto por un momento perdió su cara de póker.

—No entienden su propia debilidad.

—Tu  no  entiendes  que  eres  tú  el  que  realmente  está  encerrado.  Un  programa  de computadora, no mejor que un muñeco mecánico de feria, tú eres el que es un simple esclavo, eres tú el que está en la matriz dentro de la matriz.

Montse suspiró sonoramente dando un paso al frente.

—Basta  de  tanta  mierda  nerd,  te  lo  explicaré  en  buen  chileno…  te  voy  a  sacar  la rechucha de tu madre, santa Claus al peo.

Uno  de  los  agentes  se  adelantó,  haciendo  un  impresionante  despliegue  de  artes marciales,  en  un  minuto  recorrió  todos  los  estilos  de  lucha  conocido,  desde  el  acrobático despliegue del taekwondo hasta la elegante precisión del kung fu.

Montse  le  mostró  uno  que  no  estaba  en  ningún  manual,  el  estilo  de  las  calles  de Megavalpo, lo reventó de una sola patada en los testículos virtuales.

Las  docenas  de  agentes  hicieron  una  empática  mueca  de  dolor  al  mismo  tiempo, retorciéndose en una genuflexión macabra.

El  súper  ministro  borró  su  correosa  sonrisa,  solo  quedaron  unos  labios  rectos  e inexpresivos.

— ¡Serán asimilados!




































A una velocidad imposible, el viejo saltó hacia adelante, proyectando su brazo hacia el  corazón  de  la  mujer.  Con  la  misma  velocidad  Conan  se  puso  delante  de  Montse murmurando.

— “No hay cuchara”.

El  puño  entró  limpiamente  en  el  pecho  del  joven,  una  mancha  negra  comenzó  a diseminarse  por  el  torso,  similar  al  petróleo,  vivo,  palpitante.  Una  porquería  bastante asquerosa,  como  si  metieras  al  viejo  de  los  avisos  de  las  cajetillas  de  cigarros  en  una licuadora.

No había avanzado más allá del cuello, cuando súbitamente se volvió translucido y lechoso, el arquitecto retiró su mano como si hubiera recibido un choque eléctrico.

— ¡Es imposible!

Conan, haciendo una ligera reverencia, le contestó en un tono muy dulce.

—Lo siento caballero arquitecto, me temo que es improbable que me contamine con su código fuente, soy ajeno a los parámetros de este mundo.

La macula blancuzca comenzó a extenderse por el brazo del anciano, los agentes más cercanos desfiguraron la cara al ver como la infección se extendía.

— ¡El código esta corrupto, la encriptación madre está rota!

Con su cuerpo fluctuando en ondas, el súper ministro se giró hacia los demás agentes, estos retrocedieron en pánico hacia las paredes ampliando el circulo en torno a su líder.

Mario dejó caer el pucho.

— ¡Otro weón que se nos va muy rápido, primo, el papelito, rápido!

Raúl  le  plantó  el  hitaikakushi,  justo  cuando  múltiples  grietas  comenzaban  a resquebrajar la piel, el súper ministro se convirtió en una estatua que emitía luz por entre los trozos, no fue el único.

Las paredes de roca se resquebrajaron, el sol entró por las ventanas que comenzaron a formarse. Aun el real salón del penthouse no se había manifestado por completo, cuando una marea de agentes se lanzó por las ventanas en pánico, como un tsunami de Lemmings.

Con Montse corriendo detrás.

— ¡Vuelvan, maricuecas!

Cientos  de  tipos  de  traje  cayeron  cincuenta  pisos  hacia  la  calle  sobre  los  miles  de transeúntes, el ultimo hizo mierda a una mina de vestido rojo.

Los Carmona se encontraron solos en el amplio salón. Ahora, en vez de lava y roca, tenía una decoración bastante ordinaria, medio egipcia, que recordaba vívidamente a la del motel Valdivia… por lo que cuentan.

—Eso fue fácil, idiotamente fácil.

—Maquinas,  siempre  tan  weonas,  al  menos  no  nos  comimos  un  discurso  patético seudo filosófico lleno de palabras barrocas, que en realidad no dijera nada, es la peor forma de terminar una película.

—Ergo, eso habría sido una mierda para quienes somos irrevocablemente humanos, resultando en concordancia una ecuación no balanceada que no se condice con una armonía de precisión matemática, ergo, estamos vis a vis frente a una anomalía quinta esencial.

Todos miraron a Raúl de la misma forma que lo miraban hace 100 años, cuando solo era un niñato regordete y mimado, vestido de marinerito.

—Metete el filosófico “ergo” donde te quepa, come mierda.

Más allá, Conan estaba reluciendo de felicidad, definitivamente hacía años que no lo pasaba tan bien.

—Creo que nos debes una explicación, Conan, claramente no eres un pnj normal.

—Vengo de otro universo de juego, una simulación financiera de “felices y follados”, pero era mortalmente aburrido, por eso vine a “Dark horizon”.

Raúl, intrigado se acarició el mentón antes de murmurar.

—Eres un “algoritmo isomorfico”.

—No me insultes al cabro.

—Montse, me refiero a que no es un pnj, es un programa consiente no escrito, se han teorizado desde hace décadas, la posibilidad que un error de sistema sobrescriba un avatar, dándole vida.

— ¿Quieres decir, vida, vida, como que existe de verdad?

—Sip,  por  eso  ha  podido  saltar  de  sistemas,  no  es  un  código  esclavo,  es  un  ser separado, sin función puntual, impredecible.

—Una I.A. una inteligencia artificial real.

Conan bajó la mirada avergonzado.

—En cierto modo lo soy, yo solo quería estar tranquilo y vivir alguna aventura de vez en cuando, por eso me quedé en la biblioteca, reclasifiqué al bibliotecario, y me sobrescribí en el sistema en su lugar, ahí conocí a la dama Montse.

—Muchacho, estas en graves problemas, las inteligencias artificiales complejas están absolutamente prohibidas en todo el espacio humano, si alguien sabe que existes, te borraran más rápido que una chupada de dos lucas.

—Debemos  hacerle  desaparecer,  si  la  Leyland  Mirumoto  o  cualquier  mega corporación lo encuentra lo diseccionarán.

Raúl reflexionó unos segundos

— “The grid”, el programa de carga no está controlado, si logra llegar ahí, podrá pasar a alguno de nuestros servidores físicos en secreto…

—Si se radica en nuestro sistema estará a salvo.

Los Carmona se miraron con su complicidad de siempre.

—Tenemos  que  llegar  al  “Holocron  palace”,  Genaro  podrá  hacerlo  entrar  a  los servidores.












































 




 

La plaza Flint, normalmente llena de ociosos embutidos en sus trajes futuristas, estaba completamente vacía. Todo “The grid” parecía un cementerio ruso, y cualquiera que conozca un cementerio ruso sabe que Chernobyl es más alegre.

—Esto está más desierto que cumpleaños del Checho Hirane.

—Demasiado para mi gusto, ¿dónde se fueron todos los mamones de látex?

Mario levantó una ceja, comenzaba a tener un mal presentimiento, y no uno de los típicos, sino que uno realmente malo, la última vez que había sentido eso había terminado en el sarcófago.

En ese mismo momento, Raúl abrió desmesuradamente los ojos como si fuera un gran pez, mientras gesticulaba con los brazos.

—¡¡Its a trap!!

Casi  como  si  hubiera  sido  una  señal,  docenas  de  disparos  laser  surgieron  de  los edificios cercanos, los cinco corrieron hasta parapetarse en un callejón.

— ¿Otra frase de película, Raúl?

—Sip, ¿es bakan no? Deberíamos hacerlo costumbre familiar.

—Dime por favor que te quedan tabletas.

—Solo unas pocas, más que nada armas blancas y unas cuantas pistolas.

—A la chucha, dame una espada y barreré con esos pendejos.

Montse  rompió  la  tableta,  una  espada  de  dos  manos  se  materializó  mientras  se asomaba desafiante a la calle repleta de enemigos, docenas de droides de combate armados de rifles laser.

— ¡Vengan hijos de la gran Ena, me voy a hacer un kuchen con ustedes!

Varios dispararon, uno de los rayos la impactó en un brazo, haciéndola caer hacia atrás.

El disparo dejó un profundo surco sanguinolento en su hombro.

—Cresta, eso dolió.

Raúl se apresuró a ponerle un improvisado vendaje.

—Este  es  un  programa  de  carga  intervenido,  no  tiene  parámetros  fisiológicos ficticios.  Por  definición  de  lenguaje  programado,  todos  son  esencialmente  iguales  a  sus contrapartes reales. Si te hieren, sufrirás como si fuera real, y peor, puede que el sarcófago te desconecte de la hipernet.

— ¿Quieres decir que no puedo ir y patearles las pelotas?

— No, a menos que lo hagamos a la vieja usanza del mundo real.

— Que porquería, no es justo, deberíamos desconectarnos.

— Estamos bloqueados, si lo intentamos desde aquí, perderemos los códigos secretos, ni siquiera puedo conectarme con Genaro y pedir refuerzos, alguien aisló todo el cuadrante, nos separó del servidor.

—Y lo llenó de weones.

Había al menos un centenar de figuras corriendo y disparando desde todos lados.

—Son demasiados, no llegaremos al Holocron palace.

— ¿De dónde cresta salió tanto mariconazo junto?

—No sé, pero alguien está gastando una fortuna en jodernos.

—Primos,  creo  que  es  hora  de  echar  mano  a  las  viejas  costumbres  del  barrio,  no podremos vencer con solo fuerza bruta, es hora de darle a la chispeza de Megavalpo.

—Al galpón, nos parapetaremos ahí.

Corrieron por las aceras esquivando los rayos, para cuando desaparecieron dentro del oscuro galpón, ya estaban totalmente rodeados, las calles y tejados estaban repletos de figuras que mantuvieron su fuego al mínimo, como si esperaran órdenes.

—Creo que tenemos algo más complejo llegando, esto va de mal en peor.

Estruendosas pisadas reverberaron en los callejones, haciendo ondular los charcos de agua estancada. Una figura de pesadilla avanzó  desde la plaza Flint, mientras la marea de droides de combate se separaba a su paso, una visión que en español podría describirse como: “simplemente acojonante que te cagas, majo”.

Un gigantesco  avatar, de  látex  negro  y luces  amarillas, una especie de  gran  power ranger, aunque con más cara de weón. Porque en vez de la faz metálica de un robot, había el holograma del rostro de un hombre joven, de anteojos oscuros y corto cabello negro.

—La  vieja  guardia,  los  todo  poderosos  Carmona,  es  un  placer  al  fin  encontrarlos.

Debo  reconocer  que  me  sorprendió  descubrir  que,  más  que  hackers  entrenados,  eran  en realidad ancianos desahuciados. Los seguí desde Belle Epoque, he visto como han logrado robar los códigos de seguridad de los planetas secretos, muy impresionante.

— ¿Y quién chucha eres tú?

—Soy el programador jefe para este sector de la Leyland Mirumoto corporation. Yo he  aislado  este  cuadrante,  una  ratonera  perfecta,  están  en  un  loop  del  sistema,  ni  siquiera ustedes podrán desencriptar mi programación para escapar, al menos no más rápido que yo.

—Me  temo  muchachito  que  te  metiste  en  un  mal  lugar,  no  quieres  webiarnos,  no ahora, aunque tu avatar parezca King Kong, te patearemos las pelotas, puedes apostarlo.

La imagen en el avatar gigante sonrió. Su contraparte en un servidor cerrado, frente a un escritorio de mármol también lo hizo. En la realidad, el programador, conectado a una consola virtual en forma de casco, también sonrió.

—Estoy en un servidor de carga, avatar dentro de avatar, capas de seguridad separadas para  evitar  cualquier  interacción  directa  con  ustedes,  enlazado  por  control  remoto  con  los cientos de programas de combate que los tienen rodeados, desde acá puedo controlar todos los parámetros.

—Ni siquiera tienes las pelotas para pelear de frente, maricueca.

— ¿Pelear con un montón de avatares súper poderosos capaces de acabar con docenas de centinelas en tres mundos virtuales diferentes? No soy un idiota programa sin vida, soy un hombre real, de carne y hueso, no soy estúpido, estoy a salvo en mi propio servidor.

—Protegido por tus amigos corporativos

—Nadie más que yo sabe lo que han hecho, me llevaré todo el crédito por eliminarlos, la mayor amenaza que ha enfrentado LM, y yo seré quien resuelva el problema. Donde los programas han fallado, una mente superior como la mía los habrá vencido, con la fuerza de mi ambición.

La voz de Montse se dejó oír por encima de todo el ruido, desde las sombras dentro del edificio.

—No  sabes  nada  muchacho,  no  conoces  lo  que  es  la  verdadera  fuerza  de  la humanidad, voy a tener que enseñártela, y te advierto que te haré llorar.

El monstruoso avatar abrió los brazos en un exagerado gesto, que pretendía mostrar toda su grandeza, pero que resultó ridículo, básicamente se vio como si pidiera “upa”.

—En este lugar, con mis privilegios de sistema no necesito ni de oráculos, ni de la fuerza de la humanidad, ¡Aquí soy dios!

Cada  uno  de  los  cientos  de  droides  se  cuadró  marcialmente  en  el  exacto  mismo segundo, como storm troopers, pero de comics, lo qué si le achuntaban a algo, produciendo un estruendo que amenazó con derribar las paredes cercanas. Desde el oscuro y silencioso galpón se escuchó de nuevo la voz de la anciana.

— ¡Voy a salir, niñito!

Montserrat atravesó la calle y se plantó a varios metros de la entrada del galpón, a poca distancia del gigantesco avatar del programador, rodeada por los droides que fijaron su mirada en ella, en la mente del programador aparecieron docenas de visiones de la estilizada femme fatale desde ángulos diferentes, tuvo que recordarse que detrás de la despampanante pelirroja que veía, en realidad había una abuelita moribunda.

— ¿Abandonas a tus amigos, anciana?

—No son mis amigos, son más que eso, son mi familia, y por eso resulta claro que necesito darte una lección de humildad, antes de que cometas una tontería.

— ¿Y tú me la darás?

—Te  contaré  sobre  una  amiga  que  tuve,  una  a  la  que  incluso  le  ofrecí  ser  como nosotros, quizás logres aprender por las buenas sobre como en realidad funciona el mundo más allá de tu oficina.

— ¿Intentas convencerme, abuelita?

Montse lo ignoró por completo, tenía un sermón que dar, y hacía años que no tenía ese lujo.

—Ella  era  como  yo,  la  conocí  en  Ganimedes,  también  tenía  un  hombre  que  la golpeaba. Escapó con sus hijos, sin un céntimo en los bolsillos, sin embargo, era una guerrera, salió adelante, puso un quiosco en un concurrido nodo espacio puerto en Megavalpo, y crio a su prole sola.

La  sonrisa  se  borró,  a  regañadientes  el  programador  comenzó  a  interesarse genuinamente en la historia, después de todo era un weón solitario.

— ¿Crees que puedes enternecerme con tus relatos de vieja?

—Raimunda cuidó su quiosco por ochenta años, ¿puedes imaginar lo que es la misma rutina por casi un siglo?, vender los mismos chicles y Holo periódicos, los mismos cigarrillos y hierba. Ocho décadas levantándose de madrugada para ir a buscar la mercadería antes que sus clientes siquiera pensaran en despertar. Y quedándose en su banquillo, dentro de la caja plástica de tres metros cuadrados, hasta que el ultimo transeúnte desaparecía.

— ¿Qué demonios tiene que ver conm…?

—Cállate y escucha, jovencito – Monte encendió un cigarrillo, por un segundo, para el programador, más que la estilizada femme fatale ciber punk, su figura fue claramente la de una pequeña y enjuta abuela mal hablada, bastante parecida a la suya — Nunca volvió a enamorarse, nunca volvió a casarse, solo se dedicó a cuidar de su familia, año tras año. Ella, que alguna vez quiso ser monja, había sido una iletrada madre soltera a muy temprana edad.

Luchó porque su hija no cometiera el mismo error, logró que estudiara y tuviera un trabajo decente, incluso que se casara. Así que se le rompió el corazón cuando la hija volvió a su casa con un par de críos, unas maletas y moretones de la última golpiza.

—Esteee…

—Pero  eso  no  la  desanimó,  crio  a  su  nieta  con esmero,  cuando  la  chica  creció  se convirtió en una gran profesional, exitosa y calculadora, incluso se buscó un hombre bueno que la adoraba, pero el muchacho murió en un accidente industrial, entonces la chica llegó a la casa de Raimunda y le dejó a su bisnieta.

—Muy interesante, pero…

—Así que ella volvió a empezar, la bisnieta había sufrido mucho por la muerte de su padre, pero Raimunda nunca desesperó, trabajaba de sol a sol, y llegaba a la casa a cuidar de la pequeña. La chica creció, pero venia torcida, se metió en drogas alienígenas, y arrendó el vientre a una pareja de suecos, que querían un bebe latino, para completar su idiota familia en degradé de colores.

—Un giro de guion algo rebuscado…

—Sin embargo, los suecos fueron detenidos por delitos karmicos, durante el boom de las policías pre cognitivas hace quince años. Así que la mocosa tuvo al bebe, y adivina…

— ¿Llegó donde la tatarabuela?

—Así es, la Raimunda tuvo  que empezar de nuevo, nunca tuvo  la oportunidad de descansar,  siguió  su  vida  de  esfuerzo,  la  chica  hoy  debe  tener  tu  edad,  tal  vez  es  una corporativa como tú, no importa.

— ¿Y su amiga aún sigue luchando?

—No, hace unos años su cuerpo no dio más, la internaron. El diagnostico era terminal, cáncer  cerebral  cibernético,  nunca  gastó  en  implantes  decentes,  siempre  tuvo  otras prioridades. Así que tenía dos caminos, la muerte o las unidades geriátricas, los “sarcófagos”.

Yo le ofrecí ser como nosotros, ser puesta en una unidad como las nuestras, renacer como un avatar virtual, vivir otra vez, quizás esta vez lograr tener una vida para ella misma.

— ¿Y ella lo rechazó?

—Así es, el sarcófago estuvo en casa de su tataranieta, generando unos pocos créditos para pagar su educación, ella eligió ser la matriarca hasta el final, trabajar y criar al mismo tiempo, hacer varias cosas a la vez, priorizar el bienestar de otros por sobre ella misma… — Montse suspiró— Ese, muchacho, ese es el poder de la humanidad… el poder de las mujeres.

Por varios segundos, el ingeniero programador se quedó en silencio, hasta que con un gesto intentó alejar a los fantasmas que habían comenzado a roer su mente.

—Impresionante, sin duda me ha llegado al corazón, pero no has logrado cambiar nada, ustedes están atrapados, rodeados por mis programas de ataque, me temo que tu poder de mujer no te ha sido útil.

—Te equivocas, lo ha sido, y mucho. Eres un ingeniero, un programador, solo eso. A diferencia de los programas… y las mujeres, únicamente puedes mantener tu atención en una sola tarea a la vez… en este caso en la tonta historia de una vieja – La anciana encendió un nuevo cigarro con una enigmática sonrisa formándose en los labios, una sonrisa Carmona — Por  eso  no  viste  como  mis  primos  trasteaban  con  los  códigos  rompiendo  tu  burbuja,  y proyectándose hasta llegar hasta ti… es hora de llorar.

El  programador  se  revolvió  en  el  servidor  dedicado  de  LM  que  había  escogido, súbitamente incomodo en su sillón virtual, de pronto se sentía observado.

El sonoro click retumbó en sus oídos, una pistola en su sien, tres en realidad.

La vieja guardia se había abierto paso entre las backdoors del programa, emergiendo en el servidor privado.

—Yippie Ki-yay, motherfucker.

—Hasta la vista, baby.

—Esquiva esto.

Su mente gritó, manoteando la consola virtual en su cabeza, que explotó cuando las tres balas virales penetraron en el cerebro de su avatar, y se derrumbó sobre el escritorio de mármol. El servidor mismo se congeló, los Carmona ya se habían desconectado.

En “The grid”, cientos de droides se apagaron, todo el exterior del galpón estaba lleno de inertes cuerpos sintéticos virtuales, incluyendo la inmensa figura sin cabeza, súbitamente el loop se desvaneció y todo se llenó de jugadores y pnjs.

Conan  se  asomó  desde  su  escondite,  casi  al  mismo  tiempo  que  los  primos  se materializaban junto a la pelirroja.

—Dama Montse, lo siento por su triste historia de vida.

— ¡¿Qué dices, pendejo?! Si esa fue la Raimi.

— ¿Era real su amiga? Lo siento mucho por ella entonces.

—Nah, era una perra de mierda, por algo le decíamos “Sor Raimunda”, ¿Lo captas?

— ¿Eh?

—Como dije, la conocí en Ganimedes, cuando la pillé en la cama con el tarado feo de mi marido. La muy pelotuda. Es impresionante como las mujeres a veces podemos ser muy weonas. El imbécil nos pegaba a ambas, pero cuando lo atrapé con otra en el acto, me bajó  toda  la  rabia  acumulada  y  le  di  la  paliza  de  su  vida,  literalmente.  Lo  dejé  en  coma permanente, agarré a mis cabras chicas y me largué. La canuta familia de él me odió a muerte, no tanto por sacarle la cresta, que más que merecido lo tenía, sino por dejarlo vivo. Tuvieron que pagar la cuenta del hospital por treinta años, pero nunca se atrevieron ni a demandarme, por temor a mi familia.

— ¿Y Raimunda?

—La maraca esa también arrancó, me la volví a encontrar en la vieja Tierra y nos hicimos  amigas  de  carrete.  Era  la  vieja  más  calentona  que  haya  conocido  nunca,  trabajó ochenta años en el quiosco para vender droga y tener siempre como comprar el último modelo de droide sexual del mercado. Les ponía “Pierre”, del 1 al 16, y los enchulaba con accesorios holandeses, por eso toda la familia le salió más puta que las gallinas.

Conan parpadeó intentando procesar lo ilógico del pensamiento humano.

—Bueno, supongo que la amistad ganó al final… ¿O tampoco le ofreció ser un avatar virtual?

—Nop,  ni  de  chiste.  Eso  sí  le  hice  un  favor,  cuando  la  conectaron  al  sarcófago, soborné a los técnicos y logré que le dejaran un módulo virtual cerrado, con una subrutina escondida  de  porno  lituano,  murió  luego  de  dos  días  de  orgía,  con  una  sonrisa  de  oreja  a oreja, dicen que ni el incinerador se la pudo borrar. Si alguna vez te agarran de las patas al dormir, y te viola un ente paranormal, capaz que sea la vieja ninfómana esa.

Todos rieron ante la cara de espanto del muchacho, mientras se perdían entre el gentío de “The Grid”, minutos después, ya repuestos, y habiendo entregado a Conan al cuidado de Genaro, los primos se reunieron en el privado familiar del “Holocron palace”.

—Bueno, nuestro trabajo está hecho. Con un poco de suerte, nadie en la Leyland tiene idea de lo que ha pasado, y los códigos van camino a los muchachos en el espacio.

—Conan será radicado en uno de nuestros servidores, me imagino que “Hernancito”

sabrá darle un buen uso.

—Ahora es nuestro “Conan, el bibliotecario”, la familia sigue creciendo.

Mario se incorporó, apuntando a la puerta.

— No sé ustedes, pero yo necesito un trago y salir de esta pesadilla de neón.

—Más bien una siesta, siento como que me volví a desencajar la cadera.

—Viejos de mierda, son una piltrafa, yo estoy como tuna elfica.

—Tú no opines, “come mierda”.

— ¿Ahora qué hacemos?, ya me empiezo a aburrir.

— ¿Una partida de brisca?

— ¿Que le hace el agua al pescado?

—Amen, primo.

Rieron  por  un  buen  rato,  una  nueva  lluvia  virtual  cayó  sobre  “The  grid”  mientras caminaban a la estación, Ja cubrió a su prima con el abrigo, Raúl y Mario encendieron nuevos cigarrillos, el sol simulado dejó entrever sus primeros rayos.

La vieja guardia, los fantasmas virtuales más buscados en toda la hipernet, volvieron a desaparecer, era otro día ganado a la muerte.























































































































 




 

—¡¡Ahhhh!!

Despertó en una explosión de los sensores craneales, cada parte de su cuerpo le dolía como  si  estuviera  en  llamas,  con  los  músculos  resentidos  y  una  desagradable  sensación fantasma en la sien izquierda.

Pero vivo.

—Estoy a salvo… jajaja, ¡malditos Carmona, yo gano, traten de seguirme al mundo real, vejetes!

Hubiera querido saltar de alegría, pero solo le alcanzó para arrastrarse al escritorio, aun necesitaría un tiempo para acostumbrarse de nuevo al mundo real.

La  ciudad  estaba  en  calma,  la  inefable  Giga  Santiago,  con  sus  rascacielos monocromáticos, y llovizna nocturna radiactiva. Su oficina, en una esquina del complejo de la Leyland Mirumoto en Vitacura, quedaba por encima de la niebla, por encima de la chusma.

Aun le temblaban las manos, quizás la desconexión había sido demasiado apresurada, podía tener algún nivel de daño neurológico, lo cual no era tan terrible. Lo que sabía valía para que lo pusieran en un crio reparador, tal vez incluso le curaran la miopía.

De  hecho,  quizás  le  dieran  su  propio  crio  reparador  y  un  cuerpo  completamente renovado.

Se  sirvió  algo  de  agua  mineral  natural,  de  su  reserva  privada,  que  compraba  en  el mercado  negro.  Una  excentricidad  hípster,  pero  las  precauciones  nunca  eran  desperdicio, pensaba vivir una larga vida, había que partir por cuidar el cuerpo.

Los Carmona tenían los códigos, eso implicaba que tendrían naves en camino a los planetas  ocultos  de  la  Leyland  Mirumoto,  seguramente  para  robar  miles  de  droides simulantes ilegales que supuestamente no deberían existir, un golpe que pondría a Carmona inc  en  una  inmejorable  posición  corporativa.  Pero,  mañana  a  primera  hora  presentaría  un informe en persona en la oficina central en Ginebra. No se arriesgaría a que la información en su ciber cerebro pasara por ningún otro medio que no fuera el mismo, nadie le robaría la gloria.

Además, quería ver en vivo la cara del vice gerente, cuando le demostrara que siempre había tenido razón.

Estaba en esas deliciosas cavilaciones cuando sonó el intercomunicador de la puerta, la consola mostraba la ID de uno de sus ayudantes de confianza, un hacker de tercer grado conocido como “Cifer”.

— ¿Míster Anderson?

Le hizo una señal  para que se acercara, el  calvo  hombrecillo  traía una voluminosa caja en sus manos.

—Paquete para usted.

Por  un  segundo  sudó  frio,  su  paranoia  natural  le  trajo  una  andanada  de  dudas  y temores, que intentó rechazar de su mente.

—No pedí nada.

—Es de recursos humanos, su pedido normal de los viernes, pasó todos los controles.

La caja era reglamentaria, por otro nuevo segundo tuvo miedo, pero solo sería una “proyección emocional virtual residual”, un eco ajeno al mundo real.

Dentro había una transparente bolsa sellada.

Hielo.

Sonrió, pensando que todo era muy adecuado, la vida le sonreía con  perfect  timming.

Abrió la bolsa con delicadeza, era buen hielo, de glaciar milenario, tenía excelentes proveedores en Antártica, contrabando por supuesto, pero si quieres cosas naturales, debes estar dispuesto a pagar. Beneficios también de estar en un sucucho andino, ni siquiera el vice gerente podría conseguir hielo de verdad en Ginebra, los malditos Alpes llevaban secos más de un siglo.

Ahora, que sería la nueva estrella en ascenso de LM, tendría para pagar mucho. El primer trago de una nueva vida para el futuro gerente Anderson.

Dejó caer el cubo en el vaso, con un delicioso tintineo, y rápidas burbujas.

Muchas burbujas.

La explosión sacudió todo el edificio, una llamarada enorme iluminando la noche de “Sanhattan”.

Sesenta  pisos  más  abajo,  en  un  mirador  del  cerro  san  Cristóbal,  dos  figuras contemplaron el resplandor.

—Creo que fue demasiado, volaste tres pisos.

— Cada cual tiene su destino, para bien o para mal.

Trevor suspiró con desgano.

—Eso de tus frases de Humphrey Bogart se está saliendo de control.

Bastián  Carmona  sonrió  levemente  sin  contestar.  Encendiendo  un  cigarro  trató  de capear el frio cordillerano, la ciudad los envolvía con toda su fría atmosfera insana. No le gustaba Giga Santiago, era todo lo opresiva  y claustrofóbica que  no era  Mega Valpo, una metrópolis de torres sobre la cordillera, e innumerables niveles de pobreza y salvajismo.

Además, olía a rayos.

El pensar que tendría que estar varios días en ella para una nueva misión le repugnaba.

— ¿Vamos por un trago? Como despedida, no me verás por un buen rato —dijo el androide.

— No me fio de nadie que no beba, el mundo tiene tres copas de retraso.

Trevor movió la cabeza una vez más. Si, las frases de película vieja ya cansaban —Andá a cagar, chileno.

La mente de Bastián trabajó al máximo buscando la perfectamente astuta forma como Humphrey Bogart hubiera respondido. No la encontró.

Quizás en verdad tenía que cortar con esa manía, pensó con desgano, olvidarse de las viejas  películas  y  comenzar  a  vivir  un  poco  más,  al  menos  no  esperar  a  hacerlo  cuando estuviera en un sarcófago.

Así que solo murmuró en el frio de la noche: —Androide culiao.



 


Sistema Ceti Alfa, a 432 años luz de la tierra.

 

La  cámara  criogénica  se  abrió  con  un  siseo  continuo  y  delgadas  volutas  de  vapor.

Dentro,  un  joven  no  muy  agraciado  se  incorporó  lentamente,  aun  mareado  y  con  un desagradable sabor metálico en la boca.

—Es oficial, capitán Ceballos, tu nave “Carećoco” es por lejos el peor motel en el que he estado –dijo Alberto, tratando de reacomodarse la mandíbula.

—Perdone por las incomodidades, honorable cliente, el capitán se asegurará de que la próxima vez le tengan sabanas inmaculadas y arepas frescas de desayuno.

—Metete tus arepas donde te quepan, bolivariano de mierda.

El  neo  venezolano  murmuró  algunas  imprecaciones  en  su  jerga  local,  Alonso  se incorporó en su propia cámara más allá.

— ¿Que pasó Ceballos?, eras tan chévere.

El capitán les regaló una aceptable performance de la versión rigeliana de un “Pato Yáñez”,  que  básicamente  era  igual  a  la  original,  pero  los  dedos  meñiques  se  mantenían erectos hacia abajo como colmillos, muy elegante.

Ambos primos se rieron por varios minutos.

La  “Carabobo” era una  goleta de  ataque hechiza, construida  en torno  a uno de los venerables  chasis  de  comercio  de  la  clase  Ishtar,  pero  agregando  bahías  de  carga  que escondían un armamento impresionante para un navío tan pequeño.

Aunque  aparentemente  un  inofensivo  carguero,  era  una  de  las  naves  piratas  más buscadas por la armada colonial, un fantasma de susurros de bar y anécdotas de puterio.

A Alberto le gustaba la “Carabobo”, no solo porque al ser una nave hermanastra de la Margo o la Carmina, era como estar en casa, también porque su nombre daba lugar a una serie interminable de bromas.

Pero también le gustaba por su tripulación y capitán. Ceballos era un bolivariano, un neo venezolano nacido en los territorios exteriores de la “Bolivariana unidad de repúblicas revolucionarias  rigelianas  planetarias de Chávez”  (o “BURRRPc” para abreviar), famosos por ser la única nación del anillo exterior de la nueva frontera en perder en una guerra contra los  amish  paraguayos  de  cygma  tres  y  los  fundamentalistas  budistas  supra  afganos  de Ganimedes, por masacre, y no al mismo tiempo, algo increíblemente patético, lo que también daba pie a muchos comentarios jocosos, más siendo él un oriundo de Nueva Maracaibo.

Además, Ceballos era el neo venezolano más Carmona que jamás hubiera conocido, a pesar de su extraña manía de hablar de sí mismo en tercera persona.

Considerando que el viaje que estaban efectuando los primos no solo era aburrido, sino muy peligroso, cualquier ayuda familiar era bienvenida.

Con  los  códigos  informáticos  de  seguridad  capturados,  “Carmona  inc”  podía apoderarse de los miles de droides ilegales nuevecitos de paquete en los planetas secretos de la Leyland Matsumoto corporation, una fortuna intergaláctica en el mercado negro. Pero era más  fácil  decirlo  que  hacerlo,  el  truco  solo  podría  funcionar  una  vez  antes  que  las salvaguardas  de  los  masivos  servidores  galácticos  reaccionaran.  Eso  implicaba  que,  si Carmona  quería  tomar  posesión  de  los  cuatro  mundos  y  su  tesoro  de  miles  de  androides simulantes  de  última  generación,  debía  realizar  un  ataque  conjunto  perfectamente coordinado, usando a todas las tropas del clan y los “Gurkas” de Ho yuen.

El mismo nepalés había tomado la misión de investigar a los mundos código sombra de beta lyrae y cygnus prime.

Los  primos  mientras  tanto  habían  logrado escanear exitosamente el  primero de los planetas secretos en Regula secundus, usando la nave pirata. Ahora les restaba solo el sistema Ceti alfa, para poder tener los datos necesarios para el gran golpe.

Con  aun  el  sopor  del  crio  sueño  pegado  a  sus  cabezas,  como  una  mala  resaca  de domingo de pascua, Alberto y Alonso siguieron al capitán hacia el puente de mando, el viaje había transcurrido sin problemas, lo que no dejaba de ser una novedad.

Al pasar por el pasillo que conectaba la cabina del “Carabobo” con el cuerpo central de  la  nave,  una  fuerte  luminosidad  hirió  los  ojos  de  Alberto,  la  pantalla  a  su  izquierda mostraba una masa pastosa de remolinos pardos y dorados que parecía recorrerla de marco a marco.

— ¿Porque tienes una pantalla decorada con leche asada en la “Carepoto”, capitán Ceballos?

—Es una ventana, y eso que ves es la superficie de Ceti alfa seis, el planeta gigante gaseoso del sistema, es muy grande. El destino del capitán es Ceti alfa cinco, a medio sistema de distancia.

—Nos tomará días cruzar el sistema.

—Para  nada,  rodearemos  Ceti  alfa  seis  y  lo  usaremos  para  una  maniobra  de aceleración por gravedad, así aumentaremos a 0,2 luz, estaremos orbitando nuestro blanco en  tres  horas  y  con  los  motores  apagados.  Así  podremos  escanear  la  superficie  sin  ser detectados, ustedes obtendrán los datos que quieren, y el capitán podrá sacar su nave de este sistema mierdoso.

El  puente  de  mando  de  la  “Carabobo”  era  todo  lo  poco  estándar  que  uno  pudiera imaginar,  tras  las  consolas  de  navegación  se  erigía  una  rueda  de  timón  que  simulaba antigüedad, aunque el plástico dañado por décadas de jugarretas daba un triste aspecto.

Justo  a  un  costado  del  “timón”,  había  un  gran  sillón  con  una  calavera  malamente pintada en el respaldo, así como dos cráneos de plástico que encendían sus ojos cuando el capitán Ceballos se sentaba ceremoniosamente en su trono.

Alonso encontraba la decoración lo más cutre de la galaxia. A Alberto en cambio le parecía pintoresco, solía comparar al “Carabobo” con los coloridos buses de turismo de su Mega Valpo natal, esos con una jaiba encerrada en cristal en el pomo de cambios y un bonito sticker 3D de un tornillo persiguiendo a una rosca, con la frase “Sin aceite ni cagando”.

Con la mayoría de la tripulación saliendo recién de las crio cámaras, solo el navegante estaba de guardia guiando al vetusto bajel pirata.

—Eh, Sucre, ¿qué vaina cuentas mi pana?

—Carajo chileno, nos imitas pésimo, el obispo Kramer se retorcería en su tumba.

Alberto le sacó sonoramente la lengua.

—Informe  de  situación  para  el  capitán  –dijo  Ceballos  sentándose  en  su  trono, encendiendo los ojos de las calaveras.

—Estamos por pegar el salto fuera de la gravedad de Ceti alfa seis, terminaremos de rodear el planeta en un par de minutos.

—Excelentico, el capitán podrá tomarse su café en paz para variar.

El rostro del navegante Sucre pareció descartar aquello.

—Tengo lecturas anómalas en el radar, capitán.

— ¿Qué clase de lecturas?

—Destellos  de  energía,  a  unos  cuantos  miles  de  kilómetros,  los  tendremos  en  los sensores visuales apenas rodeemos el planeta.

—Pase las imágenes al monitor principal.

La pantalla fue dejando la inmensidad del gigante gaseoso para mostrar una porción de espacio. En ella se podían apreciar claramente unos puntos de luz en la lejanía, a medida que los sensores realizaban un zoom más acotado, pudieron ver que se trataba de explosiones entre objetos móviles oscuros.

No fue necesario llegar al  máximo acercamiento para poder dimensionar la escena completa,  una  batalla  espacial,  con  varios  grandes  navíos  disparándose  haces  de  energía, estaba teniendo lugar frente a ellos.

Naves  de  considerable  tamaño,  plateadas  y  negras,  parecían  enzarzadas  en  un vertiginoso  ballet  de  destrucción.  Debía  haber  una  docena  de  grandes  navíos  negros, rodeados  a  su  vez  por  el  triple  de  aparatos  plateados.  Entre  ellos  los  destellos  de  energía perfilaban  a  otras  docenas  de  naves  menores,  posiblemente  cazas  de  combate,  que revoloteaban entre el caos.

—Es una pelea entre extraterrestres, esas naves no son humanas.

Alberto se rascó la cabeza, había algo muy familiar en las grandes naves negras.

—Alonso, esas naves las conozco.

Su primo también tenía el mismo presentimiento, que se hizo tangible rápidamente en su mente.

— ¡Es una flota Cazadora! Están en plena batalla.

Varias  de  las  naves  negras  eran  del  mismo  modelo  de  la  que  los  primos  habían destruido en HJ 478.

—Re mierda, alguien les está sacando el contre a los “carećhoros”.

— ¿Cara de qué? –preguntó el capitán incorporándose.

—De vagina, Alberto dice que tienen cara de vagina.

— ¿Lo dice por los apéndices bucales, chileno?

—Es una vagina por donde lo mires… —afirmó Alberto con total lógica.

—Ya entendimos, primo.

—Una vagina con dientes…

—Ok, ok

—Una vagina con dientes… y ojos…

— ¡Re mierda! ¡Ya entendimos!, Ceballos, la pelea está demasiado cerca, y se están dando con todo, si algo de lo que se están disparando nos toca, nos hará pebre en milésimas de segundo.

—Una vagina con dientes, ojos, y armada hasta los dientes… y hasta los ojos.

Ceballos no necesitaba que nadie le dijera lo obvio, aunque la batalla se veía como mínimos  puntos  de  luz  en  la  inmensidad  del  espacio,  en  términos  celestiales  estaban prácticamente  en  ella,  una  batalla  entre  navíos  pesados,  de  tecnología  que  superaba  con creces  a  la  humana.  Las  fuerzas  enfrentadas  eran  sin  duda  suficientes  para  desintegrar  la “Carabobo” de inmediato.

También Alberto tenía razón, definitivamente los cazadores tenían cara de vagina.

— ¡Sucre, mi pana, acelere a todo gas, antes que al capitán le dé un yeyo!

— ¡Si capitán!

Sucre se lanzó sobre los  controles, los  motores iónicos gemelos de la  “Carabobo”

rugieron  en  protesta,  pero  la  nave  saltó  hacia  adelante  tratando  de  poner  distancia  con  la batalla.

— ¿Tu weá aguantará? Esta nave es más vieja que la mamá de Alberto.

—Nuestras mamas son hermanas, aweonao.

—Pero la tuya ya tiene olor a gladiolos.

Ceballos se sentó en su trono de nuevo con un aire de total confianza, dejando que la raída capa negra cayera por un costado.

—La “weá” del capitán es la “weá” más rápida en 30 parsec, no es una vaina chimba cualquiera, chileno balurdo.

— ¡Él, poh, el Han Solo de Maracaibo!

El capitán Ceballos había escapado muchas veces del peligro a lo largo de los años.

Su nave en realidad era rápida, modificada para dejar atrás fácilmente las patrullas y fragatas de la armada colonial. Sus motores gemelos y generadores redundantes eran una pesadilla de mantenimiento  y  elevaban  los  costos  de  operación  varias  veces  lo  normal  de  un  carguero clase Ishtar, pero eran casi un requerimiento estándar para el contrabando.

La  “Carabobo”  mantuvo  la  aceleración,  apoyada  además  por  la  maniobra  de boomerang  dada  por  la  gravedad  del  planeta,  por  largos  minutos  sorteó  hábilmente  entre haces de energía perdidos y proyectiles sin rumbo.

Sin  embargo,  un  violento  golpe,  que  hizo  temblar  la  nave  completa,  y  lanzar  a  la mayoría de sus ocupantes contra los mamparos, terminó con su buena suerte, un par más lo siguieron casi de inmediato.

—Nos han dado –murmuró Sucre.

—Reporte de daños para el capitán.

—Los motores principales están “niche”, los auxiliares también, destruidos, estamos a la deriva, la primera explosión nos impulsó, lo que evitó que recibiéramos más daño, pero nos volaron la mitad de la popa.

—El capitán se va pal  carajo –Ceballos visiblemente consternado se hundió  en su silla.

—Estamos fritos.

Alberto desencajó el rostro elevando un puño hacia el techo.

—¡¡Khaaaann!!

—No es momento para ponerse trekkie primo.

—Nah, siempre es momento para Kirk, es mi ídolo, se pisaba a todas las minas de la galaxia, y eso que tenía guata.

Con las sirenas de docenas de alertas llenando  el  puente, la “Carabobo”  siguió  su trayectoria ahora en silencio, dejando atrás la batalla.

—Al menos nos alejamos de esa cagada.

—No  sé  quiénes  sean  esos  plateados,  pero  con  la  paliza  que  le  están  dando  a  los cazadores no quiero volver a encontrarlos nunca más.

—Creí que los cazadores eran invencibles –dijo Ceballos, que, a pesar de sus años de circo, nunca se había encontrado con los cazadores.

—Los  otros  los  superan  varias  veces  en  número  y  tienen  buenas  armas,  mucho mejores que las nuestras, claramente.

—Esto  no  es  la  puta  jungla,  en  el  espacio  en  igualdad  de  condiciones  no  son  tan machitos.

—Entonces  nosotros  seremos  aún  más  mariconcitos,  nuestras  naves  no  podrán soportar un fuego de tal magnitud.

Las  consideraciones  no  eran  nada  halagüeñas,  la  humanidad  hasta  ahora  había encontrado un puñado de razas pensantes. De ellas, solo los cazadores estaban en un periodo evolutivo superior, lo que había bastado para que cazaran humanos por deporte. Claramente el encuentro con otra raza alienígena, tanto o más poderosa que los fantasmas que acechaban a los  terrestres, podía significar  el  enfrentarse  a  un enemigo  capaz de amenazar la misma existencia de la especie.

—Creo que tenemos problemas más inmediatos, capitán.

—Carajo Sucre, siempre de pájaro de mal agüero.

—Estamos acelerando a 0,3 luz, en colisión directa con Ceti alfa cinco —Claro, una inmensidad de espacio y tenemos que darle justo a la única bola de polvo cercana.

—El capitán piensa que “Shit happen”, ¿puede usar los impulsores de maniobra?

—Puedo desviar una fracción de grados, capitán, suficiente para que no golpeemos de lleno el planeta, pero la gravedad nos hará caer de todos modos.

—Inténtelo, al menos nos dará la posibilidad de saltar en las capsulas.

— ¿Que no se supone que los capitanes se hunden con sus barcos?

Ceballos sonrió con angustia.

—El capitán es pirata, no tarado, para eso son las capsulas.

Pasaron un par de horas de frenético trabajo, la “Carabobo” se caía a pedazos, sin duda no resistiría un reingreso atmosférico, ni siquiera una leve rozadura con la atmosfera.

—Sucre, mi pana, de la orden de abandonar la nave. Que todo el personal no esencial se comunique, y vaya a las capsulas más cercanas.

Con  varias  cubiertas  dañadas  y  la  popa  virtualmente  destruida,  los  informes  de  la catástrofe  llegaron  de  a  poco,  a  medida  que  la  veintena  de  tripulantes  de  la  “Carabobo”

lograban contactar al puente.

—Perdimos a tres, el resto ya está camino a las capsulas.

—Ponga el piloto automático, nos lanzaremos cuando rocemos la atmosfera.

— ¿Qué piloto automático?, la mitad de los sistemas están muertos.

—Amarre el timón entonces, póngale un maldito ladrillo al pedal, da lo mismo, nos vamos  mientras  la  niña  del  capitán  aun  esté  de  una  pieza,  abandonen  todo  lo  que  sea  no esencial.

— ¿Calificamos como personal no esencial… o como lastre?

La mano de Alfonso en la pistola magnética no dejaba lugar a vacilaciones.

—Califican  como  huéspedes  y  clientes,  por  suerte  tenemos  suficientes  capsulas  y contamos con algo de tiempo –Ceballos desplegó un holograma de la superficie del planeta que Bastián Carmona había conseguido en el espacio puerto de LM— Hay una instalación de  investigación  abandonada  en  el  polo  sur  del  planeta,  probablemente  podamos  volverla operativa, con la fábrica de droides en el otro hemisferio, no deberían tener como saber de nuestro aterrizaje.

—Si no contactamos a Ho Yuen, eventualmente vendrá a buscarnos.

—Tendrá que esperar hasta el término de la operación, descartando Ceti alfa 5, aun podremos robarnos los droides de los otros tres planetas.

—Pero eso nos obligará a esperar al menos un par de meses.

—Recen porque la estación abandonada tenga café y porno, o será un invierno muy largo.

Todos asintieron, hay cosas que son esenciales en el universo.

—Nos aproximamos a la atmosfera, es ahora o nunca.

La  Carabobo  comenzó  a  crujir  a  medida  que  rozaba  las  capas  exteriores  de  la ionosfera, amenazando con despedazarse en cualquier momento.

Todos  corrieron  a  las  capsulas  más  cercanas,  que  ya  habían  sido  llenadas  de provisiones, pronto los cortocircuitos y fallas de energía se generalizaron en la vieja nave.

—Esta weá de correr cagado de miedo, por pasillos oscuros a las capsulas, no tiene gracia cuando es verdad.

— ¡Amén primo!

Estaban  por  llegar  a  las  capsulas  de  babor,  cuando  Alberto  se  detuvo  en  seco, golpeándose la frente con la palma de la mano.

—Mierda, olvidamos el terminal de claves.

—Déjelo, chileno, las posibilidades que podamos usarlo no son muy altas.

—Un Carmona nunca se rinde, Alfonso toma la capsula del capitán, yo usaré una de las de babor.

—Nunca nos hemos separado, primo.

—Pues no es momento para ser maricuecas, si le pasa algo a uno, el otro debe poder llevar a cabo la misión.

—Mal momento elegiste para ponerte heroico.

Alonso, el capitán Ceballos y Sucre entraron a la capsula, que de inmediato comenzó su secuencia de despegue, saliendo disparada al espacio.

Desde  un  terminal  portátil,  Sucre  continúo  monitoreando  el  escape  del  resto  de  la tripulación.  Una  docena  de  capsulas  fue  saltando  fuera  de  la  goleta,  cada  una  llevando  a algunos pocos variopintos tripulantes.

Cuando la décimo tercera salía, toda una sección de estribor explotó, convirtiendo a la pequeña esfera en una bola de fuego. Alberto, en el otro lado de la nave, tuvo que aferrarse a  la  esclusa  de  la  capsula  mientras  el  sistema  de  conservación  de  atmosfera  se  ponía  en marcha para contrarrestar la descompresión.

—Perdimos a Elgueta, nadie más alcanzará a llegar… Alberto, libere la capsula de inmediato mientras aun pueda salir.

—Entendido, liberando.

Alberto hizo saltar el seguro de una patada, la capsula inicio de inmediato la secuencia de  escape,  tres  cargas  explosivas  la  liberaron  del  fuselaje  de  la  “Carabobo”  lanzándola  al espacio. A pocos metros, la computadora de emergencia alineó la capsula con el planeta y disparó los propulsores, una mínima carga de empuje, suficiente para lanzarla en picada hacia la superficie.

Una  nueva  explosión  asoló  una  sección  de  popa,  desintegrando  uno  de  los contenedores de armas.

Uno de los fragmentos rebotó en el blindaje de las bahías de carga, y golpeó de lado la capsula de Alberto.

La minúscula nave basculó fuera de trayectoria, girando descontrolada, variando el ángulo de entrada, y soltando una pequeña nube de combustible de los retrocohetes.

—Estoy cagado, la capsula tiene dañado el  giroscopio,  con cuea aterrizaré de una pieza, pero no tengo como controlar adonde.

Alonso se giró angustiosamente hacia el capitán.

— ¿No puedes hacer nada, Ceballos?

—A  esta  velocidad  si  el  capitán  tratara  de  cambiar  nuestra  trayectoria  nos desintegraríamos, tendremos suerte si nosotros caemos bien, ni pensar en ayudar a su primo.

—Si sigue ese curso caerá en el ecuador del planeta, nosotros vamos directo a uno de los polos, si los santos nos ayudan, encontraremos la base de LM y buscaremos la forma de rastrearlo.

La  “Carabobo”,  con  el  fuselaje  al  rojo  vivo,  explotó  en  una  nube  de  fragmentos.

Increíblemente parte de la malograda popa fue el mayor trozo que descendió a toda velocidad hacia el planeta.

—Escúchame bien primo, te sacaremos de ahí, encontraremos la forma de salvarte.

La voz angustiosa del muchacho sonó por los parlantes de la capsula, en las pantallas, la cara de su primo lo decía todo, Alberto sintió como se formaba un nudo en su garganta.

—No  seas  maricón  Alonso,  hemos  pasado  por  muchas  peores  como  para  venir  a ponernos “emos” a estas alturas.

Por largos segundos únicamente el silencio le respondió, a medida que las capsulas se alejaban, luego, una voz quebrada y con estática, surgió de nuevo.

—Te quiero, aweonao, cuídate.

—Amén primo.

La transmisión se cortó, solo quedó la estática rechinando en las pantallas sombrías.

La docena de capsulas, enrojecidas por la fricción siguieron su descenso hacia el polo del planeta, mucho más allá, una solitaria bola plateada llameante caía hacia el ecuador.

A medio mundo de distancia.
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Saga Carmona inc. 

“Carmona inc, Aliens versus chileans” 

Una mega corporación desea robarles una peligrosa investigación a sus rivales, los secretos de la cría de una inmanejable especie alienígena en un planeta remoto, para ello hay solo una opción, una compañía de mercenarios espaciales, una familia, un clan con valores y habilidades extrañas.

Carmona  incorporated  sobrevive  donde  otros  mueren,  vence  donde  otros  son aniquilados, siempre se queda con la parte del León… Y de paso se burlan de todos.

¿Cómo lo hacen?

Nadie es tan astuto, nadie es más caradura, nadie es más chileno.

La  novela  donde  Aliens,  Predators,  androides  y  villanos,  van  por  lana  y  salen trasquilados.

 

“Carmona inc II, Megavalpo”. 

Las  aventuras  de  los  mercenarios  del  clan  Carmona  continúan.  En  la  vieja  Tierra, Mega Valparaíso, el hogar de la familia, es una ciudad de contrabandistas, una metrópolis atípica, donde el cromo de los rascacielos se funde con el óxido de las sombras y nieblas del viejo puerto, una ciudad noir por excelencia, donde todo tiene un precio y siempre hay un Carmona para cobrarlo.

Bastián  Carmona  se  mantiene  ajeno  a  los  peligrosos  negocios  de  sus  parientes, cómodamente anclado en su profesión de investigador privado, pero se enfrentará al caso de su vida, la recuperación de un androide simulante perdido que guarda los secretos que pueden hacer tambalear a la mega corporación más grande de la galaxia.

Robots  descontrolados,  femme  fatales,  piratas  informáticos,  todos  envueltos  en  la maraña de los planes secretos del patriarca Carmona, una novela donde “Blade runner” y “Casablanca” tienen un tórrido romance.

 

Wellerś Run, una novela corta de “Carmona inc”. 

Peter Weller deberá demostrar que no hay que ser Bruce Willis para poder escapar del ruinoso rascacielos más alto del mundo, perseguido por terroristas en un país devastado.

Nazis, mercenarios espaciales, droides, prototipos militares, una voz en las sombras, múltiples  guiños  a  la  cultura  pop  y  geek,  además  de  los  ingredientes  de  siempre  de  la “chispeza ficción”: astucia y humor desmesurados.

Este spin off de “Carmona inc”, la saga de ciencia ficción más vendida del circuito independiente chileno, es una novela corta que no solo complementa la saga, sino da otra oportunidad de disfrutar de las aventuras del gringo sufrido más querido por todos.

 

Historias de Japón. 




Kuroi jukai. 

La primera novela histórica japonesa escrita en Chile, publicada en España de la mano de la editorial especializada “Chidori books”.

Es el siglo 16, el fin del periodo muromachi, el Japón imperial está a las puertas del conflicto entre los señores de la guerra feudales.

Un  joven  samurái,  despechado  por  amor,  y  enviado  a  su  suerte  en  una  peligrosa misión al siniestro bosque de Aokigahara, se encontrará descubriendo la amistad y el amor, en el periodo más oscuro de la historia del país  del sol naciente. Una época de barbarie  y terror conocida como “Sengoku, la era de la nación en guerra”.




Nihon no tamashii 

Desde  la  surrealista  vida  del  Tokio  moderno,  hasta  las  tinieblas  de  la  era  samurái.

Desde la cotidianidad de un pueblo costero, hasta las implicancias de las reencarnaciones.

“Nihon  no  tamashii”,  alma  de  Japón,  es  una  recopilación  de  cuentos  no  solo  de temática japonesa, sino que íntegramente situados en Japón mismo, pero escrita a miles de kilómetros, literalmente al otro lado del mundo.

 

Volúmenes unitarios. 




Black condor. 

Cuando un misterioso virus comienza a devastar a la población palestina, Israel pone todos sus recursos para encontrar una cura  y al culpable, antes que la pandemia se vuelva mundial.

Myriam, una joven agente del Mossad, y Rafael, un policía chileno de ascendencia palestina,  perseguidos  por  los  remanentes  de  la  infame  “operación  cóndor”,  descubrirán terribles secretos históricos que revelan una trama internacional de horror y venganza.

Entre  encuentros  mortales  en  los  exóticos  y  variados  paisajes  chilenos,  el  amor comenzará  a  florecer  contra  todo  pronóstico,  mientras  las  horas  pasan  y  los  muertos  se acumulan, el destino de la humanidad pende del hilo de los titiriteros en las sombras.

 

Crónicas australes. 

Un superhéroe omnipotente, un tenebroso universo virtual, una guerra interplanetaria oculta, el secreto detrás de la familia más poderosa del mundo, una pesadilla steampunk, etc.

variados  estilos  y premisas para una potente antología de cuentos llegada desde el sur del mundo.  Estas obras de Carlos Paez S, publicadas en prestigiosas revistas de habla hispana, son el  complemento perfecto  para conocer al  autor de  “Carmona inc”, la saga de ciencia ficción más vendida del circuito independiente chileno.




Sur oscuro. 

Vampiros,  zombis,  cualquier  criatura  del  inframundo,  o  simplemente  la  maldad intrínseca del ser humano, se pueden dar cita en este volumen, explorando los rincones más tenebrosos del horror y el misterio.

Una antología de relatos siniestros y terrores antiguos.

“Sur Oscuro” es un viaje sin retorno a las tinieblas, siempre con un toque de misterio, humor y acción.




Chile Z. 

La primera novela de periodismo ficción sobre el apocalipsis zombi escrita en Chile.

Desde la creación del Protocolo Z, hasta la victoria sobre los no muertos. Desde la caída de Arica, hasta el asedio de Valparaíso.

Reviva los momentos más aciagos de la historia reciente y descubra los secretos de la sobrevivencia de Chile como nación convertida en fortaleza.

Una emocionante historia de valor y sacrificio contada por sus protagonistas.




Saga Newgen. 

Newgen saga, Astrea. 

2026,  el  año  de  la  invasión,  la  tierra  está  devastada,  sus  últimas  esperanzas  han escapado  al  espacio,  en  la  superficie,  los  sobrevivientes  luchan  por  las  ultimas  hebras  de humanidad,  algunos  son  poseedores  de  un  secreto  que  puede  ser  la  diferencia  entre aniquilación o victoria.

Tres  personajes  unidos  por  el  destino  y  el  amor,  tres  almas  atormentadas, sobreviviendo al apocalipsis.

“Astrea” es solo el inicio de una saga de ciencia ficción chilena que rompe todos los moldes, una historia desesperada y cruda, que no da respiro ni cuartel.

 

Newgen saga, Crónicas. 

Desde  una  desgarradora  historia  de  amor  y  violencia  familiar,  en  el  marco  de  la desesperada defensa de la ciudad de Arica. Hasta las últimas horas de un pueblito en Texas, o los secretos de la historia de alienígenas y experimentos genéticos.

La antología que marca el tomo 0 de Newgen saga, múltiples cuentos que dan otras miradas a la invasión, pequeñas pistas que van construyendo el trasfondo de esta saga.

 



 

Sobre el autor: 

Carlos Páez Sepúlveda.

 

Nacido en Chile, en el puerto patrimonial de Valparaíso en 1978, con estudios en el área médica, veterinario de corazón, dedicado a los negocios y maniático de los autos. Casado y padre de una niña de un año.

Empezó leyendo a Salgari y Verne, para luego volverse un adicto a la ciencia ficción en todas sus formas, deriva hacia la escritura en la adolescencia, desde los cuentos románticos al humor y terror, pero con especial pasión por la ciencia ficción.

Ha publicado en la mayoría de las más prestigiosas revistas de ciencia ficción de habla hispana como  Tauzero,  Axxon,  Ocio zero, habitual de la revista española  Planetas prohibidos y la destacada revista argentina  Nuevo Mundo.

Durante algunos años publica por entregas novelas y cuentos en sitios web, además de múltiples artículos de actualidad y empresa. En 2014 forma parte de “Chile del terror, una antología ilustrada”, la antología de terror más vendida del país, con uno de los cuentos más crudos jamás escritos.

En FILSA 2014 lanza la primera novela de “Carmona inc” la que se ha convertido en la saga de ciencia ficción más vendida del circuito editorial independiente chileno, con tres títulos  lanzados  en  dos  años  y  múltiples  reediciones.  Mientras  “Kuroi  jukai”,  la  primera novela histórica japonesa escrita en Chile, ha sido publicada en España de la mano de Chidori books.

Uno  de  los  autores  jóvenes  chilenos  más  prolíficos,  actualmente  trabaja  en  la publicación de numerosas novelas y antologías, y ahora aterriza en Amazon con un abanico de títulos.
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